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Introducción al contexto de la historia 
Antecedentes históricos de la caballería. 
 
Los libros de caballería medieval se mueven entre los límites de la historia y la ficción, 
se nutren de los hechos de su contexto y de las leyendas míticas: La concepción de 
mundo cristianizada, el Amor Cortés, el Cantar de Gesta y el componente mítico de 
origen germánico especialmente el ciclo del Rey Arturo y los Caballeros de la Tabla 
Redonda, se juntan y forman un nuevo tipo de héroe cuyas peripecias reciben el nombre 
de aventuras. Muchos estudiosos de la materia coinciden en señalar que las novelas de 
caballería tienen como objetivo la realización de ciertos valores que responden a las 
necesidades de la tradición y de la historia. Por eso se dice que esta literatura es 
ejemplar, así como gran parte de la producción escrita del periodo medieval, pues 
responde a las expectativas socioculturales que la historia se impone en cada uno de sus 
periodos, pero destacando especialmente los hechos acaecidos entre los siglos IX al 
XIV, los cuales posibilitan la escritura de éste género de libros, y entre ellos el Amadís. 
 
La novella aparece desde la antigüedad en las grandes y antiguas culturas civilizadas, 
bajo la forma de relatos en los cuales se hallan antecedentes de gente letrada y de amplia 
cultura narrativa e histórica, como es el caso de la literatura Griega, Helenística y 
Romana, etc. Mucho se ha escrito y discutido sobre el origen de las primeras novelas 
europeas, y muchos son también los rumbos señalados como fuentes literarias de la 
escritura de la novela de caballería, aunque se tiene como más claro referente a Francia 
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en el siglo XII, pensado sobre todo en Chrétíen de Troyes como iniciador del género 
literario. 
 
Carlos García Gaul, crítico destacado de la novela Antigua y del Medioevo, en el 
prólogo de su estudio sobre las primeras novelas europeas, hace un apunte muy 
interesante que puede servir de orientación o punto de partida, a la hora de considerar el 
género de novela caballeresca. “La novela aparece bajo la forma de relato histórico 
para irse independizando después de ese fondo como de un decorado anecdótico1, más 
adelante señala su proximidad con la épica, pero indicando la distancia entre ambos 
géneros, así como otras características que iremos mencionando en el desarrollo este 
trabajo. 
 
Se confunde muy a menudo el si la historia se alimentó de la ficción o la ficción de la 
historia. Lo que puede decirse al respecto es que esta relación se estableció en ambos 
sentidos, es decir la ficción y la historia medieval estuvieron en intercambio permanente, 
para enriquecer la prolífica escritura de las novelas de caballería y demás 
manifestaciones literarias que le antecedieron. Por esta razón el trabajo se orienta en 
ambas direcciones, la una hacía la descripción de un contexto histórico, y 
sucesivamente, la de un contexto literario. Cada una ocupando una parte del trabajo 
explicando la relación entre ambas categorías, las que conjuntamente integrarán el 
trabajo en su totalidad, que sólo pretende la descripción de un contexto y la relación ya 
                                                 
1 García Gual Carlos. Primeras novelas europeas. Ediciones Istmo colección fundamentos Madrid 1990 3° 
edición Pág. 27. 
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expuesta, entre la historiografía medieval y la materia narrativa, en la que participan 
otros géneros literarios, hasta llegar a definir los rasgos de que dicha relación definen al 
Amadís de Gaula. El derrotero del trabajo será establecer la relación reciproca entre la 
literatura caballeresca y la historia Medieval. Los capítulos del trabajo serán tres: 
Antecedentes históricos de la caballería 
Capitulo segundo. 
El contexto literario medieval  
Capítulo tercero  
El contexto literario del Amadís de Gaula. 
Sería muy interesante que la lectura actual que se hace de las novelas de caballería, se 
hiciera sin aislarlas del contexto en que fueron escritas, pues de lo contrario, la lectura de 
estos hechos, serían fácilmente considerados como inocente y simples, pues los sucesos 
caballerescos, si se toman como obras de mera ficción fantasiosa o como una forma de 
escritura muy rudimentaria por tratarse de un periodo ya lejano, perderían todo valor 
hermenéutico, y toda posibilidad de desentrañar los sentidos ocultos en ellas. 
 
Es necesario hacer un recorrido histórico y también un muestrario de otras novelas de 
caballería Europeas que inspiraron tal vez muchas de las aventuras del Amadís de Gaula 
(1508), así como los componentes estructurales de su escritura, pues para este entonces 
la novela es un género con cierta trayectoria estética e histórica. Del contraste entre otras 
obras de caballería surgen las líneas gruesas de la novela caballeresca, así mismo es 
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interesente observar como los personajes de la historia de este periodo (siglo XVI) 
alimentan sus proyectos heroicos de las historias sacadas de libros de novelas de 
caballerías, lo que significó en muchos casos que tomaran como real a las llamadas 
historias mentirosas, pues así eran nombradas por los moralistas del siglo XVI. 
 
¿Cómo se representa al caballero desde el contexto de la ficción, es decir en el plano de 
la novela? Una respuesta aproximada a esto es entender a la novela como manera de 
representar la iniciación del caballero medieval. También puede entenderse como una 
forma de ocio de las clases nobles, en especial del público femenino, que se deleitaron 
con las aventuras de los caballeros, tal vez ignorando su sentido simbólico y no 
sospechando su secreta intromisión en la imaginación e ideación de los hombres de 
aquel tiempo. No debe olvidarse además que la lectura de estas obras era una moda 
adictiva2, que años más tarde, la invención de la imprenta ayudó a masificar por todo el 
continente, contribuyendo así a la alfabetización y favoreciendo el mercado de los libros, 
que ya empezaba a moverse en aquel tiempo, esto según el estudio de Leonard Irving 
titulado . Los libros del conquistador
 
La caballería instituida militarmente hace parte de las novelas caballerescas y en especial 
del Amadís, pues está en relación directa con los hábitos, las costumbres y el 
comportamiento cortés que diferencian al hombre recto del felón, al real del ideal. La 
caballería en su carácter religioso esta muy cercana a la fe cristiana y a sus valores 
                                                 
2 Para saber más sobre esta temática, véase Los orígenes de la novela de Carlos García Gual. Págs 44 y 45 
ediciones Istmo 1993 y Edición nacional de las Obras Completas de Marcelino Menéndez Pelayo 
Orígenes de la novela España 1963 V1 Pág. 242. 
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morales, es un código de honor, y la caballería andante es para algunos similar a la 
religión, es decir, un proceso que tuvo lugar en la mentalidad medieval, como hecho 
histórico; este particular se desarrollará más adelante con más detalle, en el cual se 
señalará cómo en estas novelas empiezan a sugerir patrones de conducta, valores 
morales y hábitos muy propios de los personajes de las novelas, y sugeridos por éstos 
mismos, pues ellos empezaron a ser connotados de honorables y hasta heroicos. 
 
Para varios estudiosos, la novela de caballería, y en especial la re-escrita por Garci 
Rodrigues de Montalvo, o Garci Ordóñez de Montalvo, regidor de la provincia de 
Medina del Campo -como supuesto autor, corrector o copilador del Amadís-, es una 
forma más de representar el rito de iniciación, que ha sido durante siglos, el núcleo 
germinal de la ficción épica y novelesca3, pero para este trabajo, se trata más bien de 
enunciar qué hay detrás de la anterior mención, a los libros de caballería; diremos que 
hay muchas implicaciones culturales, literarias e históricas en relación con los mitos del 
folclore de la Europa Medieval. Una gran parte de la novelas de caballería pertenecen a 
la materia artúrica, y hacen referencia a los caballeros que construyen esta gran orden al 
servicio del mítico rey, e iniciática para algunos. A cada uno de los caballeros de la mesa 
redonda de Arturo se le exaltan sus virtudes, cada uno es personaje principal en alguna 
de las novelas caballeresca, -incluso en varias-, entre los más conocidos encontramos a 
Sir Gawain, o el caballero verde (siglo XIV), de autor anónimo, pero que también 
aparece en el inconcluso cuento del Grial escrito por Troyes, y a quien el narrador se 
refiere siempre como mi señor Gauvain. En esta misma novela aparece Perceval, con 
                                                 
3 Sauto Alabarce Arturo. Introducción al Amadís de Guala. en la Séptima edición de Porrúa México 1998 
Pág. XXIV. 
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quien se inicia la novela y a quien se focaliza desde sus primeras etapas, siendo él 
mismo miembro de la orden de Arturo. Otro es Erec, el protagonista de la primera 
novela escrita por Chrétien de Troyes, Erec y Enid (1170), así como otras cuatro 
novelas, también sobre los caballeros de Arturo, y de sus famosas aventuras, a lo que la 
crítica literaria ha llamado ciclos de la novela, en este caso el ciclo bretón o materia de 
Bretaña en la cual se inscribe el Amadís de Gaula aunque aparezca en la península 
Ibérica, y cuyo transito trataremos de explicar más adelante. 
 
Otras historias de caballerías deben su origen a las leyendas o mitos regionales de la 
Europa feudal, como la de Tristán e Isolda, y así las novelas de caballería que datan de 
otras regiones, tienen al menos un conductor común que las une con las demás, 
comenzando por el medio de difusión oral de las historias que las hacían populares, pero 
que se vuelven novelas en la escritura, que juega y transforma las historias, lo que indica 
que es muy poca la originalidad temática de las novelas, y las innovaciones son más bien 
pocas, pues unas son basada en otras, ya que el recurso intertextual era muy usado por 
los escritores de las novelas medievales. Acerca de España de donde tiene su origen el 
Amadís se mencionara algunos datos de interés que particularizan la creación de la obra. 
 
Concepto de la Edad Media. 
La Edad Media es el periodo de la historia Europea que se cuenta desde la caída del 
Imperio Romano Occidental en el siglo V, hasta el siglo XV con la invasión de los 
turcos sobre el Imperio Romano de Oriente. Durante estos mil años ocurrieron distintos 
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eventos que iban a marcar el nacimiento de las naciones e idiomas Europeos, entre estos 
las llamadas Invasiones Germánicas, seguidas de la irrupción del Islam, la aparición del 
feudalismo como sistema social, la hegemonía de la iglesia cristiana, las Cruzadas, los 
primeros Reyes, las primeras universidades, la trascripción de libros, la alquimia, el 
renacimiento de las ciudades, y lo que más nos interesa durante la Edad Media, también 
nacen las Novelas de Caballería, como ya lo mencionamos, impregnadas de todo ese 
ambiente exterior, y entre ellas Amadís, escrita en prosa en España entre los siglos XIV 
y finales del XV, es decir en baja Edad Media y alimentada de la tradición novelesca 
anterior a ella. 
 
Las invasiones Bárbaras y musulmanas.  
Los bárbaros o germánicos no son precisamente un pueblo sino muchas tribus de 
guerreros nómadas unidas por rasgos dialectales y religiosos que hacen suponer un 
pasado común. Habitaban desde el norte de Europa hasta las fronteras romanas, de lo 
que se deduce que el contacto entre ambas naciones era de vieja data, aunque no siempre 
sus relaciones fueron amistosas; lo cierto es que para en siglo V estos pueblos guerreros 
que vivían en los campos bajo condiciones muy difíciles de subsistencia, y que conocían 
muy bien la agricultura, y el arte de la caza, empujados por los Hunos guiados por Atila 
cruzaron las fronteras romanas y muchos de ellos se establecieron definitivamente en sus 
territorios. La caída del débil Imperio Romano de occidente se sello con la invasión de 
estas tribus, sin embargo los Germanos no destruyeron la cultura romana y antes la 
asimilaron al igual que lo hicieron con la religión cristiana al igual que los Latinos, se 
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adaptaron a las condiciones impuestas por aquellos invasores. Aunque la invasiones de 
los pueblos germanos provocaron grandes cambios sobre el territorio Europeo no fue 
sino hasta que el dominio árabe se extendió por todo el mediterráneo, cuando los nuevos 
habitantes de la Europa occidental se vieron obligados a migrar de nuevo hacia el norte 
del continente y comenzaron a vivir de lo que ellos mismos producían, una vez perdido 
el dominio del mediterráneo que desde antaño la ruta del intercambio comercial no había 
razón para producir más de lo necesario. Los grupos de germanos-latinizados (o latino-
germanizados) se vieron en la necesidad de organizarse política y militarmente en un 
territorio y en torno a sus líderes militares y milicias extraídas del pueblo cuyo poder fue 
aumentando poco a poco hasta conformar la organización social conocida como Feudal. 
Esas milicias organizadas para defender un territorio lentamente se fueron organizando 
durante los siglos IX al XI, hasta convertirse en la Caballería. El caso de España es 
especial pues a la llegada de los Moros los habitantes de la península ya eran uno nuevo 
pueblo mezcla de Iberos y Visigodos, principalmente, y si bien se desplazaron al norte 
fueron un bastión de la resistencia, de la defensa del resto de Europa.  
 
Siglos después de las primeras invasiones y mientras la mayoría de Europa parecía 
adaptarse a la inmovilidad en cada territorio otras tribus Germánicas que habían 
permanecido al norte lejos del influjo de los musulmanes van a ser quienes reactiven el 
comercio; los normandos y los vikingos (daneses, suecos y noruegos), quienes según H. 
Pirenne no deben ser considerarlos como simples saqueadores, pues “los vikingos son en 
realidad piratas, y sabido que la piratería constituye la primera etapa del comercio. Es 
tan cierto que desde fines del siglo IX cuando dejan de saquear se convierten en 
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mercaderes4 y de esta forma favorecieron la ampliación de las rutas comerciales, y por 
tanto la circulación de otros productos y objetos que venían de otros lugares apartados, 
en especial los provenientes del norte de Europa (Escandinavia) y del Oriente.  
 
El feudalismo. 
Se llama feudalismo al sistema de organización social que primo en Europa a partir del 
siglo IX y que en muchos lugares se extendió hasta el XV y que según el historiador 
Henri Pirenne “la aparición del feudalismo en la Europa occidental, en el curso del 
siglo IX, no es más que la repercusión, en el orden político, de la regresión de la 
sociedad, a una civilización puramente rural5. Lo que comenzó con la necesidad de los 
pueblos de defender un territorio, la creación de milicias y el nombramiento de líderes 
guerreros no demoró en convertirse en un sistema político económico basado en un 
ejército que dominaba a su antojo y cuyos cabecillas hicieron hereditarios sus derechos. 
Entorno a esta clase social armada que detentaba el poder se articulaban los demás 
miembros de la sociedad, el Señor feudal contrataba los servicios de vasallos que 
trabajaban en sus tierras a cambio de beneficios mutuos uno proveía el alimento el otro 
la defensa; una vez establecida cierta regularización del feudalismo alrededor del Señor 
se fue creando un circulo de consejeros que pronto iba a convertirse en la corte. 
Precisamente a la corte de los señores feudales es donde los guerreros van adquiriendo 
grado de importancia y de esa manera empieza a ser más importante la profesión militar 
que la agrícola, pues la corte se constituye la unidad económica y social, en el centro de 
                                                 
4 Pirenne Henri. Historia económica y social de la Edad Media. F. C. E. México 1875 pág. 27. 
5 Pirenne Henri Op Cit. Pág.13 
 13
toda actividad, inclusive la cultural, por ejemplo, empiezan a entonarse canciones que 
celebran a los miembros de las cortes. Si cómo dice Pirenne el feudalismo se distingue 
por la vuelta al mundo rural este también tuvo su propia evolución, principalmente en las 
corte que se reunían en torno a su líder, pues ésta poco a poco se fue refinando hasta 
convertirse en el ámbito en donde iba a recibir un nuevo aire, el espíritu artístico; 
después de un largo periodo de guerras las una vez establecidas las cortes los juglares y 
los primeros trovadores nacen de su seno. Precisamente los hechos narrados en el 
Amadís de Gaula, no son protagonizados por simples milicias sino guerreros 
pertenecientes a la vida de la corte, con costumbres cortesanas. 
 
El renacimiento del siglo XII 
 
En el siglo XII ocurren hechos históricos muy importantes para el desarrollo cultural de 
este siglo, especialmente en materia literaria, porque posibilitaron el desarrollo de la 
escritura literaria, de donde surgen las novelas de caballería, y que hicieron posible que 
estas novelas tuvieran un público, que durante este siglo esta íntimamente relacionado 
con la producción escritural. En este siglo conocemos las distintas materias literarias, 
surgen los escritores, y el surgimiento del ideal caballeresco, materia histórica de lo que 
será la novela caballeresca. Sobre todo se pretende en este aparte la descripción de una 
situación social, muy importante para el lector que se acerca al siglo XII como escenario 
que posibilitó la creación literaria. También se destacará como hecho importante la 
credulidad de las obras escritas y lo que deriva de allí, esto se verá sobre todo en lo 
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referente al historiador de este siglo Geoffrey de Monmouth, la aparición de Cerrillen de 
Troyes como escritor, el desarrollo de Las Cruzadas entre otros hechos históricos 
destacados del contexto que se relacionan con la caballería, hasta llegar al Amadís de 
Gaula. 
 
Quienes todavía crean que la caballería fue una ficción con pretensiones históricas, 
ignoran tal vez que hubo un periodo de la historia medieval que se tituló precisamente el 
periodo de los caballeros, que otros, como Hauser lo llamaron el periodo de la 
caballería cortesana. En este aparte se quiere mostrar la influencia que tuvo el concepto 
de historia, -que además tiene mucho de literario-, sobre el origen de la caballería, pues 
dicho concepto tuvo influencia sobre el escenario social hasta ser factor determinante en 
la adopción de ciertos modelos y costumbres que fueron poco a poco siendo adoptados 
por la alta sociedad, porque se trasladaron a las novelas de caballería, -o historias 
mentirosas para algunos-, y de allí al ámbito de la vida cortesana. La historia estaba muy 
influenciada por las leyendas del folclor europeo, de las leyendas de la tradición oral 
hizo que se llevaran hasta las cruzadas, y posteriormente en los hábitos cortesanos vistos 
en la novela de caballería, y es por esa relación entre la historia y ficción, o historia 
ficcional, que surge el concepto de ideal caballeresco que irá siendo desentrañando poco 
a poco en el desarrollo del presente texto. 
 
Los modelos que fueron copiados de las novelas, pasan a ser imitados por los lectores 
ociosos de estas historias tan entretenidas, sobre todo en lo que respecta al refinamiento 
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de las costumbres, pero también en la búsqueda de ideales o expectativas tan fantásticas 
como las de las novelas. Para ilustrar este primer capitulo que tiene que ver con lo 
histórico me basare en los hechos de las cruzadas, como el más claro ejemplo de la lucha 
caballeresca, inspirada por ideas religiosas y animada por preceptos heroicos que 
provengan tal vez de la épica clásica. 
 
Para definir el concepto de historia, como una mezcla del pasado mítico y los hechos 
históricos, también es necesario mencionar algunos antecedentes de la sociedad feudal 
de la época, durante la plena Edad Media, en donde tuvieron origen las cruzadas y en la 
baja Edad Media, en donde surgen gran cantidad de novelas caballerescas en 
consecuencia a las pérdidas y decepciones que arrojaron estas mismas sobre Europa y el 
medio oriente, lo que puede para muchos ser motivo de desencanto del impulso juvenil y 
caballeresco que impulsó a los soldados con la cruz grabada en el pecho hacía una 
aventura sostenida por fines idealistas. 
 
El periodo medieval se caracterizó por ser profundamente religioso, en el sentido de que 
cada una de las actividades medievales estaban acompañadas de fervor, en el campo 
artístico, esta devoción colectiva se prestaba para fomentar los ideales de conquista entre 
los hombres de armas y de fe, de sublimación de las artes para el oficio divino de alabar 
al creador, -como ejemplo de ello bastan las suntuosas catedrales medievales del gótico 
del siglo XII, entre ellas Notre Dame de París-; de allí la notoria presencia de las artes 
trabajadas en los monasterios, los que tiempo después serían las primeras escuelas 
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dedicadas al arte y la cultura, y los que después se convertirían en las primeras 
universidades en Europa. Estos primeros talleres, dedicados a las artes tenían en aquel 
entonces cierta hegemonía sobre el acceso a las mismas y a la alta cultura, pues la lengua 
del conocimiento era el latín, de amplio dominio entre la esfera religiosa, y en muchos 
casos las altas clases sociales a pesar de ser personas ricas, no alcanzaban a dominar la 
lengua latina y por eso mismo se limitaba su acceso a la cultura a la que aspiraban. Así 
mismo lo señala García Gual, que esta clase social ?a pesar de su refinamiento social y 
cultural, no entiende esa lengua técnica, (el latín) favorece la expansión literaria en la 
lengua vulgar6 y fue necesario que las lenguas vernáculas aparecieran para expresar la 
cultura popular, más esto no quiere decir, que la cultura se volviera masiva, porque aún 
era difícil el dominio de la lengua vulgar para la clase trabajadora sobre todo para los 
campesinos, especialmente si se refiere a la lecto-escritura; mas este proceso favoreció a 
quienes se dedicaron a la actividad comercial, que necesitaban el dominio de la lengua, 
incluso de varias para tal actividad, pues el comercio se manifestó con amplia movilidad 
en este periodo, y favoreció en gran escala lo que A. Hauser llamó la secularización de 
la cultura, y esta pasó a expresarse en lenguas vulgares y se logra que el monopolio 
eclesiástico que garantizaba la lengua latina perdiera su fuerza. 
 
En términos literarios lo que derivó de este proceso de evolución de la lengua fue que las 
novelas tuvieran un público medianamente letrado, en especial en las pequeñas 
burguesías medievales, y que la educación estuviera también en un proceso secular. Pero 
la literatura tuvo mucho que ver en este proceso, pues fueron los poetas quienes 
                                                 
6 Carlos García Gual Primeras novelas Europeas  Op Cit. pág. 39. 
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comenzaron a escribir en lengua vulgar, uno de los primeros fue precisamente Troyes. 
Más adelante lo seguirían otros novelistas, los poetas y escritores florentinos 
responsables del temprano renacimiento. 
 
Las novelas de caballería europeas fueron escritas en medio de acontecimientos muy 
interesantes, entre ellas están las primeras manifestaciones literarias en lengua vulgar 
que fueron conocidas poco a poco, y de lo que se desprende un complejo acervo 
idiomático. La lengua vulgar posibilitó el acceso al saber a la clase social que pretendía 
ser aristócratas, especialmente en materia literaria, por ser de carácter popular, pero que 
inicialmente se manifestaron por medio de la oralidad, mas este tema será tratado en más 
detalles en el marco literario del presente trabajo en donde se señalarán las 
características de este orden particular. 
 
Hay que considerar la importancia del gran cisma de occidente (1054),, que implicó un 
gran  cambio en la estructura social de la Edad Media, al dividir el poder de la iglesia 
cristiana en oriente y occidente en dos fronteras, dos jurisdicciones,.unos años después, 
en 1095 viene el llamado de Urbano II para recuperar las tierras sagradas arrebatadas por 
los profanos en medio oriente, de lo cual se derivaron ocho aventuras guerreras, 
conocidas en la historia como Las Cruzadas, finalizadas alrededor del año de 1270, justo 
en el momento en que de los mitos y leyendas que se cuentan oralmente, empiezan a 
surgir las primeras novelas de genero caballeresco. 
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En la época en que comienzan a hacerse famosos muchos caballeros y reyes, los 
primeros historiadores empiezan a tener una gran influencia sobre la colectividad y sobre 
la pretendida objetividad histórica, que resulta siendo una de las tantas leyendas 
medievales que quisieron pasar desapercibidas por los registros históricos de la época; 
por fortuna ellos, en términos históricos no pasaron inadvertido, como caso particular y 
quizá el más conocido, es el de la leyenda del rey Aturo incorporada a la historia por el, 
famoso historiador del siglo XII Geoffrey de Monmouth, (obispo de san Asaph en 1154) 
a quien Carlos García Gual llama, falsificador del pasado céltico de Gran Bretaña7, 
porque este personaje es quien reviste de una esfera mágica al personaje de las leyendas, 
como al rey supremo conquistador por antonomasia del antiguo continente en la 
temprana edad media. Según el propio Geoffrey, su obra era la traducción de un libro 
en lengua bretona, antiguo, que vertía al latín a petición de su amigo Walter, 
archidiácono de Oxford8. Una vez más aparece la lengua como elemento que pretende 
convencer de la fidelidad histórica, el latín como privilegio otorgaba la calidad de lo 
incontrovertible, a no ser que hubiera otra personalidad docta que conociera la lengua de 
la élite letrada medieval, y pusiera los hechos contados en duda. Otro dato interesante en 
la cita, es la influencia de un alto funcionario de Inglaterra, que ostenta el titulo de 
archidiácono, cargo de alto poder en la esfera eclesiástica de la época, pues es aquel 
personaje a quien va dirigida esta fantasía convertida en historia por Geoffrey. Se dice 
que este historiador tal vez haya sido influenciado por otros historiadores y por otros 
relatos épicos acerca de Arturo, y su libro fue más tarde convertido en versos por el 
                                                 
7 De este docto personaje no sólo se ocupa García Gual, en el capítulo dedicado al estudio sobre el rey 
Arturo, sino que de este polémico historiador se ocupa también Menéndez Pelayo quien lo llama el 
principal creador de la pseudohistoria (orígenes de la novela V1 pág. 254) y también es mencionado por 
Juan Manuel Cacho Blecua en su estudio preliminar del Amadís en la edición de Cátedra 1987 pág. 21 
8 García Gual Carlos. Primeras novelas europeas OP CIT Pág. 126. 
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reconocido cronista y poeta normando Roberto Wace,-según se dice también clérigo- 
quien con ellos da origen a uno de los principales relatos de caballería que se iniciaron 
en verso, el Roman de Bruto, (descendiente de Eneas) -1155- y dedicado a Leonor de 
Aquitania. 
 
Así es como la historia más tarde se convierte en literatura, y ésta se encargaría de 
difundir muchos hechos dudosos a la historia en las novelas de caballería que no fueron 
controvertidos a tiempo por la voracidad de los lectores, y por la prolífica producción de 
los escritores. Sabemos que en ese entonces a estos relatos de amores y aventuras no se 
les denominó historias mentirosas, sino hasta muy entrado el renacimiento, precisamente 
por tener tintes de historia, pero que se descubrían como pura fantasía medieval para el 
entretenimiento de las clases que vivían en el ocio y conocían la lengua vulgar de sus 
provincias.  
 
En el mismo texto García Gaul señala que sólo un historiador de aquel periodo levantó 
su voz de protesta contra el seudo-historiador Geoffrey, llamado por Guillermo de 
Newburgh, falsificador del pasado de Bretaña, y quien escribiría años después una 
extensa nota acerca de la ficcionalización del personaje histórico de Artus, pues 
Geoffrey insertó a su libro titulado Historia rerum Britanniae (1130-1136) una 
composición propia de nombre Prophetiæ Merlini. En la actualidad sabemos de otros 
estudiosos que desmitifican ese pasado fantástico de muchas otras figuras que la historia 
medieval y la literatura caballeresca mitificaron en su momento. Lo anterior es una 
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notable evidencia de la estrecha distancia que existía en el medioevo entre la historia y la 
literatura, y sobre todo un claro indicio de las pretensiones literarias de la historia en la 
época, pues no se trataba sólo de engrandecer a algunos de los personajes al estatus de 
rey, sino de crear otro efecto que mitigara la realidad caduca con los colores de la novela 
caballeresca y de los personajes perfectos e idealizados que ésta creaba. 
 
Como vemos hasta hora el sentido de la historia es muy controvertido en este escenario 
tan rico en relatos de ficción, y que éstos mismo se hacen necesarios para sobrellevar un 
periodo problemático en la estructura social, en la que se ven las consecuencias de las 
cruzadas, es decir de guerras durante casi doscientos años. A continuación traeremos a 
colación algunas características de la guerra medieval contra los infieles y algunos 
ejemplos históricos de caballeros cristianos, que merecieron tal fama, que debieron no a 
las novelas de caballería, sino a sus triunfos militares, pues en esta primera parte nos 
competen son los índices que integran el contexto histórico, después del cual se 
comienzan a escribirse muchas de estas novelas, una de ellas El Amadís de Gaula. 
 
Otros hechos de importancia que se observan son recientes e importantes 
descubrimientos para la historia universal, entre ellas el descubrimiento de una nueva 
técnica que permitía fabricar papel, inventó que desde luego posibilitó más el trabajo de 
la escritura, que siglos después sería premiado con la invención de la imprenta de libros, 
que parecía asombrosa, y que desde luego masificó el comercio libresco, el acceso a la 
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lectura por medio la posesión de algunos libros, y la masificación paulatina de las 
prolíficas historias fantásticas de caballeros, reyes, castillos y doncellas. 
 
El único escenario bélico en que hay espacio para el amor idílico es el de las novelas 
caballerescas, es decir, el de la ficción, y éste bastante mesurado, con restricciones de 
todo tipo y mediado por la distancia del pensamiento del amado, porque la confrontación 
bélica, sobre todo las cruzadas, creó un gran desequilibrio generacional en Europa, pues 
los hombres morían con frecuencia en dicha guerra, así que del amor sólo tenemos pocos 
ejemplos en la historia. De otra parte no sólo la guerra es causante de hechos infaustos, 
lo fueron también las epidemias que azolaban a Europa, entre ellas la peste negra; 
también las malas cosechas que azotaban a la clase trabajadora, sumida en la extrema 
pobreza, pero vamos por partes, pues es de vital importancia que podamos ver estos 
hechos en un contexto particular para evidenciar así la situación en que vivían las clases 
sociales, mientras se escribían y leían dichas novelas caballerescas. 
 
Las Cruzadas y la caballería. 
 
Antes del llamado definitivo de Urbano II (1040-1099) para la guerra santa -en el 
Concilio de Clermont en 1095- más épica registrada por la historia, hubo otros que 
fueron igual de enérgicos y de reiterativos, el primero que lo hizo fue el papa Silvestre 
II, y sucesivamente Gregorio VII, pero Urbano marcó la diferencia con un llamamiento 
más recio, ayudado del afamado monje de nombre Pedro, llamado el ermitaño, quien 
sería el voceador de esta gran empresa por todo Europa, y de quien se dice ejercía un 
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gran poder persuasivo en sus llamados sobre las gentes que lo escuchaban, pues 
proclamaba la gloría divina y el perdón de las culpas, a cambio de la vida para tal 
empresa. Sobre estos hechos se cuentan historias que se confunden con el mito, o que 
fueran fabulados por los juglares de antaño, pues fabular era para aquella época oscura 
una necesidad de la alta sociedad para no sucumbir en aquel panorama tan desolador. 
Las cruzadas fueron una oportunidad para soñar con la gloria y para dejar a un lado las 
responsabilidades sociales del momento, también para quienes eran devotos fervientes, 
la posibilidad de redimir el alma, que arrepentida de sus pecados, -desde antes de las 
cruzadas-, buscaba el perdón en el martirio. Una de las penitencias que se imponían los 
feligreses en busca de indulgencias, eran las largas peregrinaciones a píe, que abarcaban 
largas distancias e incluso años enteros de travesía por desiertos, bosques y poblaciones 
desconocidas, sobre todo a la tierra donde murió el hijo de Dios, que se encontraba 
controlada por los sarracenos, para muchos usurpada a sus verdaderos dueños, los 
cristianos. Muchos a costa de su vida, iniciaban la larga peregrinación hacia Jerusalén, 
primer objetivo a recuperar por la cristiandad. Es así como las aventuras viajeras tienen 
su origen en las penitencias religiosas, registradas por la historiografía. 
 
Los caballeros y los caballos vienen después, primero fueron los campesinos, y los 
delincuentes los que se alistan para la peregrinación guerrera, que a cambió de ser 
perdonadas sus culpas pendientes, -que casi siempre eran castigadas con la muerte-,  
aceptaban portar la cruz para la guerra, y todo aquel que soñara con sobresalir en tan 
sublime gesta por la fe, se enfilaba en el ejercito dispuesto a recibir en principio a 
cualquier voluntario ferviente, mas los rigores del camino, diezmaron aquel ímpetu 
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inicial. Desde luego que las peregrinaciones a tierra sagrada en ese tiempo no eran 
nuevas, pues datan de la más remota antigüedad registrada en los hechos bíblicos, y 
sustentados siglos después por la historia, como ejemplo el episodio del éxodo. El 
pueblo Judío, es conocido desde los orígenes remotos de su historia, por ser los eternos 
desterrados y exiliados, quienes constantemente buscaban hacerse a una tierra prometida 
que nunca fue de ellos; pero el carácter nómada de este pueblo caminante contribuyó 
mucho al intercambio cultural de occidente. Se dice que a pesar de que nunca hubo una 
patria de la cual fueran dueños, fueron adoptados con agrado en muchas de ellas, según 
el británico Paul Jonson, los judíos fueron bien tratados en Babilonia9, pero muchos de 
ellos prefirieron vivir en el exilio, y se asentaron en otras regiones para practicar con 
todo rigor sus leyes y su fe, dejando aparte los cultos caldeos que Ciro II el Grande hacía 
a Marduk y a Zoroastro. En la antigüedad, Babilonia era considerada como un 
importante centro de la cultura antigua.  
 
Pero los Judíos no fueron caballeros, ni siquiera tuvieron soldados o manifiestos 
oponentes, no sólo debido a que eran perseguidos por todas las tribus invasoras, sino 
porque la propaganda que las cruzadas debían a la cristiandad, los hace ver en la historia 
sólo como victimas infieles de una cruzada guerrera y castigadora, vencedora y 
conquistadora, que a diferencia a los tiempos de Babilonia no fueron exiliados o no se 
les dio la opción de emigrar hacía otras tierras, sino que lentamente eran exterminados 
por los llamados caballeros, que en nombre de Dios, venían a retomar el control sobre la 
ciudad santa. Jerusalén se convirtió en un matadero de musulmanes y judíos, y por ende 
                                                 
9 Para saber más acerca de este particular asunto véase Historia de los Judío. Paul Johnson Editorial Javier 
Vergara Editor S. A. Buenos Aires Argentina 1991 Segunda parte Págs. 92-96. 
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en un intento por borrar los rasgos de otras creencias religiosas relacionadas con la 
ciudad santa y con la expresión de su cultura. De estos hechos de la historia, 
relacionados con la caballería como manifestación bélica, son fácilmente apreciables los 
intereses políticos perseguidos por la iglesia en las cruzadas, así como se ha visto en los 
otros fenómenos que devienen cambios en la Edad Media, como por ejemplo el 
movimiento iconoclasta (726), el cesaropapísmo bizantino, y las manifestaciones de la 
caballería influenciadas por los proyectos de Carlomagno (742-814), en donde todas las 
intenciones eran claras y comunes a los intereses hegemónicos de la iglesia, que se 
resumen en proteger la fe a través del poder, o lo que es lo mismo, garantizar el poder 
por medio de la fe. 
 
Hubo un caos total en el comportamiento de las clases bajas que querían portar la cruz 
para la guerra, creyendo de esta forma ser parte del ejército de Dios, y motivados por las 
promesas que Pedro el ermitaño hacía a los cuatro vientos, acerca de la redención y 
salvación por medio de las armas, que profesaba con mucho fervor, lo cual manifestaba 
mucho interés en las clases sociales de baja procedencia una mejor oportunidad en el 
campo de batalla que en las prisiones o en los feudos. La economía feudal afrontaba 
crisis profundas debido a las constantes guerras,  enfermedades y plagas que destruían 
numerables cosechas en los campos, los cuales no fueron una prioridad en ese tiempo de 
incesante agitación. Es evidente que el poder ejercido por la oralidad en el llamamiento a 
estas empresas guerreras fue fundamental, poder que ejercieron personajes enigmáticos 
del orden eclesiástico, como el ya aludido ermitaño Pedro y el monje San Bernardo, 
quien haría el llamado a una malograda segunda cruzada. Así el panorama no era muy 
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alentador, y “los que nada tenían, robaban (…); el deudor se decidía a tomar la cruz, 
porque desde entonces cesaban los intereses y no podía procederse contra su persona. 
Los malhechores abandonaban sus guaridas, encontrándose seguros a la sombra de la 
cruz”10. Por otra parte los militares empiezan a armarse desde diversos puntos para 
entrar en Jerusalén, y de esa forma es como al gran ejército comienza a ser llamado 
caballería. Además la entrada a esta ciudad empieza a representar un vivo interés por lo 
que significa su conquista y el derecho sobre ella, puesto que fue declarado así:“Desde 
que Urbano II predicó en Clemont Ferrant la I cruzada (1095) las expediciones a tierra 
santa adquirieron un carácter especial, pues el viaje a Jerusalén se convirtió en la 
posibilidad de ganar directamente la salvación mediante el combate contra los 
paganos”11; a pesar del inminente riesgo de la peregrinación y la conquista de tierra 
santa, fueron muchos los peregrinos y guerreros motivados por esta eventual posibilidad, 
quienes atendieron el llamado papal y siguieron a caballeros posteriores a Godofredo, 
entre ellos a Ricardo I de quien pasaremos a relatar un par de anécdotas interesantes que 
los libros de historia registran aún sin mucha certeza de su veracidad. 
 
El primer dato curioso registrado, después de la primera cruzada, ganada por los 
cristianos, quienes después de masacrar a decenas de judíos y musulmanes, volvieron a 
tomar el control de la ciudad santa, fue la primera ley que debía de redactarse para este 
pueblo, que era por cierto muy diverso y estaba fragmentado por el recelo de la 
diversidad de costumbres y creencias religiosas, pero en donde se reunieran las 
principales leyes que agruparan a todo el pueblo en el cumplimiento de las mismas; algo 
                                                 
10 Casare Cantú. Historia y leyendas de las Cruzadas. Edicomunicaciones s.a. 1999. pág. 35   
11 Historia Universal de la literatura. Editorial Oveja Negra Tomo II fascículo 49 cantares de gesta pág. 
140. Articulo escrito por Calos Alvar, catedrático de literaturas románicas de la Universidad de Murcia. 
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así como la  primera constitución de la ciudad. Este trabajo lo emprendió desde luego el 
rey de Jerusalén, el caballero Godofredo de Bouillon, custodio del Santo Sepulcro, y de 
quien se tiene una imagen muy favorable, que le mereció el reinado de la ciudad, 
precisamente por esa combinación de fiereza y cortesía tan admirada, que hacía de él un 
virtuoso caballero. En una de las sentencias de la ley o código llamado Asises, se declara 
que  “los condes y los varones debían servir al señor en el campo de batalla y en el 
consejo: el vasallo debía defender o vengar a su superior de toda injuria, así como el 
honor de su esposa, de su hija, de su hermana:”12 La clara defensa al honor femenino, 
será de ahí en adelante un comportamiento notable en los caballeros posteriores, y no 
sólo en los personajes que la historia reporta como reales, sino en los de la ficción de las 
novelas sucesivas. De la segunda cruzada no son muchos los datos valiosos que se 
consignan en los libros, tras una vergonzosa derrota, a pesar de que de allí en adelante, 
se prefirió sólo contar con la participación de hombres hábiles en el manejo de las armas, 
o soldados al servicio de algún rey, y se prescindió de la presencia de gentes del común, 
incapaces de defender su propia guardia. Desde la tercera cruzada en adelante como 
veremos, y según Cesare Cantú, fueron agitados más los sentimientos caballerescos que 
los devocionales, los cuales sirvieron de motivo para empezar esas contiendas en 
nombre de Dios y de la Iglesia. La caballería plenamente instituida era más fuerte a 
partir de ese momento que cualquier creencia religiosa, porque pasó a ser más 
importante el honor y el reconocimiento que la fe. 
 
Otro caso especial, en el cual el comportamiento caballeresco es expuesto por el 
guerrero o caballero en la contienda, se halla registrado durante la tercera cruzada, 
                                                 
12 Cesare Cantú. Op Cit. Pág. 54. 
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(1189-1193)  en la que participó Ricardo, príncipe de Inglaterra, quien era uno de los 
más asiduos seguidores de los ideales de caballería, quien a pesar de su crueldad con los 
árabes y los judíos, era afamado por ser partidario de esta clase de ideales, alrededor de 
las cuales giró la tercera cruzada, la más interesante desde el punto d vista de la 
caballería registrada en la historia. Respecto a los años en que ocurre esta cruzada, no 
del todo exitosa “la caballería llegó entonces a sus apogeo, alcanzando tal fama, que el 
mismo Saladino quiso adornarse con ella. A la verdad, el caudillo árabe rivalizaba en 
valor y cortesía con los mejores adalides cristianos”13 
 
A continuación consignaremos una anécdota de esta cruzada, -contada en varios medios- 
y propia de la caballería de no ficción, la cual a su vez está circundada por numerosas 
rumores que oscurecen los hechos con la leyenda. 
 
Uno de los antecedentes para la lectura del Quijote de la Mancha, son desde luego las 
normas de caballería expuestas en el Amadís de Gaula, y de los perfiles característicos 
de todos los personajes. Por otra parte la ficción de las novelas de caballería, encuentran 
una relación innegable con los antecedentes bélicos de la historia de la guerra sagrada, 
especialmente en las de orden religioso-políticos como fueron las cruzadas, recordemos 
el caso del príncipe Ricardo I, llamado corazón de león, por su valentía, mas no por su 
genio militar, quien era hijo de la famosa reina Leonor de Aquitana y del rey Enrique II, 
                                                 
13 Cantú Cesare Op Cit. Pág. 106. pero aparte de este hecho hay otros que el mismo historiador describe 
como hechos caballerescos en esta cruzada en la misma página, como por ejemplo “También a veces el 
caballero cruzado obligaba al musulmán a confesar que la dama de sus pensamientos superaba en 
hermosura a todas las del mundo” más atrás se dice en el mismo texto que “Se celebraban treguas en las 
batallas para dar torneos, a que eran convidados los mahometanos; o bien algún campeón de Cristo 
desafiaba a singular combate a los del islamismo con todas las cortesías caballerescas” pág.103.  
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de Inglaterra. Celebre fue también su más fuerte contendor, el sultán Saladino, de 
quienes se conocen sus procederes en la contienda por Jerusalén en la tercera cruzada en 
1189, y a quien llamaron el azote de los cristianos. Estos guerreros, considerados por 
Reston James, (historiador norteamericano), como Guerreros de Dios intercambiaron 
correspondencia y presentes y se planteó la posibilidad de reunión entre los dos líderes 
en San Juan de Acre, antes de la batalla decisiva hacía Jerusalén; pues en aquella ciudad 
cayó enfermo el príncipe ingles y se dice que días después recibió de Saladino frutas y 
medicinas para su recuperación, pues se cuanta también que nunca estuvieron frente a 
frente. Estos hechos tal vez hagan parte sólo de la ficción histórica o de simples rumores 
o leyendas de la época, pero han quedado registrados como parte de las historias de 
aquel entonces. Actos y comportamientos de esta índole, que desde luego son sugeridos 
por las normas de cortesía caballeresca -apenas en ciernes-, en consonancia de su 
condición que ostenta el titulo de caballeros o grandes señores. Ambos príncipes y 
valerosos guerreros respetaron en este episodio unos protocolos que en las tradiciones 
guerreras se han conservado desde épocas muy remotas. También es valida la 
consumación de la gloria póstuma, es decir los honores tras haber muerto heroicamente, 
en batalla, porque para ese periodo se tenía como consuelo a la muerte una vida de 
ultratumba en condiciones mucho mejores; los mahometanos tienen un cielo prometido 
por Alá, al igual que los cristianos y como muchas de las mitologías en Europa del norte 
como por ejemplo el Valhala para los guerreros escandinavos o la isla de Avalón a 
donde es llevado Arturo por las hadas. La concepción de mundos de ultratumba es 
intrínseca a la muerte y tan antigua como la guerra, mas se halla en pleno apogeo en la 
difusión de las primeras cruzadas, en boca de los juglares de clerecía. La adversidad de 
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los campos áridos, era uno de los peores enemigos de los cristianos, pues la manifiesta 
dificultad era como combatir con otro ejército que los atacaba con escasez de agua y de 
alientos y con enfermedades desconocidas. Mientras tanto ambos mandos se encargaban 
de envenenar las pocas fuentes de agua, estrategia que tiene ya antecedentes, y que en 
algunos casos llegaban hasta el extremo de cortar el suministro de alimentos. Como se 
ve, la historia de las cruzadas no es un acontecimiento aislado de las novelas de 
caballería, son similares y se desarrollan paralelamente durante la historia de la Edad 
Media. Una de las relaciones existentes más evidentes es el móvil de las luchas, porque 
la guerra es suscitada en un caso por la custodia de una tierra que se consideran sagrada, 
y que se halla sitiada por paganos o infieles.  
 
La historia que abordó la guerra santa de las cruzadas, podría entonces ser un motivo que 
hiciera surgir la novela de caballería como género, alimentada por el imaginario de los 
sucesos narrados en la épica medieval y de la historia oficial de las cruzadas, para crear 
un mundo compuesto de historia y ficción, géneros no muy definidos en la Edad Medía, 
y cuya frontera se difuminaba todavía en la actividad lectora. Fue en este contexto en 
que surgirían las leyendas que alimentaron las ficciones posteriores, hasta llegar al 
Amadís, pero este recorrido por las etapas de la ficción hasta llegar a España se detallará 
más adelante en el capitulo destinado a describir todo el contexto literario. 
 
Este proceso de las Cruzadas no produjo iguales vivencias para España, porque allí 
desde épocas muy tempranas se combatió la religión de los infieles en su propio suelo. 
“Para otros pueblos de Europa, las Cruzadas fueron una lucha contra los infieles lejos 
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de la patria; mas para los cristianos de España su guerra santa fue un combate cuerpo 
a cuerpo contra el enemigo dentro de sus propias fronteras”14. Teniendo en cuanta esta 
diferencia, debemos señalar que la confrontación fue más antigua allí y que las 
procesiones se hacían hacía el interior del país, dada la cercanía con el estrecho de 
Gibraltar, ruta predilecta  de migración de los árabes hacía el viejo continente. Los 
españoles vivían  invadidos de éstos y fueron tantas sus batallas anteriores a las cruzadas 
que ya habían registros literarios de éstas anteriores a éstas. El pueblo Español era un 
pueblo guerrero, orgulloso de sus continuas batallas contra los musulmanes, pero en 
bancarrota económica debido al empobrecimiento que causaban las incesantes 
confrontaciones con los infieles, este ímpetu y alarde, sumado a sus necesidades 
económicas, condujeron años después, a los conquistadores españoles, atraídos por el 
oro y el prestigio, a llevar su estandarte hasta el descubrimiento y conquista del nuevo 
continente o Nueva España. 
 
Pero las cruzadas fueron mucho más que comportamientos corteses entre guerreros, y 
más que batallas difíciles por el sitio de la ciudad santa, más que fetichismos, a pesar de 
que muchas disputas en la tercera cruzada surgieron por la propiedad del sagrado 
sudario, y partes del madero “original” donde se crucificó al nazareno, porque para 
entonces estas piezas eran considerados como tesoros de la fe cristiana. Estos hechos se 
trasladaron a los libros de ficción y fueron allí una constante, en un contexto idealizado 
para que la cara de ellos se mostrara más afable, y hacer que la realidad y la historia se 
comportaran mejor, congraciando al público lector con su historia ayudada  por la 
literatura, mas se hace la salvedad de que todo eso se hiciera sin trastocar la ponderada 
                                                 
14 Irving Leonard. Los libros del conquistador  F. C. E. México 1996 pág. 20. 
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fiereza del guerrero medieval, que aniquilaba a su paso a los felones y mal 
intencionados, como referiremos más adelante en el perfil del héroe Amadís de Gaula. 
 
En esta clase de empresas o de aventuras, a las cuales la historia siempre incita, son 
siempre una oportunidad de ensoñación para las almas aventureras de los hombres que 
ansían encontrarse en el campo de lo desconocido que ofrece la conquista de nuevos 
horizontes, pues así mismo como fueron llamados para esta cita guerrera, ha habido 
otras expediciones que incitan y excitan el animo a participar de la gloría que ofrecen las 
aventuras y las victorias en terrenos peligrosos, que desde el principio encierran algún 
grado de misterio, y recuérdese el descubrimiento y conquista del nuevo continente, de 
lo que Cabarcas Antequera en su estudio demuestra la influencia caballeresca en esa 
expedición, así como queda clara la relación entre las historias que circulan aún en las 
cruzadas y su influencia indirecta en la literatura, que se encarga más bien de embellecer 
y mitificar, que de reproducir o hacer mimesis de la historia y su aparente oficialidad, 
pues la historia medieval como queda insinuado tiene mucho de fantasía y confusión, y 
en especial caso a la hora de tratar el tema heroico. Se insinúa incluso que las normas 
éticas de la caballería persiguen intereses que buscan favorecen a las clases nobles y a la 
aristocracia, pues muchas de ellas se basan en el servicio, la obediencia y la lealtad de 
los caballeros a quienes sirven como si estos fueran simples vasallos, así como en la 
ficción identificamos el esmero con que sirven los escuderos, a los caballeros, y estos a 
sus amadas, o a las demás doncellas afrentadas que exigen su favor, reclamando justicia. 
Además los altos valores que después pasan a profesar y a seguir como código moral, 
fueron según A. Hauser, un intento por transformar la tosquedad de algunos guerreros y 
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darles el estatus de caballeros defensores de la fe, y favorecidos por Dios, y que estos 
valores son tomados de la antigüedad clásica, principalmente a través de la literatura 
latina de la Edad Media15, entre ellos Ovidio. 
 
Hasta aquí dejamos el tema de la guerra santa desencadenada en forma de cruzadas, al 
menos de las tres primeras (1099 -1192), para recrear el contexto guerrero, religioso e 
histórico de la caballería que se desarrollo en esos años en Europa y que dieron claras 
muestras de los ideales que movieron a los primeros caballeros hacía ideales de 
conquista, y a su vez éstos influyeron ampliamente en el desarrollo del modelo social y 
por ende en las hábitos cortesanos sugeridos por las novelas posteriores, en donde se 
reivindican estos hechos con artificios narrativos dando color a los primeros planos de la 
caballería que desde la perspectiva histórica nació de las cruzadas, aunque sin ignorar los 
antecedentes de las invasiones bárbaras, sobre todo durante el siglo IX, en que el 
régimen feudal organiza sus ejércitos. 
 
El Origen social del caballero. 
 
En las novelas de caballería en general se define al héroe como un hombre valeroso, 
hábil en el manejo de las armas y cortés en el trato con las damas, por ende, digno 
representante del género guerrero; además es fiel a las leyes de caballería. Por lo general 
el retrato de los caballeros en este género novelesco es muy favorable a su fama, pues 
son hombres físicamente  fuertes, bellos y dotados de grandes virtudes, haciendo honor a 
                                                 
15 Hauser Arnold. Historia social de la literatura y el Arte. V1. Editorial labor. Barcelona 1982 pág. 260. 
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la concepción de la correspondencia de la belleza del cuerpo y la del alma, la una como 
reflejo de la otra. Estos atributos y habilidades relucen en los combates a los que se 
enfrenta el guerrero, y así mismo ocurrió con héroes históricos, como ya se ha visto en el 
aparte dedicado a las cruzadas y lo mismo ha dicho la historia sobre ellos. En la ficción 
no puede dejar de contrastar el caso de Amadís como ejemplo de la realidad trasladado a 
la literatura. Los caballeros portan elementos muy peculiares a esta institución, porque 
en casi todos los casos se hacen acompañar de su caballo, su adarga, su poderosa espada, 
un escudero y la semblanza de alguna mujer hermosa de alto linaje, a quien profesa amor 
y dedicar sus logros, y en ocasiones a quien encomiendan el éxito de sus batallas. Su 
tarea es defender el orden social, actuar con justicia castigando malvados, buscar 
aventuras que acrecienten su prestigio, y defender los intereses de su rey etc. aunque no 
sea regla general Amadís es un príncipe, pues es hijo del rey Perión Gaula y de la infanta 
Elisena, descendiente del rey Garínter. Los caballeros están siempre en procura de su 
buen nombre, y Amadís no es la excepción, pues basta recordar el capitulo III, del 
segundo libro, donde Amadís en pleno duelo a causa de los reproches de Oriana, se 
interna en el bosque, apocado y abandonado a la suerte decide no entran en combate con 
un caballero fanfarrón, y dice a Gandalín “Sábete que no tengo seso ni corazón ni 
esfuerzo, que todo es perdido cuando perdí la merced de mi señora” pero al percatarse 
de la presencia del caballero Durin, ve en peligro su buen nombre y valentía y decide 
entrar en combate, “pero sabiendo que allí estaba Durin, crecióle el corazón y esfuerzo” 
-y dijo  a su hermano y escudero- <agora me da el caballo e guíame al caballero>16  
dejando a un lado el dolor de amores, y declarándole al caballero su desafío. El muy 
                                                 
16 Amadís de Gaula Ibíd. Cáp. III pág. 203.  
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fiero Amadís en pocos segundos recobra su ánimo guerrero, teniendo por precaución lo 
que de su cobardía o valentía pudiera decirse. 
 
Lo anterior debe de contrastarse con los hechos en cuanto a caballería se refiere para los 
siglos en que se instituía la caballería como ejército. Según Hauser, la figura del 
caballero tiene su origen en el contexto social medieval, en las clases bajas de la 
sociedad, es decir, soldados al servicios de los señores feudales que luchaban en su 
nombre; algunos por su arrojo y valentía empezaron a adquirir fama de grandes 
guerreros, y que en el caso de los novelas de caballería escritas por Troyes se vislumbra 
fácilmente, y esto se ve reflejado en personajes como Perseval, de origen campesino. El 
origen del caballero comienza a evolucionar poco a poco, y empiezan a surgir las figuras 
de los príncipes, descendientes de las familias aristócratas de Europa y se convierten en 
grandes y afamados héroes, como es el caso de Tristán en la novela, y por supuesto de 
Amadís. Poco a poco la caballería empieza a tener relación con la clase social, de lo que 
A. Hauser señala que las clases profesionales se sobreponen a las clases de nacimiento 
durante el siglo XII, pero esto se presenta sólo en principio, porque después los títulos 
valores de los señores profesionales pasaron a ser hereditarios entre la clase guerrera; 
más adelante Hauser señala que el origen de los caballeros deriva de guerreros 
profesionales que proceden de oficios muy variados “los funcionarios de la corte, los 
directores de los talleres del feudo y los miembros de la comitiva de la guardia, 
principalmente escuderos, palafreneros, y suboficiales”17, de aquellos oficios es de 
donde proceden los caballeros, de los cuales unos pocos pasaron después a la gloria 
como grandes guerreros. Al final Hauser concluye que “casi todos los caballeros por 
                                                 
17 Arnold Hauser. Op Cit.  pág. 255. 
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tanto eran de origen servil”18 pero que de alguna manera representaba de la forma más 
decorosa el aparato militar institucionalizado de los grandes señores de la guerra, en 
nombre de Dios, la fe y la patria. Estos caballeros ardiendo en deseos de conquistar 
nuevos terrenos, con sed de aventuras, estaban en una escala social que les merecía a los 
mejores de ellos gran prestigio, pero económicamente seguían en un peldaño muy bajo 
de la pirámide de la sociedad del medioevo, en la cual dominaban los terratenientes, o 
primeros feudalistas, la aristocracia emergente y el clero, que cada vez era más rico y 
representaba el poder y la autoridad con más propiedad. Estas posiciones sociales sólo 
cambian hasta después del siglo XI, porque la economía en la cual se sustentaba la 
sociedad sólo estaba destinada a resolver las necesidades y no a la producción masiva de 
productos, pero después de este siglo reaparece el dinero, los primeros productores, los 
comerciantes y sobre todo los primeros interesados en la acumulación de la riqueza, 
desplazando el modelo feudal tradicional de la economía, de ahí surgen los señores 
mercaderes, algunos burgueses, que tuvieron allí la posibilidad de ascender en la escala 
social, pues sus riquezas empezaron a aumentar, además señala Hauser que en aquellos 
años el prestigio comienza a ser asociado a la posición social que otorgaba la riqueza. 
Como vemos los cambios anunciados en la Edad Media fueron significativos sobre todo 
en el medio comercial. 
 
Desde luego hubo excepciones como ya se vio en el caso de las cruzadas, en que hubo 
un rey caballero, quien además consiguió grandes riquezas, producto de sus victorias, 
Godofredo. Hubo otros que siendo ricos por herencia llegaron a ser caballeros, pero el 
acenso social del caballero en cuanto a riquezas se refiere, no alcanzó un nivel 
                                                 
18 Ibid. 
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categórico. “Los guerreros por servicios prestados o que han de prestar, reciben para su 
mantenimiento bienes territoriales”19, lo que se traduce en feudos, y propiedades que los 
mejores guerreros iban acumulando, y que con el tiempo crea diferencia entre la misma 
clase caballeresca, debido a que algunos acumulaban una pequeña riqueza que heredaron 
de sus antecedentes, y otros apenas empezaban en el oficio militar. Pero estas diferencias 
nunca fueron motivo de disputa o de diferenciación social alguna, pues el servicio que 
cada uno de los caballeros era el mismo, lo que se dice es que algunos caballeros con 
suficiente capital acumulado, se independizaban y con el tiempo algunos se convertían 
en terratenientes. Es por eso que el caso de las novelas vemos algunos caballeros cuyo 
origen asegura una condición noble que les permite prosperar -Tristán, sobrino del rey 
Marc de Cornualles, Gawain, sobrino del rey Arturo y Amadís, hijo del rey Perión- pues 
como diremos más adelante, en las novelas se narra con especial énfasis todas aquellas 
condiciones que son adversas a la historia, como elemento narrativo importante para 
reivindicar la realidad. Aún así este aspecto no es muy determinante para la vida del 
caballeros, y sólo es característico, mas no esencial, pues la caballería persigue como 
mayores riquezas, la gloría y las aventuras que se alimentan de ideales de fe y amor, que 
se agitan en los valores  fundamentales de la caballería, como son la justicia, la dignidad 
y la lealtad. Desde luego entendido desde el punto de vista idealista de las novelas, pues 
desde la historia, las razones de la caballería se agitaban también en la ambición, en las 
pretensiones individuales y en la conveniencia, pues sus primeros guerreros provenían 
de todas las esferas sociales, sobre todo de las bajas, pues en ellas los hombres preferían 
trabajar como soldados que como agricultores, ya que en el ejército veían más 
posibilidades de reconocimientos y riqueza en un tiempo menor en comparación con las 
                                                 
19 Op Cit. Pág. 256. 
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otras profesiones, pues todavía algunos todavía veían una ruta de ascenso en los 
estrechos peldaños de la escala social. Pero después de estos lapsos en que se fue 
constituyendo la caballería se constituyo en clase social, y poco a poco su circulo fue 
cerrándose para quienes no provinieran de una familia asociada a ese circulo militar, 
denominado caballería, que empieza a ser prestigioso, lo que quiere decir que al título de 
caballero se accedía sólo por medio de la herencia, después de que ésta se instituyera; 
sólo el hijo de otro caballero podía sustentar ese honor de clase, o ser llamado caballero, 
que según se dice fue tan ponderada que se torna en la esfera ministerial “más rígida e 
intolerable que la vieja aristocracia de nacimiento”20 y así se constituye de ahí en 
adelante hasta llegar al romanticismo que se avizora en las novelas posteriores, donde se 
dice con frecuencia que sólo un caballero puede armar a otro aspirante en el oficio de la 
caballería; en este romanticismo quizá haya tomado mucho de la ficción. Recordemos 
que en el Amadís de Gaula, la caballería aparece ya como una institución a la que se 
ingresa por vínculo familiar, y tanto él como su hermano fueron armados caballeros 
entre ellos, Perión nombró caballero a su hijo Amadís y éste a su vez a su hermano 
Galaor. 
 
Religión y caballería. 
 
Vale la pena conectar el origen de la caballería con el origen de un ejército divino y 
mirarlo además desde el punto de vista mítico que influencio la aparición de un ideal 
caballeresco en la tierra, ya que la única diferencia sería que el primer ejército liderado 
                                                 
20 Hauser Arnold. Op Cit. Pág. 258-. Según Carlos García Gual, los ministeriales son profesionales de las 
armas ascendidos por la obtención de un feudo a los rangos inferiores de la aristocracia. (Primeras 
novelas europeas Pág. 38). 
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por el Arcángel San Miguel combatió y venció a las fuerzas demoníacas y las expulso 
del reino divino, y los hombres repelieron la invasión de un pueblo infiel y defendió la 
soberanía y la religión. Estas huestes celestiales fueron el antepasado de la caballería 
desde el punto de vista mítico, según lo apunta Johan Huizinga, en su libro “El otoño de 
la Edad Media” con las siguientes palabras y citando a Moliner “San Miguel es la 
première milicie et prouesse chevaleureuse qui oncques fut mis en expolict; el arcángel 
es el antepasado de la caballería; como milicie terrienne et chevalerie humaine, es la 
sucesora terrenal del ejército de los ángeles en torno al trono del Señor”21, lo que 
equivale a hablar de un tiempo divino, que se intuye muy antiguo pero del cual no se 
tiene referente preciso por su carácter anacrónico, pero si revisamos en qué forma se 
conecta la caballería con el ejercicio de la fe y con los mandatos de la religión en la 
guerra, deberíamos devolvernos a Las Cruzadas y recordar que los principales 
promotores de ellas fueron los monjes (Pedro el ermitaño y San Bernardo) después de lo 
cual se uniformó dicho ejercitó con la cruz para después conformar las ordenes famosas 
de los caballeros cruzados, templarios y hospitalarios, que desempeñaban cada una un 
rol distinto, pero con el mismo propósito de servir con las armas los dictados de la fe 
cristiana, lo que quiere decir que la versión mítica se reivindica y cobra una validez 
histórica con la aparición de la caballería terrena de los guerreros cruzados, templarios y 
hospitalarios, todos hijos de Dios y parientes cercanos del Arcángel. Paradójicamente la 
Orden templaría fue disuelta en el año de 1312, tras haber llevado a su principal maestre 
Jacques de Molay a la hoguera en 1307, junto con otros templarios, acusados de 
sacrilegio y practicas satánicas, por la inquisición, pero que en realidad lo que llevó 
                                                 
21 Huizinga Johan, El otoño de la Edad Media, Alianza Editorial Madrid 1990, (versión española de José 
Gaos) capítulo 4 El ideal caballeresco. Pág. 93. 
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disolver la orden fueron los intereses económicos del rey de Francia Felipe el hermoso, y 
del Papa Clemente V, tras la fortuna que acumularon los caballeros del temple tras haber 
sido afortunados banqueros durante todo el siglo XIII. 
 
La caballería sagrada o divina, se manifestó cuando la fe y la guerra se unieron al 
unísono en un solo ideal, cuando los hombres movidos por hondas convicciones 
religiosas tomaran la espada para defender las leyes divinas en la tierra, y éste ideal se 
vio completado en las cruzadas, de donde surgen las ordenes ya mencionadas, pues en el 
tiempo de las invasiones bárbaras y árabes, lo que se dio fue un ordenamiento militar 
ordinario que cuidaba sobre todo de intereses territoriales, de dominio económico, 
aunque sin desconocer que en ese tiempo –siglo IX- la lucha con los musulmanes 
perseguía también fines hegemónicos que abarcaron por demás la esfera religiosa, pues 
la conversión, la destrucción de los ídolos y las imágenes sagradas eran muy comunes.  
 
 
En esta unión de lo religioso con lo heroico es donde se encuentra la caballería de Dios, 
en relación con dos versiones muy interesantes, la mítica y la histórica, ambas tendrán 
relación con el origen de la caballería, en la que después en la novela como género 
literario se insinuara dicha relación, pero donde la devoción deja de ser exclusividad de 
la iglesia, pues el amor cortés y la búsqueda de gloría participarán del todos los hechos y 
aventuras de los caballeros en las novelas. De hecho, hay personajes de varios relatos 
que estando relacionados con el oficio religioso, se alejan de él para convertirse en 
guerreros en busca de aventuras, como fue el caso particular del Caballero Cifar, del 
cual hablaremos un poco en el segundo capítulo del presente texto, es decir que 
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pasaremos a considerar la dimensión literaria del trabajo y todos los antecedentes de la 
novela de caballería, y especialmente de Amadís de Gaula, pero antes de describir otro 
de los hechos trágicos en Europa en el siglo XIV, en tiempos de Amadís. 
 
La peste negra. 
 
Pasado el tiempo de las cruzadas hay en Europa una calma que duraría poco más de un 
siglo, puesto que entre los siglos XII y XIII, hay un acoplo muy interesante en la 
sociedad cortesana, un tiempo de nuevos bríos, de progresiva prosperidad, cesada en 
parte la gran guerra, a lo que algunos eruditos llamaron El Renacimiento del siglo XII, 
pues éste albergaba grandes ideales para el porvenir, y fue precisamente en ese tiempo 
en que ocurrieron muchos de los cambios ya mencionados, entre ellos la aparición de la 
lengua vulgar para la expresión de la cultura en términos literarios, y es precisamente en 
el momento en que aparece Chrétien de Troyes (1135-1190), para aportar desde la 
literatura un nuevo modelo de escritura literaria, que después se le llamaría novela. Pero  
como no hay paz duradera, llega una gran maldición para Europa, lo que pareciera ser la 
visión apocalíptica de Juan realizada, la peste Negra, que aparece alrededor del año 
1348. Este hecho tan nefasto y conocido por quienes registraron tal episodio, crean una 
vez más la necesidad de crear medios o artificios que atenúen la pesadez de la realidad, y 
surgen obras como El Decameron de Boccaccio, y no para registrar la historia trágica de 
Europa, sino al contrario, para entretener la imaginación en historias más amenas. En la 
introducción al decamerón se da cuenta del hecho histórico, pero de ahí en adelante lo 
que se pretende es ficcionar, como forma de mantenerse a salvo de la crisis imperante. 
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Lo anterior tiene similitud a lo que podría ser una de las intenciones de  la novela de 
caballería, pero se diferencia un poco puesto que la jocosidad de los relatos no es muy 
frecuenta en el relato caballeresco, mas en El Decameron son abundantes, además la 
novela de caballería esta escrita bajo un tono más romántico, que los relatos de 
Boccaccio, pero coinciden en dos propósitos fundamentales, el primero es pasar el 
tiempo y sumir al lector en el placer de la lectura y el segundo, el de desviar la atención 
hacía los prodigios de la imaginación.  
 
La muerte asaltaba todos los países, las provincias y recodos más apartados del 
continente. Otro aporte interesante en este contexto son las supersticiones que 
despertaron a raíz de este hecho, porque algunos vieron en éste la infabilidad del castigo 
divino, el tronar de la primera trompeta del Apocalipsis que anunciaba la desgracia a 
gran escala, mientras que para otros la peste fue producto de la maldad humana, 
atribuida una vez más a los Judíos, pues se decía que fue regada en los ríos por uno de 
ellos  de nombre Juan de Saboya. Estas revelaciones fueron logradas de la confesión de 
judíos bajo tortura, “por doquier se acusó a los judíos de envenenar los pozos”, sin 
embargo, tales afirmaciones se desmintieron poco después por parte del papá y de otros 
reyes, quienes veían que las comunidades judías sufrían con igual rigor los efectos 
nefastos de la peste22. Hoy sabemos que fueron las condiciones precarias de higiene 
llevadas al extremo del descuido, en que pulularon las ratas, la carroña y la infección, de 
este antecedente ni siquiera se halla una leve mención en ninguna de las novelas 
posterior a este fenómeno, y tampoco se esperaría, pues como hemos repetido en varias 
                                                 
22 Pual Johnson. Op Cit. Tercera Parte pág. 222.  
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ocasiones el propósito de las novelas de la caballería es contrario al de registrar hechos 
de la historia, y la prueba está en que todas ellas están escritas fuera de un contexto que 
remita a la realidad, pues este esta en otra parte, esta en la ficción más acérrima y 
radical. Quiere decir que la novela de caballería se caracteriza por un contexto muy 
particular, pues no necesariamente corresponde a la oficialidad o al realismo que 
demuestra tener nuestra historia, y en algunos casos la literatura moderna y 
contemporánea, pero que tampoco niega este, por el hecho de anteponer hechos heroicos 
e historias de amor a este, pues al oponer estos recursos literarios muestra 
implícitamente de que algo anda mal. Así queda demostrado con la descrita situación de 
algunos hechos registrados en la historia medieval muy cercanos a la construcción y a la 
lectura de las novelas de caballería, a las primeras y a las últimas.   
 
Como es de esperarse el impacto que dejó la mortandad de la peste, el pánico y el duelo 
generalizados en el continente, es otro de los motivos de los cuales se duele la historia 
del antiguo continente y en el orden de ideas que seguimos, un nuevo motivo para 
escribir, para construir y soñar con un mejor porvenir por medio de la escritura, trabajo 









El contexto literario medieval. 
 
La ficción resulta un refugio para la sed de aventuras  
del hombre sin voluntad para hallarlas en la realidad. 
Carlos García Gaul. 
 
A pesar de que uno de los antecedentes de la caballería sea de origen mítico-religioso, el 
género de caballería a lo divino no aparece sino hasta el siglo XVI, en un intento 
desesperado de los escritores moralistas que recurrieron  la misma técnica de escritura de 
los anteriores libros de caballería, incorporando otros héroes-santos, pero con la 
pretensión de evangelizar a través de la literatura. El género caballeresco se inicio con 
héroes históricos y en España con héroes ficticios, pero defensores de la cristiandad, 
como el ya mencionado Cifar, mas antes de esto, lo que llamamos ahora novela de 
caballería tuvo un recorrido por otros géneros que surgieron en la Edad Media y del cual 
la novela tomó no sólo los temas, sino que adoptó algunas formas de escritura que 
determinaron su concepción estética. Veamos ahora cuales fueron los materiales del 
contexto literario por lo que se debe atravesar para llegar hasta la novela, desde Francia 
hasta España, o lo que es lo mismos, desde los Roman de Chrétien hasta la escritura en 
prosa de Garci Rodrigues de Montalvo, acompañados de otros detalles de la escritura 
que en conjunto complementan la concepción estética de la obra, como creación 
artística. 
 
2.1  El interés de la literatura caballeresca. 
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La caballería como religión, como ley y como forma de vida, que rinde culto a la justicia 
y al amor, tiene un origen un poco distinto desde el punto de vista narrativo, pues como 
ya se dirá en su momento, se basa en géneros y visiones más antiguas de la novela. El 
caballero es el vengador de los infieles, muy similar a Roldan, sólo que el caballero 
Amadís castiga la injusticia y el agravio y Roldan castiga a los moros con la excusa de 
defender la fe verdadera, y con el propósito de sitiar y conquistar los terrenos que 
dominan los árabes en nombre de su tío Carlomagno. Ésta podría ser una interpretación 
un tanto apresurada, mas no caprichosa, porque en medio de la guerra esa clase de 
intereses salen a relucir, así se ubiquen del lado de la ficción. 
 
El caballero ansía la fama, la honra y el amor de su doncella, casi siempre de origen 
noble, y no es muy decantada su ambiciona a las riquezas materiales, no es un 
conquistador de reinos, no es un saqueador como lo fue El Cid; pero esos personajes son 
adeptos de la religión cristiana y no menoscaban nunca las reglas que rigen su orden 
caballeresca. Los caballeros nunca residen mucho tiempo en un solo sitio, son errantes, 
solitarios, melancólicos y enamorados y sólo consiguen el sosiego en la presencia de su 
amada a quien deben su fe, y están a la expectativa de grandes aventuras. 
 
El narrador de Amadís hace lisonja del personaje y cambia su óptica narrativa 
atribuyéndola a su autor. Además de ello en ocasiones hace reflexiones morales 
alrededor de los hechos que en el contexto son nombrados como malvados o virtuosos 
en correspondencia con la cristiandad. El Amadís oye misa, y ama a Oriana, dos formas 
de manifestación igualmente religiosas. Lo que quiere decir que la caballería sea otra 
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forma de culto, o sólo un gran atributo de la religión considerada verdadera. El Amadís 
es una obra que tiene amplias pretensiones morales en la concepción del poder, y el 
ejemplo más explícito se halla en apartado titulado Amonestación que se encuentra 
después de capitulo LXII del primer libro, en el cual el narrador de la historia se expresa 
en lo siguientes términos: 
 
“Tomad ejemplo, codiciosos, aquellos que por Dios grandes señores son dados en 
gobernación, que no solamente  no tener en memoria de le dar gracias por vos haber 
puesto en alteza tan crecida, más contra sus mandamientos perdiendo el temor a él 
debido (…) queréis usurpar e tomar, e fuyendo e apartando los vuestros pensamientos 
de volver a vuestras sañas e codicias contra los infieles, donde todo muy bien empleado 
sería; no queriendo gozar de aquella gran gloria que los nuestros católicos reyes en este 
mundo y en el otro gozan e gozaran, porque sirviendo a Dios con muchos trabajos los 
hicieron. Pues acuérdeseos que los grandes estados e riqueza no satisfacen los 
codiciosos e dañados apetitos, antes en muy mayor cantidad los encienden. (…) amadlos 
pues que en ello servís a Dios, servís a todo lo general; e aunque deste mundo no 
alcancéis  la satisfacción de vuestros deseos,  alcanréislo del otro, que es sin fin 
(…)Pero vosotros que estáis libres, que veis el yerro ante vuestros ojos, e teniendo en 
más la gracia de los hombres mortales que la ira del muy alto Seño, no solamente los 
refrenáis e procuráis de quitar de aquel gran yerro (…) Por cierto, no otro, salvo que el 
señor del mundo, sofridor de muchas injurias, perdonador piadoso dellas, con el debido 
conocimiento e arrepentimiento, cruel vengador, no le habiendo permitió que allí 
viniese aquel crudo ejecutor Amadís de Gaula, que matando a Abiseos e a sus hijos, por 
fue aquella tan gran traición que aquel noble rey fue fecha: e si sus corazones destos 
muy gran estrechura pasaron en ver las sus armas rotas, las carnes muy despedazadas, 
a causa de lo cual la cruel muerte padecieron, no creáis en ello haber pagado e 
purgado su culpa; ante las ánimas que con muy poco conocimiento de aquel que la crío, 
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en sus yerros e pecados fueron prisioneras, en los crueles infiernos, en las ardientes 
llamas, sin ninguna reparación perpetuamente serán dañadas”23 
 
En la anterior cita se observan aspectos muy interesantes, debido a que se encuentra en 
principio una mención apológica a los reyes Católicos, los cuales favorecieron a la 
familia del propio Montalvo con la regencia de la villa de Medina del campo de por 
vida, pero el titulo que se otorga a Isabel I de Castilla, llamada también La católica  y a 
Fernando II de Aragón como reyes católicos, pero esta unión  no se da hasta el año de 
1496, por lo que se presume que toda mención en la obra a estos Reyes es hechura de 
Montalvo24, pues como se verá más adelante, la escritura del texto es más antigua de lo 
que se cree. Esta mención a los reyes va acompañada además de una exhortación que 
defiende la legitimidad del poder de éstos, y demanda la atención a los valores 
idiosincrásicos del medioevo, incluyendo los que pertenecen  por regla general a  los 
caballeros, pues una de sus virtudes es ser temerosos de Dios, además de ser obedientes 
a los designios de su rey y fieles a los mandatos de su amada; del texto anterior puede 
entenderse, que estas relaciones de poder en relación con la guerra tiene un raigambre 
bastante hondo en la idiosincrasia de estos personajes, que trasciende la ficción y que 
nutre de expectativas los ánimos guerreros de quienes pretenden sacralizar la guerra para 
                                                 
23 Amadís de Gaula. Editorial Porrúa AV. República Argentina. 15. México, D F 1998. Séptima edición de 
Arturo Souto, Libro primero Cáp .XLII Págs. 181- 182.  
24 Juan Manuel Cacho Blecua, en el estudio preliminar del Amadís de Gaula en la edición de Cátedra 
(1987) pág. 73 señala que “En tiempos de los Reyes católicos, los procedimientos utilizados, para el 
reparto de los oficios públicos se perfeccionaron mediante la generalización de regímenes de sorteo o de 
<ruedas>, o ,  en otros casos, se acentuó su  patrimonialización al conceder los reyes cargos de regidor de 
por vida o autorizar que los heredasen hijos de sus beneficiarios: <ambas vías hacían imposible el auge de 
protagonistas políticos en las ciudades que pudieran resultar molestos o peligrosos para la monarquía, 
encauzaban al régimen municipal en la tranquilidad y en la rutina en manos de la oligarquía 
correspondiente> (Miguel Ángel Ladero) a la que sin duda alguna pertenecía Rodríguez de Montalvo” 
(…) más adelante se refiere como Montalvo prefiere alabar la semblanza de la Reina Isabel en las Sergas 
de Esplandián (CAP XCIX), ver pág. 75. 
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conquistar un nuevo territorio en nombre de Dios, pues desde la fe impuesta comienza 
todo el dominio por medio de las armas y posteriormente de la evangelización o 
aceptación de un nuevo culto. Debe resaltarse que esta exhortación constituye un titulo 
aparte dentro de la obra y que no participa en absoluto de la historia, y por ende va 
dirigida al público lector con propósitos claramente políticos -desde la escritura-al 
referirse a los católicos reyes. Aparece una vez más en la cita la idea de felicidad 
ultraterrena de no ser posible en la tierra, la cual fue como se vio, un comodín durante la 
invitación  a las cruzadas. 
 
En este caso el narrador de este episodio, tiene interés a los fines de Montalvo, que por 
medio de la lisonja, no sólo hace apología a sus protectores, sino que asegura puntos a 
favor para la conservación de sus intereses burocráticos. Más adelante se planteará el 
problema de los destinatarios de los libros de caballería que representan la élite, de la 
que hacen parte los personajes de la novela. También es importante resaltar el matiz, 
moral del citado fragmento, apuntalado en la religión oficial cristiana, además porque se 
sabe que la novela es cercana a la literatura ejemplar de don Juan Manuel y sus 
exemplos. Téngase en cuenta que así como Rodríguez Montalvo era un aristocrático al 
servicio de los reyes católicos en Medina, don Juan Manuel era sobrino de Alonso X, 
llamado El Sabio. 
 
Son claros los ejemplos de las cruzadas y de la conquista de América. Varias son las 
tesis que defienden la conjetura sobre los ímpetus que las novelas de caballería 
españolas infundieron en los conquistadores, entre ellas la de Hernando Cabarcas 
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Antequera y Leonard Irving, además de algunas conocidas menciones de varios de los 
cronistas de Indias, referentes a personajes de caballerías, pero también es notable el 
impacto de la Guerra Santa sobre la producción literaria, especialmente en el campo de 
la novela, a lo que Menéndez Pelayo llamó en su estudio sobre el origen de la novela el 
ciclo de las cruzadas, sobre todo aplicado a la épica francesa y del cual refiere algunos 
títulos destacados en este ciclo inspirado sobre todo en los hechos de la Primera 
Cruzada, tal vez la más exitosa entre los cristianos. 
 
De otro lado se dice que la literatura del siglo XIV es aún muy cercana a la didáctica 
moral dirigida por los preceptos de la religión cristiana y por ello claramente expresa una 
intención ejemplar, término que se conocería en literatura explícitamente en el libro de 
don Juan Manuel (1282-1348) El conde Lucanor, (1335), pues era propio el enseñar de 
esta manera. También se conocía las glosas didáctico-morales, las cuales iban 
acompañadas de cierta musicalidad y la expresa significación moral para darle utilidad a 
la escritura, pero se puede pensar también a la escritura como un medio de entretener a 
las clases nobles lectoras que gozaban de la lectura de obras caballerescas. 
 
2.2  Las reglas de la caballería 
 
En la novela de caballería es ensalzado siempre el héroe principal, similar a como lo 
hizo el juglar anónimo que magnificó al Cid Campeador, así como cada narrador de la 
novela medieval, encumbra la figura del caballero del cual le corresponde contar sus 
aventuras, obedeciendo tal vez a las simpatías y preferencias de orden literario de algún 
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rey o la misma formación alcanzada en este campo por el escritor. Del Amadís vemos 
aparecer numerosas cualidades concebidas a priori por el narrador de la historia, quien 
recrea su heroico acontecer del caballero, es decir teniendo como referente el modelo de 
otros caballeros anteriores a Amadís. Además la figura del caballero eleva por si mismo 
la condición y la semblanza de quien porta y ostenta tal dignidad. De otra parte el rol 
narrativo que desempeña el caballero dentro de la novela va más allá de la confrontación 
beligerante buscando el dominio o la fe, pues el caballero busca la fama y ansía los 
goces intermitentes del amor, pero además de ello, uno de sus roles narrativos 
principales, consiste en ser el defensor de los personajes marginados socialmente, de los 
que no tiene voz o no tienen la fuerza suficiente para defender sus derechos. 
 
El Amadís es una obra, que tiene inserto un código conocido como caballería, escuela de 
la antigüedad, cuya adopción en España se le debe a la corte del rey Alonso X, el sabio, 
quien hiciera también grandes aportes al uso literario de la lengua castellana. La 
finalidad de las reglas caballerescas era la de formar caballeros, es decir no sólo buenos 
guerreros, sino hombres virtuosos, -e ideales- que sirvieran al orden social y defendieran 
la justicia. Esta noción de justicia, es necesario resemantizarla para el siglo XIV para así 
entenderla mejor y en sus diversos planos en el divino y el humano, pues en el primero 
concierne a Dios, a la virgen y a todos los santos, en el segundo al honrado caballero 
obedeciendo los mandados de su rey. 
 
Aparte de esto las reglas de caballería sugieren modos de proceder con respecto al 
ingreso y permanencia a este circulo, pues entre ellas se encuentra por ejemplo el 
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nombramiento de un caballero sólo de manos de otros caballeros, y que sólo podrá ser 
armado como tal aquel que haya llegado a mínimo de edad aunque se deduce que en 
tiempos de guerra esta regla se vio transgredida por requerimiento de los ejércitos. 
 
2.3  Los materiales de la novela y referentes de la narrativa antigua  
 
El Amadís de Gaula según Juan Manuel Cacho Blecua en el estudio preliminar al texto 
de la edición de Cátedra, ubica de entrada al Amadís dentro del círculo más fecundo de 
la ficción medieval, es decir el del mundo artúrico, por cuanto la novela de entrada 
señala una ubicación temporal y “geográfica”, y al rey Lisuarte como rey de la Bretaña, 
y dice el mismo Cacho Blecua en su estudio que tal vez podría tratarse de un pariente 
cercano del mítico rey Artus. Así mismo dentro de la obra se ubican muchos otros 
pasajes que pertenecen al ciclo artúrico de las novelas, en algunos casos imitaciones 
directas que encontramos en las leyendas que definimos como bretonas. Amadís 
entonces hace parte de todo ese fecundo círculo de la ficción caballeresca que aparece en 
España escrito en castellano. 
 
En los tiempos en que se escribe Amadís, la novela como género estaba ya muy 
abonado, los géneros como el Roman, la épica y los relatos antiguos de viajes y 
aventura, eran más o menos claros, pues las pretensiones sociales de dichos géneros 
estaban claramente definidas. Por un lado la épica ya era famosa por publicitar y 
ponderar las empresas religiosas de la Europa medieval, pero además es el genero 
mitificador de las historias, de las cuales copiará la novela caballeresca sus argumentos. 
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La novela en aquel medio, tiene ya fama de ser un generó literario distractor, que busca 
el placer de la lectura, la huída de la realidad, y la heroización de algunos personajes 
históricos, cuyas leyendas e historias se cantaron durante años por los juglares. También 
se sabe bastante de la clase social que se ocupaba en lectura de dichas obras. A 
continuación nos ocuparemos en retratar con más detalle el medio en el cual surge la 
novela y los antecedentes de esta, vistos en el Amadís. 
 
Mucho se ha disertado sobre el origen de la novela; Carlos García Gual hace un 
recorrido histórico (orígenes de la novela) y encuentra que tanto en oriente como en la 
Grecia antigua, y se encuentra con que hay relatos de aventuras que se remontan años 
antes de Cristo, como es el casó de La Odisea y también narraciones como la vida de 
Alejandro de Calístenes compuesto en Egipto en el siglo I a.C., también relatos 
medievales como Dares y Dictis (siglo VI), y los poemas épicos de Virgilio (70-19 a.C.). 
Las narraciones mencionadas tienen muchos elementos de la novela de aventura y 
fueron además muy conocidos en la Edad Media, aunque se cataloguen como relatos que 
se inscriben en la epopeya clásica, fueron una materia narrativa importante para la 
construcción de lo que hoy llamamos novela. 
 
Amadís en su primera aventura por mar da un claro indicio de que esta historia tiene 
elementos de la novela bizantina, y de los relatos épicos antiguos, por tanto en su primer 
viaje, el héroe transita sin ningún peligro por las aguas hasta llegar hasta la corte del rey 
Languines y es llamado el Donzel del mar. El amadís, al igual que Ulises y Eneas, están 
protegidos por alguna deidad durante su travesía por mar, en el Amadís es Urganda la 
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desconocida (hada protectora) quien garantiza al Amadís una segura travesía por las 
aguas. Amadís también goza de la suerte que la providencia de su narrador, quien 
auxiliará al héroe en sus momentos de mayor peligro. Amadís debe afrontar varias 
aventuras por mar, como la de la ínsula firme y a todos estos viajes y raptos, propios de 
la novela Bizantina (anagnórisis), imprimen en el personaje un rasgo propio de libertad, 
ya que al no tener un hogar fijo, se convierte en un errante, en un viajante solitario, que 
carece de vínculos fuertes con el mundo, pero adquiere otros con los desahuciados y por 
supuesto con su amada. De otra parte, el amparo de un ser sobrenatural, que se define en 
la epopeya como una deidad, pero en la materia artúrica adquiere características más 
humanas, como el hada protectora o el hechicero, es un elemento que vincula también a 
la novela con la tradición cultural celta, altamente mitológica, pero que acompaña en lo 
literario los hechos de los héroes, que a diferencia de los relatos más antiguos tiene más 
posibilidad de sobreponerse a las poderosos seres sobrenaturales. 
 
Los viajes de aventuras, la epopeya antigua, los antiguos poemas épicos, los poemas del 
amor cortés y los Roman de la Edad Media son elementos que constituyen a la novela en 
materia literaria, pero también en materia temática, pues se nos dice que la novela 
antigua está basada sobre la combinación entre el amor, la guerra  y los viajes de 
aventura, pero estos elementos sujetos a un contexto que enmarque a la obra literaria, 
además todas estas materias enriquecen el catalogo de obras leídas en la Edad Media. Es 
así como tenemos contextos como el bizantino, el bretón, entre otros que incluso dentro 
del Art combinatoria, el cual es un importante rasgo en la composición del Amadís de 
Gaula, en que se encuentran varios de estos ambientes contextuales reunidos en una 
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misma obra. Los elementos franceses característicos de la escritura de Troyes y los 
anglos, propios de la materia artúrica. Las novelas anteriores al Amadís de Guala toman 
de todos los géneros los materiales para concretarse como novelas, así que el Amadís 
viene solamente a copiar de ellas y marcar un estilo peculiar, para responder a los 
requerimientos formales de la lengua literaria en que fue escrita. La épica sobre todo 
jugó un papel fundamental en la escritura de este género, pues se observa una 
preferencia por los temas guerreros y posteriormente, los amorosos, producto de la 
incorporación del  amor cortés en la novela, dando al genero una especie de sublimación 
al perfil del personaje heroico y unas pretensiones históricas disimuladas muy parecidas 
a las de la épica clásica; pero entre éste genero y la novela de caballería se observan 
también grandes diferencias, entre ellas el paso de la oralidad, la musicalidad, la 
memoria y toda la teatralidad de los poetas épicos y los juglares a la estructuralidad del 
relato escrito. Si se aventurara a ubicar el punto que uniera estos dos géneros, tal vez se 
encuentren en el Roman, nombre dado a los relatos históricos y novelescos, o Novella, y 
en especial el Roman d’ Alexandre (siglo XIII), porque se dice de él que abrió un nuevo 
camino a la literatura medieval, pues “por primera vez se comenzaban a abandonar los 
moldes épicos y se prestaba atención a los sentimientos de los protagonistas”25 y es 
precisamente esta exploración sentimental la que hace que se de pasó a un nuevo género 
que introduce en su poesía los rasgos sentimentales que resaltan la individualidad de los 
personajes. De esto el amor cortés jugará un papel importante para la consolidación del 
género caballeresco. A continuación veremos los principales géneros que se cuentan 
como materiales fundamentales de la escritura de las obras de caballería. 
                                                 
25 Historia Universal de la Literatura Carlos Alvar Op Cit Fascículo 53. Orígenes de la novela pág. 202 
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 2.4  El Cantar de Gesta. 
 
Otro antecedente literario del contexto de Amadís es el Cantar de Gesta que se 
desarrolla hacia el siglo IX –según Gustave Cohen- al cual es propio el teatro litúrgico 
especialmente en fechas religiosas como los días de San Miguel o de San Martín, 
alrededor de los cuales los devotos y peregrinos letrados se reunían a cantar, por lo que 
había en este siglo un amplio ejercicio de los relatos orales que cantaban los juglares o 
los llamados también clerici vagantes en elevación de la fe y para infundirse fuerzas en 
las rutas de peregrinación  como es el caso de Santiago de Compostela. Lo que se 
entiende como un género muy popular, pues no era necesaria la lectura para disfrutar de 
los relatos. Después se suma al cantar de gesta el tema histórico del Roman, acompañado 
del heroísmo épico para ser cantado e infundir así mayor fuerza en los ejércitos. Aparece 
bajo esta forma el Cantar de Roldan, en Francia y el cantar del Cid en España, así como 
otros personajes de la épica como Guillermo de Orange, como antecedentes que hacen 
parte del contexto literario de la oralidad, muy importante en el desarrollo de la literatura 
Medieval del siglo XI.  
 
A pesar de que la oralidad era la forma más fácil de acceder a la cultura, eso no 
significaba que el trabajo de los juglares fuera sencillo o basado sólo con el arte de 
improvisar, por el contrario implicaba un trabajo bastante difícil de hacer, pues según 
Cohen se trata de versos, porque “una literatura de transmisión oral formula 
exclusivamente en ritmos, a causa del valor religioso y propiciatorio de éstos, y para 
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alivio de la función memorizante, los problemas de aplicación de las reglas de la 
prosodia latina al habla francesa resultan insolubles”26, y se refiere a que en las 
escuelas de formación latina, -Escuela de Orleáns- en donde se enseñaba con 
profundidad la gramática latina, pero también retórica, matemáticas,  música, entre otras,  
y por eso la adaptación de algunas canciones a la lengua vulgar franca resultaba 
complicada. Además para esta labor era necesario una formación de tipo intelectual 
bastante amplia y sobre todo en el conocimiento de la lengua, también se requería 
habilidad en el ejercicio de la composición y de la  nemotecnia que se ayudaba de 
pequeños guiones para las canciones, a las cuales debe encontrársele la música y el ritmo 
perfecto, pues una de las tareas de este arte oral tendía precisamente “a seleccionar 
cuidadosamente las asonancias, que terminan el verso con una homofonía de vocal 
acentuada, que suena cual repique unísono de campanas”27, y aunque parezca un poco 
técnica la expresión simplemente se refiere a las tan buscadas rimas y tonos apropiados 
para hacer brotar la poesía junto con la música. 
 
El ejemplo del Cid perteneciente a la historia nacional de España, que al convertirse en 
poema se incrusta dentro del contexto de otra guerra religiosa contra los árabes, pues las 
historias épicas del medioevo no estaban al margen de los preceptos ideológicos. 
Recordemos que el Cid, así como el valiente y temerario Roldan, hacían celebrar misa 
antes de ir al campo de batalla, rezaban antes de ir a matar moros. Roldan tuvo entre sus 
más valiosos colaboradores en la guerra contra los soldados del rey Marsil (sarracenos), 
a un hombre que ejercía el ministerio de la fe, quien combatió a los infieles, y quien 
                                                 
26 Cohen Gustave. Vida literaria en la Edad Media (la literatura francesa del siglo IX al XV. F C E  
México 1981 Pág. 26. 
27 Ibíd. Pág. 27.  
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también se considero como héroe en el cantar, el padre Turpín. Así mismo encontramos 
a Amadís orando devotamente en un ermita a la virgen María, (capitulo II del libro 
segundo), suplicando a la deidad piedad para su dolor, causado por una misiva de 
Oriana. Hay en la novela otros personajes estereotipados o arquetípicos, por la escritura 
de la obra y por la concepción de la misma con respecto a ellos. El Cid Capeador, héroe 
histórico de finales del siglo XI, de quien los árabes escribieron tanto y tan mal –y con 
razones, pues él fue su azote-, y mucho antes de que apareciera en España el más famoso 
cantar sobre este personaje al servicio del rey Alfonso, junto con Roldán son los 
ejemplos más conocidos, cercanos y sobresalientes al referirnos a los héroes de la épica 
medieval28. 
 
Con Roldan ocurre algo muy particular, relacionado con la concepción religiosa de la 
muerte, porque cuando el héroe muere, su alma es llevada directamente a la alturas por 
los ángeles. En este género es expuesta directamente la intención del poeta que hace 
sobre todo propaganda con sus versos y canciones, y en donde se expresa con amplitud 
la subjetividad del poeta oral. 
 
                                                 
28 Con respecto a esta y la anterior alusión al Cid en la prestigiosa revista española El mundo medieval, en 
su ejemplar 2 aparece un articulo titulado Un personaje de leyenda, escrito por  Alberto Montaner 
refiriéndose al Cid y a su escritura por lo árabes el cual dice así “Los textos más antiguos sobre la figura 
de Rodrigo el Campeador se debe a autores árabes, los cuales nunca se refieren a él mediante el título de 
Sídi en la veintena de obras que se le menciona. Esto no debe extrañar, pues en esa época, en los territorios 
peninsulares, se escribía mucha más literatura en árabe que en latín o en lenguas romances. En cuanto a su 
citado tratamiento, dos razones explican su ausencia de los textos árabes: que era un término 
tradicionalmente reservado a los gobernantes musulmanes y que las referencias al Cid en ellos son ante 
todo negativas. Pese a reconocer algunas de sus cualidades, el campeador era para ellos un tagiya 
(“tirado”), la’in (“maldito”) e incluso kalb ala’du (“perro enemigo”), y si escribieron sobre él es por el 
gran impacto que causó en su momento la pérdida de Valencia. Las dos obras más antiguas que hablan del 
Campeador, hoy conocidas sólo por vías indirectas, son la Elegía de Valencia (probablemente de inicios 
de 1094) del alfaquí y poeta Alwaqqashí (muerto en 1096), y El manifiesto elocuente sobre el infausto 
incidente, escrito entre 1094 y 1107 por el valenciano Ben Alqama (1037-1115). Esta última es la base de 
casi todas las referencias árabes del Cid, que llegan hasta el siglo XVII”. 
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El Amadís se convierte en novela –una de las primeras en España- en el momento en que 
la épica pierde su exclusividad, y aparece el texto escrito, y éste a su vez se encuentra 
atravesado por el amor cortés, -noción medieval del amor que siguiere patrones 
comportamentales con la mujer, la nobleza, los reyes y de demás agentes de la historia 
involucrados en todas las aventuras-, pues en la novela, aunque se halle una macro-
historia, ésta se conforma de muchas pequeñas, es decir de las hazañas del héroe, 
llamadas aventuras, las cuales pueden ser una opción de lectura de la obra, ya que la 
historia general, se constituye a partir de los comportamientos ya señalados, uno de ellos 
es el de la doncella que solicita favores de la espada del héroe en desagravio a una 
ofensa. Otro, la curiosidad excitada del caballero por el deseo nuevas hazañas que 
acrecientan su propia fama, entre muchos otros motivos de agitación. 
 
El carácter nómada y la tradición oral son comunes en la literatura épica medieval, sobre 
todo en la plena Edad Media (siglo XIII), donde además estos dos están estrechamente 
relacionados entre sí, pero lo más interesante es que este carácter viajero común tanto a 
la historia de la guerra, y a la literatura, se ve atravesado por los temas históricos que se 
glorifican en el folclor local, y que representan una papel fundamental para la sociedad 
del medioevo y para el desarrollo de las técnicas que acompañaron la oralidad, pues la 
épica o el canto heroico tuvieron que ver en parte en la propaganda que se hizo a las 
campañas que pretendían mitificar la leyenda de algún personajes o hecho histórico, a 
través de la poesía y de la herencia de ésta generación tras generación. Desde luego esta 
clase de arte, o más bien de artistas entraron en crisis por diferencias políticas en la 
relación con los nuevos aristócratas, y los poetas y los juglares terminaron 
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confundiéndose. Pero lo que si es un hecho es que estas peregrinaciones poéticas y de 
propaganda en busca de un nuevo público, cortesano y popular, permitieron que las 
leyendas cantadas o contadas por ellos, se trasladaran de un país a otro, creando una 
aparente confusión acerca del origen de algunas historias, como es el caso de la leyenda 
de Amadís, disputada por España y Portugal, en base a tempranas traducciones del texto 
primitivo de la obra en lenguas diversas. Dicha propaganda estaba muy enfocada a 
despertar solemnes convicciones religiosas.  
 
2.5  Roman y novella 
 
Es notable como el nombre de Roman evoca temas históricos y a la vez legendarios, y la 
evidencia de ello se encuentra en como muchos de estos Roman, después de ser 
manoseados por numerosos personajes resultan teniendo connotaciones históricas como 
en el caso del Roman de Troya, compuesto en 33.000 versos y escrito por Benoít de 
Saint Maure (1150-1180), vinculado a la corte de Enrique II. Años después el Roman se 
haría traducir por la corte de Alonso XI (siglo XIV), y pasaría a convertirse en Historia 
Troyana de Guido de Colonna. Otros títulos de los Roman nos hablan de ello, por 
ejemplo Roman d’ Alexandre (Alejandro) Roman d’ Eneas, Roman de Thebès, Roman d’ 
Apollonius de Tyr, Roman de Brut etc.  
 
Según Cacho Blecua, el término Roman es originalmente francés, pero en poco tiempo 
fue adoptándose por las otras lenguas romances, sin querer decir que en todas signifique 
lo mismo. La naturaleza del Roman es el verso, del cual Troyes también aparece como 
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protagonista, pero se inicia poco después la prosificación del verso en lengua vulgar a la 
prosa en latín, y según Menéndez Pelayo el primero de los libros de este género fue la 
Crónica de Turpín29. Mas la opinión de Juan Miguel Cacho el primero de los libros con 
estas características fue la traducción en prosa que se hizo del Roman de Troya, ya 
aludida más arriba. 
 
En todo caso el Roman tiene connotaciones relacionadas con lo ficticio y lo novelesco, 
muy similar a la novella, que aparece como término originario de Italia, pero que se 
emplea sobre todo por los críticos del siglo XIX a esta clase de Obras, pues en su tiempo 
(siglos XV-XVI) se hablaba de libros de caballerías, y ello se hace constar en algunos 
documentos aludidos por los críticos hasta aquí citados, sobre todo las citas que hace en 
su texto Leonard Irving Los libros del conquistador, capítulos VI y VII, especialmente 
se citan las palabras con que los moralistas se expresan de esta especie de libros que 
consideran mentiras y vanidades. Pero antes de esto a las novelas de caballería se les 
llamaba, precisamente libros de caballerías, Roman o romance si hablamos de España, 
porque al parecer el género de las historias no estaba definido aún. Según el mismo 
Cacho Blecua, una de las primeras obras denominadas con el italianismo novella, es un 
texto del siglo XV titulado Scala Coeli, atribuído según él a Diego de Cañizares, y 
señala con una cita, acerca del escrutinio de la biblioteca de don Quijote, cómo en el 
libro de Cervantes, el barbero y el cura se refieren todavía a estos textos como libros de 
caballerías30. Incluso para estudiosos de este tema como Daniel Eisenberg, el término 
                                                 
29 Menéndez Pelayo Op Cir. Pág. 204. 
30 Juan Manuel Cacho Op Cit. Pág. 85. en esta página también se hacen citas de otras fuentes sobre la 
denominación de los textos como libros de devaneos o mentiras provadas, y se niega para ellos el nombre 
de crónica o ystoria. Aquí mismo se dice que en castellano es difícil hacer una distinción entre novelle y 
roman. 
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adecuado para referirse a esta clase de relatos sigue siendo el de libros de caballerías y 
no el de novela. 
 
Se dice que en España existieron poemas -romances, pues es la acepción del Roman es 
España- muy similares a los hechos narrados en el Amadís, además de haber en ellos una 
correspondencia onomástica, por ejemplo el poema Amadas e Idione. Pero también se 
sabe que los escritores españoles se alimentaron de otras obras foráneas como la Gran 
Conquista de Ultramar (siglo XIV), Frégus y Galiana y las demás de la materia 
Artúrica como quedará dicho más adelante. Es así como de todas estas materias 
literarias, el relato de aventuras, la épica y el Roman de tema histórico y de tema 
Artúrico; escritores como Troyes dan inicio al nuevo género de caballería, el cual se vio 
completado por la prosificación del verso, que seguiría siendo una constante, como lo 
demuestra el Amadís que fue escrito en prosa, así como la siguiente obra de Montalvo, 
Las Sergas de Esplandián, así como las que hablan de la descendencia de Amadís como 
los Palmerines. De la prosificación de los Roman escritos en verso surge el género 
caballeresco llamado novella. 
 
2.6  La materia artúrica. 
 
De nuevo aparece la figura de Chrétien de Troyes, con los Roman de los caballeros de la 
corte del rey Arturo, escritos en el siglo XII, en donde se cuentan las aventuras de cada 
uno de los caballeros, en cinco novelas conservadas hasta hoy –Erec y Enid, Cligés, 
Yvain o el caballero de León, El caballero de la carreta y Perceval o el cuento del 
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Grial. Estos Roman, recogen las leyendas de la tradición oral que datan del siglo V, y 
que se refieren a las aventuras del rey Arturo de Gran Bretaña y especialmente de los  
caballeros de su corte de nombre Camelot. Estas obras iniciales fueron escritas en versos 
octosílabos durante el siglo XII y en lengua vulgar, por Troyes, quien agregaría a la 
escritura elementos literarios novedosos, como la incursión del narrador, el cambio de 
perspectiva de éste y el suspenso que deriva de tal juego narrativo, que se conoce como 
entrelazamiento, y que consiste en contar dos aventuras simultáneamente, ocurridas en 
distintos lugares, por ejemplo si una aventura narra los hechos de un caballero X, en la 
siguiente cuenta la historia de el caballero Y, y en la siguiente vuelve a retomar al 
caballero X y así sucesivamente para generar el suspenso en los adictos lectores. Como 
ejemplo concreto puede citarse El cuento del Grial de Troyes, en el que el narrador 
alterna la narración entre las aventuras de perseval y Gawain. Este nuevo aporte 
narrativo es novedoso si se tiene en cuenta que la concepción literaria del tiempo en los 
relatos anteriores era estrictamente lineal. 
 
El mito fundamental del que se ocupa la tradición celta es la búsqueda del santo Grial, 
pero también se ocupa de establecer una genealogía del pasado mítico celta, el cual se 
confundió con la historia oficial después de la aparición del libro de Geoffrey de 
Monmouth Historia rerum Britanae, del cual se desprenden otros Romans, como el de 
Wace, ya aludido en la primera parte. (Pág. 11). De esta materia artúrica de origen celta, 
se desprenden también todos los seres fantásticos que aparecen en Amadís y en las 
demás novelas anteriores a él, tales como enanos, gigantes y magos, entre ellos Merlín, 
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Morgana o Arcalaus y Urganda en el contexto propio del Amadís, del cual se hará una 
relación más adelante. 
 
Un dato interesante dato aportado por Menéndez Pelayo y basado una interpretación, -
que el llama confusión del ciclo bretón-, especialmente respecto a la materia de la tabla 
redonda en relación con el nombre de reino de Bretaña, está  relacionado con el Roman 
de Bruto. Esta relación la hizo un tal S.  Muñoz y dicha correspondencia esta consignada 
en una extensa nota al pie de página en Orígenes de la novela V 131.  
 
Más adelante, en capítulo tercero se verá más del ciclo bretón reflejado en el en el 
Amadís de Gaula, pues la mayor parte de la escritura de éste, se le debe a la literatura de 
tema artúrico, además se dirán ejemplos concretos, sobre todo en relación con lugares, 
hechos y varios de los nombres de los personajes de Amadís, pues algunos son muy 
similares a los que aparecen en el ciclo escrito por Troyes, igualmente los elementos que 
constituyen la novela como el amor cortés, -también del siglo XII- se relacionarán con 
esta clase de relatos de guerra y amor. 
 
2.7  El público de la novela 
 
El cambio de óptica y los saltos espaciales que indica la omnisciencia del narrador es un 
rasgo muy interesantes y nuevo en la época -siglo XII- que estaba más acostumbrada a la 
                                                 
31 La nota a este respecto dice así “En esta tierra fieron las fabulas de rey Lisuarte de la mesa redonda, y 
las adivinanzas y pronósticos de Merlín, que nació en esta tierra. Esta fue poblada de gigantes, cuando la 
destrucción de Troya, a la cual vino un capitán nombrado Bruto, con cierta gente desde Troya y descendió 
en ella, donde venció a los gigantes y los echó della; y del nombre deste Bruto se llamó Bretaña”. Ibíd. 
pág. 386. 
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oralidad, que a los relatos escritos en versos, al uso de la memoria y a la elocuencia de 
quienes tenían el oficio de entretener con sus voces a pobres y ricos. De aquí en adelante 
se hablará de la escritura, lo que significa la marginación de una parte del público, 
quienes o no saben leer o tienen acceso a lectura por lo difícil de la obtención de un 
libro. Desde éste momento nace un élite literaria. 
 
Hay que señalar que la nueva característica de las historias que hacían parte de las 
novelas caballerescas, tienen una  noción aún más conciente de la escritura literaria, 
porque de la oralidad épica y lírica se va a una nueva y compleja forma de contar 
historias relacionando el sentimentalismo lírico con la fuerza y crudeza del relato 
heroico. Los artificios no son los mismos empleados en la oralidad, pues aparecen las 
digresiones, las sorpresas, los roles que se medían por un narrador que los conduce, “los 
antiguos poemas heroicos, se cantaban, las chansons de geste se recitaban, y, 
probablemente (…) la antigua epopeya cortesana se leía en público, pero las novelas de 
amor y de aventuras, se escriben para la lectura privada”32, y más adelante se sabrá que 
estas historias se escribían sobre todo, para privilegiar al público femenino, pues eran las 
damas de la corte las más aficionadas a este nuevo placer cortesano que fue considerado 
moda, pero de tipo literario. Este hecho tuvo una implicación seria en la apreciación de 
la literatura, pues la oralidad ya no ocupa el punto central de la corte y del público, 
además al individualizarse el placer literario, el oficio del juglar se ve afectado 
seriamente por el del escritor. La épica y las novelas no se desligan abruptamente, pues 
siguen compartiendo ciertos procedimientos técnicos propios de la narrativa, a lo cual se 
llamará lo esteriotipado de la estructura narrativa, y de los cuales se darán algunos 
                                                 
32 Hauser Arnold. Op Cit. Pág. 283. 
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ejemplos en el capitulo tercero, en especial al considerar ciertos modelos estándares en 
la presentación de los personajes centrales, sobre todo de héroes masculinos, mujeres 
puras y hermosas y amoríos entre éstos. 
 
De manera que poco tiempo después de la innovación libresca, debida a la imprenta y al 
posterior comercio desencadenado por ella, se aseguró una abundancia de los libros de 
caballería, hecho que permitió que los conquistadores en busca del nuevo mundo, y las 
damas europeas en su soledad, pudieran confinarse en privado a la lectura de las 
aventuras de sus héroes ficticios, incentivados muchas veces por las prohibiciones y el 
rechazo de los moralistas que mantenían con respecto a esas lectura una posición 
bastante crítica, pero que resultó siendo ineficaz, inútil y bastante tardía en la península, 
pues cuando se presentaron los primeras manifestaciones de la prohibición hacía el año 
de 1530 y en adelante33, ya los lectores estaban embebidos en las lecturas desde años 
atrás. De hecho, el mismo Irving en el trabajo citado sobre los libros del conquistador y 
su circulación en España durante principios del siglo XVI, señala que las restricciones en 
materia de lectura de libros ficción se trasladaron sobre todo al nuevo continente y en 
especial a sus nativos, en vista de que la tarea evangelizadora tenía más futuro allí, 
donde ni siquiera se conocía la lengua peninsular, y a sabiendas de que contra la 
imaginación trastocada del conquistador no valían estas diatribas.  
 
La colectividad y el imaginario estaban contagiados de las aventuras de héroes que en 
medio de las más cruentas batallas, se abandonaban por algunos días al amor carnal en 
                                                 
33Véase Irving, Leonard, Los libros del Conquistador, F. C. E. México 1996 capítulo VII,  pág. 81 y 
demás citas del autor citando documentos de la época acerca de dicha prohibición. (siglo XVI) 
 65
compañía de alguna virtuosa dama. Fueron muchos los medios con lo que se combatió a 
los libros de caballería, sobre todo al Amadís, cuyo nombre aparece explícitamente 
referido en la mayoría de las cartas restrictivas de la reina, y el príncipe Felipe II, pero 
nunca del rey Carlos I de España, -luego coronado como Carlos V-, pues estaba también 
contagiado de la moda literaria caballeresca. “Puede uno imaginarse que la afición 
personal de Carlos V por los libros caballerescos le haya hecho tomar una actitud de 
indulgencia”34 frente a la prohibición de los mismos. Téngase en cuenta que el rey 
Carlos V era nieto de los Reyes Católicos, los mismos que beneficiaron a Rodríguez de 
Montalvo en su cargo diplomático. Lo que indica que las batallas de Amadís no 
terminan en su cuarto libro, y menos cronológicamente con el fin de la Edad Media, sino 
que el temprano renacimiento, debe enfrentarse a la censura del poder eclesiástico. Lo 
que implica que el contexto de los libros de Amadís no se ciñe sólo a la baja Edad 
Media, sino que nos muestra un después, una consecuencia importante en el 
Renacimiento español, y sobre todo un impacto social bastante fuerte que quizá no tenga 
precedente en la narrativa Española del siglo XVI. 
 
Se ha dicho que el Amadís es perseguido hasta entrado el renacimiento en España,  y 
que estudios basados en pruebas documentales demuestran el viaje de esta novela al 
nuevo continente, también se demuestra el notable impacto sobre la mentalidad e 
imaginación de los conquistadores españoles en la recién descubierta América, hasta el 
punto en que el mismo Irving indica que: “La imaginativa pluma del cuentista de 
Medina del Campo y de otros practicantes de su arte fue responsable en gran parte de 
la hambrienta confiscación de los tesoros de Moctezuma, de Atahualpa y de otras 
                                                 
34 Irving Leonard. Op Cit.  pág. 84. 
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víctimas de la codicia española”35. Son estas implicaciones las que por supuesto no 
alcanza a visualizar un lector contemporáneo, que en algunos casos no se diferencia en 
mucho de los ingenuos del medioevo, pues cuando se ignoran los efectos de las lecturas 
en el pasado y sus antecedentes históricos, se expresa un total desconocimiento del 
contexto, tan importante a la hora de hacer consideraciones e interpretaciones serías de 
cualquier texto de ficción.  
 
Es importante tener en cuenta que en el momento en que se mencionan los efectos del 
libro de Amadís sobre el renacimiento, y su impacto en la sociedad europea es porque se 
pretende hacer una diferenciación entre géneros narrativos, entre literatura y ficción, 
categorías que en el contexto inmediato de la escritura del Amadís- según el mismo 
Irving entre 1492 y 1504- no preocupaban mucho a los interesados en su lectura. Pero 
volviendo a Europa se dice que estas novelas, sobre todo Amadís se convirtió en un 
manual de buenos modales y se tiene como el libro preferido en la península desde sus 
primeras apariciones manuscritas hasta las posteriores que aparecen ya impresas. 
 
2.8  El público de las damas  
 
En materia literaria es muy importante dentro de los principales géneros narrativos de la 
Edad Media, considerar la presencia del público y de las personalidades femeninas, pues 
los estudiosos hasta aquí citados coinciden en considerar de vital importancia el carácter 
femenino que dominaba en la sociedad medieval sobre todo en las clases altas, en donde 
                                                 
35 Irving Leonard. Op Cit pág. 44 
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las principales lectoras de las novelas, -figuras letradas y a la vez protectoras de muchos 
poetas-, eran mujeres, entre ellas Leonor de Aquitania, (recuérdese el Roman de Bruto 
dedicado a ella por Wace), Aalis de Blois, Ermengarda de Narbona, María de 
Champaña, entre otras; ésta última, sería quien encargaría a Troyes, la escritura de la 
novela Lancelot, -según García Gaul y Menéndez Pelayo-. Estas mujeres cortesanas se 
destacaron no sólo en la corte como destinatarias de las obras de muchos poetas- Leonor 
por Wace- sino como favorecidas del tiempo guerrero, pues mientras los hombres se 
ocupaban en las innumerables contiendas, ellas se dedicaban a la lectura de la poesía 
provenzal -de amor cortés- y de las novelas de caballería. A. Hauser, Menéndez Pelayo y 
García Gual, coinciden en hablar del acervo literario que poseían estas damas nobles e 
influyentes, -dado su rol social menos agitado y su posición aristocrática-, y de lo mucho 
que la literatura de aquel periodo le debe a ellas, pues las mujeres son a la vez, grandes 
personajes al interior de las novelas, tal vez como tributo y reconocimiento por el 
sentimiento colectivo que infundieron en la vena de la sociedad a sus esfuerzos por 
mantener en ejercicio la creación literaria, de la cual eran las principales destinatarias, 
pues el creciente ocio que permitía la lectura, era sólo privilegio de algunos hombres 
dedicados a la diplomacia, algunos clérigos, y con especial afición, las damas. Pero ellas 
no sólo se han conformado con el papel pasivo de la lectura y el disfrute de ésta, pues se 
sabe que varias mujeres también incursionado en la escritura de versos, entre ellas María 
de Francia, de quien se conocen varias composiciones llamadas lays. Desde luego que el 
amor cortés tuvo mucho que ver con esta nueva posición de la mujer, porque pasó a 
ocupar un  lugar central en la vena inspiradora de los trovadores, relevancia que épica no 
le había dado todavía. 
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2.9  Los libros y el contexto artístico. 
 
Es de suma importancia considerar a la imagen literaria en el Amadís de Gaula para 
reforzar la idea majestuosa que tenía la escritura en la literatura de finales del medioevo, 
esto es evidente en la edición del libro de 1539, de la cual el instituto Caro y Cuervo 
imprimió una copia, anexando detalles de ediciones anteriores, entre ellos grabados se 
caracterizan por ser de estilo sencillo y sobrio, sin embargo “a ese momento de la 
producción del grabado en el que la xilografías ya no se limitaron a las líneas del 
contorno, sino que empezaron a interesarse por el detalle y buscaron tonalidades más 
ricas del blanco y negro”36, lo que significaba sencillez, mas no pobreza en el estilo. En 
esta edición antigua del Amadís, se observan las figuras que se encuentran al inicio de 
cada capitulo, junto a la letra inicial. Pero estos rústicos dibujos que decoran cada 
capitulo, a pesar de que son importantes en las ediciones antiguas, tienden a repetirse 
para recrear capítulos de aire cortesano muy similares a otras aventuras en el mismo 
texto, es así como en capítulos posteriores encontramos dibujos que se basan en 
perspectivas ya utilizadas de dibujos ya vistos en capítulos anteriores. 
 
Se nota entonces la participación de diversos sectores del campo artístico, para lograr de 
cada edición una obra arte muy completa. Desde Luego las formas del grabado no eran 
contrarias a los designios de los calígrafos, pues su labor se vería complementada por los 
llamativos decorados, pues en sus inicios esta actividad se desarrollaba “al margen de la 
                                                 
36 Cabarcas Antequera Hernando. Amadís de Gaula en las Indias. Instituto Caro y Cuervo, Santafé de 
Bogotá 1992. Pág. 13. 
 69
verdadera voluntad del arte de la época”37, puesto que la concepción del arte pictórico 
era bastante elevado, además de su realización altamente artística y colorida, pues 
muchas piezas servían como motivo de adoración, representando iconos de la iglesia, 
principal compradora del arte durante el periodo medieval. De otra parte las labores 
manuales en algunos casos, los oficios de taller como la decoración de libros con 
miniaturas, eran producto del trabajo impuesto como castigo de los señores feudales a 
sus subordinados en talleres al interior de sus fortalezas, y “tenían que trabajar de 
manera obligatoria y sin cobrar, pero pertenecían a la casa del rey o a la 
servidumbre”38  
 
La escritura de los libros de caballería se apropio de elementos artísticos del contexto 
como el grabado y la caligrafía, es decir del escribir bello, lo que acercó el arte manual a 
la estética literaria. Para ayudar en la construcción imaginaria en el escenario de la 
lectura, a continuación se muestran un par de ejemplos de los grabados que 
acompañaban las primeras ediciones de las novelas de caballerías y que también forman 
parte del imaginario de los primeros lectores, se presenta entonces una figura esplendida 





                                                 
37 Ibid. pág. 13 
38 Hauser Arnold. Op Cit. Pág. 215 
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Además debemos tener en cuanta que esta clase de grabados eran de elaboración 
artesanal, quiere decir que el grabado se consideró como arte menor, pues las piezas más 
elaboradas del producido artrítico eran costosas y se reservaban para un público muy 
selecto, sobre todo el religioso, que exigía obras más suntuosas, y el grabado era simple 
ornamentación de las ediciones realizados por un artista del cual nunca se conocía el 
nombre, pues esta clase de trabajos manuales no merecían mucho reconocimiento. Era 
considerado entonces un arte de menos categoría, pues esta técnica en apariencia parece 
mucho más sencilla. Mas esta clase de dibujos lleva implícita una imagen idealizada en 
la concepción heroica que representa con mucha fuerza el carácter de la novela y ayuda 
también a embellece la apreciación artística del libro. 
 
Ahora bien, si consideramos que los libros de caballería hicieron parte de una moda del 
tiempo de la fiebre heroica medieval, y consideramos la razón de ser de los decorados de 
los textos, encontramos que también estos se cotizaban como artículos deseados, como 
lujo por llamarlos de alguna forma. “El gusto se refino extraordinariamente (…) ahora 
la gente ya no se conformaba con cosas simples y útiles sin pretensiones; quería que 
cada artículo de uso fuese un objeto de valor”39 y se sabe que los libros hacían parte de 
esos artículos, pues recordemos que antes de la imprenta no eran abundantes los 
manuscritos copiados, y bastaría revisar algunas de estas ediciones manuscritas 
medievales  para apreciar en ella la ostentación de un objeto selecto, que distingue a su 
poseedor de los demás, porque no sólo da a entender su condición letrada, sino que 
                                                 
39 Hauser Arnold. Op Cit pág. 248 
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resalta su solvencia económica, además muchas de las obras son pedidas por encargos, y 
consideradas como trabajos muy especiales40.  
 
Una de las causas en los altos costos de los libros manuscritos fue que a pesar que el 
papel, fue inventado en la China hacía el año 150, éste no se introdujo en Europa sino 
hasta el año 1150, es decir mil años después, y debido a la incursión de los árabes en el 
continente por España donde se establece la primera fabrica de ésta preciada materia 
prima para la escritura de las novelas de caballería, que hacen su aparición allí 
innovando sus materiales para las novelas posteriores a estas fechas, que coinciden con 
la aparición de las novelas caballerescas en España de la cual hablaremos más adelante. 
Se puede deducir entonces con base a las fechas que la aparición del papel en los demás 
países de Europa fue más tardía, lo que llevó a que los costos de los libros siguieran 
siendo elevados. 
 
En la parte inicial del trabajo se resalto la importancia de los pueblos nómadas en el 
desarrollo de la cultura, pues bien debe retomase esa idea para señalar que dichas 
migraciones traían consigo nuevas técnicas de trabajo artesanal, también la aparición de 
los traductores y los copistas, quines no sólo traducían y detallaban los libros, sino que 
muchos de ellos se entrenaban en la oralidad y en la nemotecnia, recitando muchos de 
sus pasajes y leyendas de su folclore. Muchos de ellos eran judíos, de quienes ya 
hablamos anteriormente, y se sabe que entrenaban su fe aprendiéndola de memoria y 
                                                 




enseñándola de la misma forma, así como los cristianos cantaban pasajes del evangelio 
por medio de juglares, que combinaban muchas veces lo pagano con lo sagrado, hecho 
que hace parte del contexto literario de la época, y del que nos ocuparemos más tarde. Se 
dice que muchos escribas y traductores, a pesar de tener otro culto devocional, se les 
permitía permanecer entre los cristianos, pues el trabajo que hacían gustaba mucho por 
su belleza y exactitud. El artesanos no es ajeno a los peregrinajes, y esos viajes de un 
lado a otro de los pueblos traían consigo artesanos de diversa procedencia, bárbaros, 
otomanos, persas, turcos y cristianos de oriente, pero el arte por mantenerse en un 
concepto más elevado conservada guardadas sus formas del profano en los grandes 
monasterios; este  arte los musulmanes lo consideraron como vulgar idolatría, y durante 
el periodo iconoclasta proclamado por el emperador León III (680-741) se prohibió la 
adoración con imágenes, pero sólo en materia de fe, pues no significaba que toda 
representación pictórica estuviera asociada a la idolatría, pero si se referían a imágenes 
sagradas si eran vistas como tal. Así se dio esta prohibición hasta el siglo IX, y según A. 
Hauser tenía que ver más con la política militar de ese entonces, y también debido a las 
continuas victorias de los árabes, quienes no permitieron nunca esta clase culto. Pero el 
terreno del grabado como artesanía auxiliar se sumaba a una obra artística, resumida en 
la escritura manuscrita de los libros. 
 
De otra parte no olvidemos el valiosos resurgir de las artes plásticas y arquitectónicas 
acaecido durante este periodo, anterior a la reforma, lo que significó que la creación 
artística, no fuera sólo exclusividad de los agentes manejadores del poder. No obstante 
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eran los círculos eclesiásticos los que mejor pagaban para la creación en pro de la fe, el 
culto y la ostentación. 
 
La importancia de las lujosas y llamativas ediciones del Amadís, se hizo notable cuando 
en éstas ediciones se pudieron apreciar bellos grabados y la suntuosa letra gótica que se 
empleaba para escribir, pues estos detalles tenían por fin la seducción del publico lector, 
para captar la atención de los letrados del medioevo, claro está, de la privilegiada clase 
cortesana. Los grabados de las novelas –ya aludidos- y los detalles evidencian la 
importancia que tenía la escritura, acompañada de otras formas expresivas de carácter 
artístico, y se consideraba a los libros como arte -en su conjunto-, pues acompañaban 
éstos de detalles, decorados, colores y figuras pictórica que dan muestra de una tradición 
plástica y estética. Bástenos recordar el oficio de los escribanos, dedicados 
exclusivamente a copiar libros para los señores imbuidos en la lectura que los 
encargaban. Como vemos la imprenta marcó la historia de la escritura y de la lectura, 
pues permitió con el tiempo la masificación del libro, el control vigilante de la lectura 
por parte de los moralistas, teócratas e inquisidores que defendían una moral amenazada 
por la lectura de los libros profanos cuya sed crecía desmesuradamente; La imprenta fue 
entonces un invento pernicioso para ellos, no sólo por reproducir las llamadas historias 
mentirosas, sino porque éstas constituyeron un peligro para la religión cristina, que veía 
como los lectores preferían estas ociosas lecturas a los tratados de moral, las 
hagiografías o las meditaciones santurronas. Mas estas reacciones hacen parte de un 
tiempo posterior a la escritura de los libros caballerescos, más bien un efecto de su 
lectura masiva. 
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 2.1.1  El copista y el escritor 
 
Otras implicaciones del invento de la imprenta fue la perdida del oficio ornamental y 
artístico de los escribanos, pues la connotación exclusiva de la escritura, cómo el verbo, 
hacia igualar el oficio de copiar libros, al de pintar, esculpir o componer música, lo que 
significaba que el oficio de escriba era uno de los artistas más importantes para la 
sociedad medieval, y antes de ésta invención, quien poseía un libro, tenía un poder. La 
caligrafía excepcional con tendencias góticas y los colores, detalles y marcos de la 
escritura, se deben a la prosperidad del siglo XIII, y hace pensar en artistas de 
reconocida trayectoria, pero anónimos. Pero era paradójico que el mérito era para los 
supuestos escritores y los copistas eran simples agregados al servicio de alguna 
personalidad importante. Digo supuestos porque la autoría de algunos de los libros de 
caballería es discutible en varios casos, o era simplemente anónima. ¿Por qué el 
anonimato de las obras? Tal vez por simple precaución del escritor,  ya que escribir 
significaba un riesgo de no estar protegido por alguna de las cortes reales, y podía 
considerarse profano por algún inquisidor, o llamado inmoral por los puritanos, o en el 
mejor de  los casos, no ser reconocido por su talento o estimado como escritor de menor 
categoría; aunque difícilmente los escritores de aquel tiempo habían podido ser 
considerados gente inculta, primero porque la escritura en este periodo significaba 
conocer muy bien la lengua vulgar y ser muy creativo a la hora de escribir, pues el 
género escrito era todavía una forma experimental, y además para formular un contexto 
en estas novelas era necesario un conocimiento amplio de la cultura clásica, de las 
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fabulas locales y las leyendas históricas más sobresalientes y preferidas por la corte. 
Recordemos que el escritor medieval era un hombre conocedor de la épica y el lirismo 
poético y por tanto sus lecturas debieron cumplir el propósito de enriquecer su 
conocimiento narrativo, no debe olvidarse que las primeras novelas fueron escritas en 
versos de medidas exactas. Algunos de esos primeros escritores como el caso de 
Chrétien de Troyes, comenzaron siendo traductores de los escritores latinos leídos a 
principios de la Medad Media, Ovidio, Virgilio, Apuleyo, Petronio y poetas como 
Horacio, Catulo entre otros. Es interesante resaltar que los escritores reconocidos como 
lo fueron Troyes y Strassburg, eran protegidos por las poderosas cortes en Europa, por 
ejemplo la de Federico Barbarroja, Leonor de Aquitana, Felipe de Flandes; mientras 
tanto en España era destacaba la corte de Alonso X El sabio. 
 
 
2.1.2  La caballería y la fiebre literaria 
 
En el periodo caballeresco descrito en las cruzadas, la caballería perteneció y nació 
debido a los requerimientos históricos, míticos y religiosos, es decir que nace al interior 
de un contexto complejo que se relaciona con lo el hecho bélico, lo sagrado y la ficción. 
En el campo narrativo fue llamada por los estudiosos modernos como la caballería 
profana y después cuando la caballería fue trasladada al campo religioso que se adopto 
posteriormente en el renacimiento para contraponer los valores de la fe, se le llamó la 
caballería celestial y a los libros escritos bajo esa rúbrica se les conoció como libros de 
caballería a lo divino, en otras palabras primero surgió del ejercicio de la ficción que 
pretendieron utilizar los moralistas para infundir por medio de éstas historias valores de 
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la cristiandad. El ejemplo más claro de la caballería que conecta la visión histórica y 
literaria de la caballería lo hallamos en los caballeros templarios, guardianes del Santo 
Grial, del cual se ocupa especialmente las novelas del ciclo artúrico y la historiografía 
del siglo XII, y bajo una óptica dirigida hacía la reinterpretación del simbolismo que 
subyace en el mito, y que representa la iniciación del hombre medieval bajo el auspicio 
de la caballería, que consagra como estatuto la defensa de los nobles valores y los más 
elevados ideales. 
 
Una vez más se resalta la cercanía entre las leyendas y la historia en la escritura 
medieval, y el arte narrativo supo aprovechar muy bien esta cercanía para lograr la 
persuasión de los lectores. En cambio en la esfera eclesiástica predominaban las 
dicotomías conceptuales, un nominalismo que la filosofía escolástica hacía imperar, pues 
no aceptaba conceptos medios y los comportamientos se connotaban como buenos o 
malos. O se estaba  en la virtud o el pecado. Así era la forma oficial de concebir la vida, 
por eso durante el renacimiento las novelas caballerescas eran connotadas de inmorales o 
mentirosas, opuesto a lo moral-ejemplar o a lo verdadero y aceptable; muchos años 
después, cuando se pudo comprobar su notable influencia de los libros de caballería 
sobre las acciones, conductas e ideales que albergaban las clases lectoras, en especial, 
cuando apareció la imprenta como forma de reproducción que masifico la circulación de 
estos materiales de ficción que sirvieron para la posterior alfabetización a través de la 
lectura y del interés por las historias bellas. El estigma que adquieren las novelas según 
Irving se debió a la credibilidad que merecieron, sumada a la inocencia de los lectores. Y 
eso se explica porque los artificios narrativos de estas historias, como se insinuó en la 
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introducción de este trabajo, se deben a la pretensión historiográfica de los mismos 
libros de caballería, pues es común que muchos de ellos expresen en su parte inicial ser 
copia, traducción o restauración de manuscritos antiguos hallados en lenguas 
desconocidas o extrañas. También anota Irving que varias de estas novelas llevan en su 
título el nombre crónica. En otros casos es notable encontrar en vez de ello el título 
historia del caballero…, lo que hizo que muchos de los ensoñados lectores no dudaran 
de que leían historias verdaderas, porque además confiaban bastante en las licencias 
otorgadas a las publicaciones de aquel tiempo y a las letras de molde. Aunque el estudio 
de Irving sobre los libros del conquistador se ubique sobre todo en el siglo XVI, y 
estudie principalmente los efectos de la lectura de estos libros, no obstante, proporciona 
datos interesantes sobre estas historias novelescas que circularon por toda Europa, y que 
resultaron cruzando el océano atlántico para acompañar al conquistador e inflamar más 
su imaginación en tierras desconocidas, que poco a poco resultaron siendo fantásticas 
hasta el punto de que ya en el renacimiento, las primeras crónicas escritas por los 
primeros conquistadores resultaron pareciéndose a los relatos de caballería de la Europa 
medieval, pues los hechos vividos por ellos en el nuevo continente se comparaban a las 
hazañas llevadas a cabo por los héroes de las novelas. Se suman entonces en la 
descripción del contexto, escritores muy astutos, poseedores de ingeniosos artificios en 
materia de escritura con lectores que pese a ser algunos bien letrados, siguen siendo 
inocentes en la recepción de los libros de ficción, dando a éstos carácter verídico, y con 
mayor fuerza después del proceso de prosificación, pues una vez más recordamos que 
las primeras historias de caballería fueron  escritas en verso en el siglo XII. 
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Esta fiebre llegó a contagiar a la denominada historia, ya que esta registra dentro de sus 
hechos, historias fantásticas, rumores de milagros contados en la cultura popular y 
ficciones como la del historiador británico Geoffrey en el siglo XII, aludida al principio 
del trabajo. La historia de aquel tiempo tiende a esparcir un velo sobrenatural que insita 
a la ensoñación por medio usando como medio la literatura caballeresca; por esta razón 
muchos son los temas de estudio medievales siguen vigentes, porque la investigación 
histórica y su respectiva exégesis o hermenéutica ha sido una de las formas más 
confiables para obtener información de este periodo tan ficcionado. 
 
2.1.3  La caballería, historia y ficción. 
  
El carácter guerrero de la novela de caballería es único en sus descripciones y se 
relaciona con la relatos que se cantaban en la épica, estos hechos se muestran feroces y 
no se omiten detalles ni suelen atenuarse cortes de espadas y heridas de lanza, es más 
cada golpe se describe con minuciosidad de anatomista, sobre todo en el Amadís de 
Gaula en el que se aprecian sus incontables y sangrientas batalles, que aunque se digan 
que son por el honor y la justicia, podemos pensar que se trata de un indicio que se agita 
al interior del contexto histórico que habla sobre las guerras sin tregua del hombre 
medieval, cuyo hogar más permanente es el campo de batalla; en este aspecto la novela 
se comporta en concordancia con una posible historia, pero a la vez esta belicosidad es 
sublimada por el escritor o narrador, quien conoce ampliamente otros hechos de 
aventura y de peregrinaje, que sabe moverse en las cortes y reconocer a sus lectores, y 
sobre todo que manifiesta muy bien sus intenciones a la hora de escribir los hechos de un 
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guerrero a quien somete al filtro de los artificios narrativos, de la ensoñación y al anhelo 
de la belleza y de la gloria. 
 
Teniendo en cuenta que las fechas expuestas en las cruzadas que tuvieron lugar entre el 
siglo XI y el XIII, debemos decir que este referente histórico de la Guerra Santa prueba 
cómo precisamente durante y después de este periodo es que se escriben muchas novelas 
de este género en Europa, aún estando en vigencia varios de los cantares épicos del siglo 
XI, entre ellos el de Roldan, -sobrino de Carlomagno- y el Cid, para después en el siglo 
XII aparecer el ciclo de Arturo que escribió Troyes, sin embargo, las grandes novelas 
alimentadas de este motivo se escriben poco tiempo después de las primeras cruzadas, 
pues la influencia de las leyendas artúricas deben tenerse en cuenta como material 
fundamental de las novelas de caballería. “Gracias a la literatura Arturo llego a ser el 
más famoso rey medieval”41, precisamente porque  lo que la tradición oral ya narraba 
con siglos de anterioridad, sólo se consigna con abundancia en la escritura, cuando 
aparecen las novelas de caballería, que garantizan su permanencia, y empiezan a 
conocerse mejor. Después de las primera cruzada aparece un ciclo épico de poemas 
manuscritos de carácter histórico que se recopilaron, y juntos se titularon La Gran 
conquista de ultramar, (siglo XIV) del cual hace parte El Caballero del Cisne, leyenda 
maravillosa que fuera una de los primeras en aparecer como novela en España, y la cual 
busca mitificar los orígenes del caballero Godofredo, rey de Jerusalén.  
 
Hay otros famosos ejemplos de figuras históricas y otros que se confunden entre ellas 
para las cuales se escriben poemas, entre ellos se hallan Alejandro Magno (356-323 
                                                 
41 Hernando Cabarcas Antequera Op Cit. Pág. 38. 
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a.C.), historia muy conocida durante toda la Edad Media, pues sobre él se cuentan 
leyendas y se escriben relatos como el de Calístenes, ya mencionado, al igual que el Cid 
campeador, que combatió contra la invasión árabe. Pero se conocen otros personajes de 
ficción que se conciben como reales, como el caso de Héctor, príncipe de Troya, ya que 
esta leyenda durante la Edad Media era considerada como real por el público que 
conocía la historia. Y es en este campo donde adquiere verdadera importancia la 
influencia de ese historiador tan importante, Geoffrey de Monmouth, -ya aludido al 
principio- quien en su artificiosa pretensión de mitificar “la genealogía de los reyes de 
Bretaña hasta los descendientes de los troyanos, con los que reactualizaba un tema 
bastante difundido en Roma”42, hizo posible no sólo una mayor difusión en esos días, 
sino que sirvió como material a su obra histórica, así como las profecías de Merlín, 
también de su autoría. 
 
La historia “verdadera”, vuelve a ser una vez más, la musa para los autores de las 
novelas de caballería, de  lo que se deriva una connotación muy interesante de la historia 
sagrada. Así mismo es muy posible que los Guerreros de Dios, es decir Ricardo I, y 
Saladino hayan podido ser inspirados por las historias de origen popular, o por la musa 
de la poesía, de la ensoñación, o de las conveniencias de quien escribe sus historias. Así 
pasan muchos de estos escritos a la tradición oral y luego varios de ellos por acción de 
los juglares a constituirse como épicos, como es el caso del Cid, de quien se cuentan tan 
extraordinarias historias, pero según el sesgo del juglar español anónimo, quien hace del 
ensalzado personaje Rodrigo Días de Vivar todo un héroe nacional, y por tanto un icono 
                                                 
42 Juan Manuel Cacho Blecua. En el estudio preliminar de Amadís de Gaula V I. Edición de Cátedra, letras 
hispanas Madrid 1987 pág. 41. 
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de la literatura medieval española y uno de los pilares de la épica de aquel periodo. De 
nuevo se reitera la reciprocidad y la retroalimentación entre la historia y el imaginario 
ficcional del medioevo. 
 
Después de conocer las diversas fuentes de las que se alienta la novela de caballería, 
sobre todo para la construcción de su estructura, llama la atención que las primeras de 
éstas fueron escritas en verso, pues eran cercanos a la epopeya clásica, no sólo desde su 
aspecto heroico, sino desde la escritura. Después se ofrece como antecedente la novela 
antigua, la lírica y los cantares de gesta y demás canciones de tinte heroico y popular, 
pasamos a desarrollar al menos las categorías más relevantes que intervienen en la 
construcción de la novelas de caballería. Menéndez Pelayo dice que la novela no 
procede de Oriente ni del mundo clásico, mas no niega que pueda haber motivos 
comunes que se encuentren originarios de estas tradiciones, más adelante se conforma 
sólo con decir que esta clase de obras nacen de Las entrañas de la Edad Media, pero 
sabemos que la novela como género surge de la combinación de esas materias narrativas 
y que su origen va un poco más allá de una continuidad de la épica y del paso de la 
tradición oral a la escritura. En el Amadís encontramos elementos de la novela 
protobizantina y de los demás ciclos novelescos, sobre todo del bretón, ya aludido, y por 
supuesto de otros géneros como la poesía, que en algunos momentos se inserta explícita 
en la narración novelesca. Pero anterior a esto el mismo Menéndez Pelayo admite el 
notable grado de imitación en muchas de las obras que se conciben como de caballería 
española, entre ellas el Amadís de Gaula. 
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2.1.4  El amor cortés en la novela de caballería. 
 
El amor de la dama funciona como el resorte generador de  
todas las cualidades desde las heroicas hasta las cortesanas.  
Podría considerarse, incluso, como la fuente de energía 
que propicia el desarrollo de toda actividad. 
Juan Manuel Cacho Blecua. 
 
La denominación de amor cortés aparece en las cortes del siglo XII, como una forma 
aristocrática de comportamiento que buscaba que el caballero cortejara a la dama de 
forma altamente refinada y galante, expresando con buenos modales su cultura en la 
corte, en contraste con su rudeza en el campo de batalla. En la literatura aparece de 
nuevo la figura de Chrétien de Troyes, como iniciador de este género en la literatura. Se 
dice que el origen de esta clase de amor se halla en la poesía cortesana provenzal43, pero 
que poco a poco empieza a ser tenido en cuenta en las cortes encargada entre otras cosas 
de la educación de los jóvenes nobles, quienes eran formados precisamente por damas, 
porque este amor culto tiene rasgos marcadamente femeninos. Esto tiene mucha 
importancia para la época medieval porque la mujer pasa de ser un objeto de gloría o 
prenda de valor, para convertirse en el centro de inspiración de los caballeros que 
escogen a las más nobles, cultas, hermosas y de altos valores morales para profesarle 
amor, pero que en la novela aparece bajo el matiz del martirio, la melancolía y la 
nostalgias pues los amores en estas novelas a pesar de ser ardientes, son infortunados por 
innumerables aventuras que separa a los amantes y los hace padecer de incontables 
dolores llevados al extremo por el sentimentalismo de este siglo, pero en el cual se basa 
esta nueva concepción de amor, que tal vez provenga del mito de Tristán e Iseo, (el amor 
                                                 
43A este respecto Gustave Cohen señala que “la poesía cortés, el amor cortés, ya van a despuntar en 
Occitania, en el Lemosín, por Tolosa y por Aquitania en primer lugar, más tarde por Provenza, cual flor 
la más preciada del parterre de Francia, y cuyo aroma por transposición y quintaesencia, embriagará 
toda la Europa Occidental”. Op Cit “La primera mitad del siglo XII”. pág. 55  
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adúltero). La mujer recobra su importancia en el campo social, pero dice Hauser que este 
hecho es nuevo en la Edad Media, pero a pesar de ello entra con mucha fuerza en el 
imaginario social sobre todo en la aristocracia, “son nuevo el enervamiento y el 
afeminamiento causados en el varón por el amor”44y es de esta forma que la 
transformación más sorprendente sea la del hombre, a causa de tal sentimiento, que en la 
antigüedad fue considerado como enfermedad, especialmente por Ovidio. En la épica 
clásica a la mujer se le consideraba botín de guerra, si era esclava, y si era noble como 
elemento domestico, de allí la fortaleza y el carácter inamovibles del héroe o del 
guerrero libre de sentimentalismos. Otro rasgo del amor cortés es que manifiesta su 
aspecto sensual, especialmente cuando se narra el encuentro entre los amantes en la 
intimidad, en el que el lector de novelas de este tipo; se lee frecuentemente que la amada 
se acuesta siendo doncella y despierta siendo dueña, lo que muestra al parecer una faceta 
más liberal del amor cortesano. 
 
En el Amadís de Gaula encontramos que el amor cortés obedece fielmente a esa 
estructura formulada, recordemos los episodios de la concepción del héroe en la 
clandestinidad y de forma aventurera, y el primer encuentro de Amadís con Oriana, 
sobre la hierba, descrito en detalle hacía el final del primer libro en el capítulo XXXV, 
en donde Oriana deja de ser doncella. El amor en esta novela aún conserva el rasgo de 
ocultación del acto sexual, y al parecer tiene muchas implicaciones dentro del ambiente 
cortesano de la novela, pues como sabemos son tiempos de alta tensión moral con 
respecto al tema sexual, considerado tabú. Este carácter erótico es resaltado en otras 
novelas de caballería, y en ellas las jornadas amorosas se extienden libremente en la 
                                                 
44 Hauser Arnold. Op Cit. Pág. 266 
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morada de los amantes que sólo quieren disfrutar de la ocasión para vivir el amor con 
motivos corpóreos en la belleza mutua de los dos amantes y en lo espiritual que tiene su 
idilio por las virtudes y roles que ellos representan. Recuérdese por ejemplo la 
reconciliación de Oriana con Amadís, descrita en el capitulo XIII del libro segundo, en 
el que se cuenta como Amadís fue en busca de ésta a una región llamada Miraflores y 
estuvo en una cámara junto con ella durante ocho días continuos. Con respecto a esa 
tención entre lo erótico y lo moral dice Hauser que las menciones en estas novelas 
puedan ser una forma de rechazar el mandamiento de continencia que la iglesia 
pretendía imponer en esos días. En este sentido el erotismo puede interpretarse o 
entenderse como una evocación rebelde, de mano de la poesía por romper las 
convenciones morales respecto al amor, comunes al contexto. De ser así la novela está 
penetrando en las entrañas sociales, está tocando terrenos sintomáticos del tejido social, 
y sería entonces atrevido afirmar que la novela sólo fabrica bellas ficciones y que todo lo 
que se nos narra es mentira, pues lo que esta en juego es una situación del contexto, de 
una situación social sujeta a la historia, a las costumbres y a las muchas convenciones 
establecidas en la sociedad feudal basadas en la autoridad moral. 
 
Pero el énfasis que se hace de lo cortesano, se hace sobre la base del amor profesado del 
hombre hacía la mujer y de los comportamientos que se registran en este culto al amor. 
Para Hauser lo cortesano es “la resignación ante la inaccesibilidad del objeto amado, la 
entrega a la pena de amor, el exhibicionismo y el masoquismo sentimental del 
hombre”45 y en fin una incontable cadena de motivos para que el amor se vuelva 
desgraciado, pero esta definición nos suena bastante estricta, pues si consideramos este 
                                                 
45 Ibíd. Pág. 267. 
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asunto desde la perspectiva literaria encontramos que las novelas y en especial el 
Amadís ofrece apartes para reconciliar esas situaciones infortunadas de los amantes y las 
vuelven al menos momentáneamente, motivo de gozo intenso. 
 
Algunas interpretaciones acerca de esta clase de devoción se relacionan con la 
sublimación a la subordinación, pero también se relacionan con el refinamiento del 
comportamiento caballeresco. También se dice que las alabanzas de amor en el amor 
cortés están muy influenciadas por el creciente idealismo medieval que consiste en 
construir un perfil de mujer perfecta, noble, bella, culta y un caballero poseedor de 
grandes virtudes, destacado por su valentía, pero a la vez por sus vuelos poéticos, es 
decir que se percibe como si se estuviera alabando a un estereotipo de mujer construida 
por el idealismo cortés. Más adelante trataremos de hacer el ejercicio de perfilar a los 
principales personajes de estas novelas y podrá constatarse quizá, que muchos de ellos 
obedecen a ideas a priori del escritor acerca del tipo de hombre y de mujer que fascinan 
a su público, y de ser valida esta aproximación, la mejor forma de verificarla será hacer 
lectura  de varias de estas obras, incluso de orígenes diversos, en las que puede 
observarse como los estereotipos de los personajes proceden de concepciones 
idealizadas de novelas más antiguas, que  generalmente tienen finales felices. 
 
Siendo el sentimentalismo recalcitrado uno de los rasgos fundamentales de la 
concepción de amor en las novelas, haremos la asociación de este amor con la muerte, 
porque además esta situación aparece ejemplificada en la novela que se presume escribió 
Rodríguez de Montalvo, como lo veremos seguidamente. 
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 Basado en las reglas de caballería el amor es una noción que se construye no sólo a 
partir de la galantería del caballero, o en su deseo de complacencia por una doncella, 
sino que se basa en una actitud bastante sentimental hacia su amada, en el caso particular 
de Amadís, su gran inspiradora es Oriana, y vemos como tras cada suspiro hay una 
lagrima, tras cada nueva batalla aguarda el peligro constante y son infaltables la heridas 
que propina el fiero enemigo. El amor cortés a veces se halla enmarcado en la desgracia 
que se impone como destino de éste, y el ejemplo por excelencia de este género amatorio 
es la historia de Tristán e Isolda. En el Amadís hay mucho de ésta en cuanto a las heridas 
de amor recibidas. Los personajes en ambas novelas viven en constante desgracia a 
causa de su querido. Desde luego hay una gran cuota de devoción en todos esos amores 
de caballeros y princesas, pero que algunas veces no basta para lograr el clímax deseado 
por el romanticismo de los lectores. Desde luego que los tormentos del amor entran en 
relación con otros agentes externos a la historia o personajes que tienen el rol de ser 
opositores, como la actuación del enano felón en el primer capitulo del libro segundo de 
Amadís, quien lleva falsas noticias a Oriana acerca de la supuesta infidelidad de Amadís, 
noticias con las cuales Oriana no desea más vivir. Así es como aparece esa dicotomía 
entre Eros y Thánatos en la novela, pero intuye que ésta concepción dual viene de 
mucho atrás y se representa recurrentemente en la novela de caballería. El amor se 
relaciona con la muerte, la desgracia y la aventura.  Es así como se hace visible otra 
dualidad “los escritores del amor cortés tuvieron entonces el propósito de reunir el ideal 
cortesano con el ideal religioso, queriendo insistir, en contexto de fuerte ascetismo y 
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servilismo en la disposición humana: el hombre ama con cuerpo y alma”46, además el 
amor cortés está rodeado de incertidumbres, una de ellas es la distancia que encontramos 
siempre presente entre el caballero y su dama, distancia mediada por la melancolía, el 
amor y cada aventura erótica es irrepetible en la historia, la mayor parte del idilio tiene 
lugar en el plano de lo abstracto, del pensamiento o del recuerdo, debido a que la 
aventura y el viaje son otra forma para honrar la semblanza de la amada de manos del 
caballero, o acaso estas son más importantes para su destino que el amor carnal. Esta 
duda tal vez pueda verse en al pasaje de la novela de Troyes, Erec y Enid, en la que el 
héroe tiene que partir a la aventura y desprenderse del regazo de su amada, debido a la 
presión ejercida por el imperativo de la fama, pasaje que en el que hallamos una pequeña 
dosis de realismo, pues el caballero no vive del amor, y sin la fama que proporciona el 
manejo de las armas sería insignificante. 
 
El amor cortés que se muestra en la novela de caballería se introduce de la mano con el 
ideal religioso, y se podría decir que tiene varias manifestaciones, la primera de la mano 
del vigor, la valentía, la aventura y la devoción ofrecida a la dama o heroína, porque este 
género tiene su fundamento femenino, y como prueba a ello se ofrece el gran 
protagonismo que las mujeres cortesanas tienen dentro de la trama de las novelas, por 
otra parte se halla en las fervientes manifestaciones que el héroe expresa de la 
cristiandad. Además en la novela el poder o la influencia sobre el caballero no es 
exclusivo de Oriana, sino también por Urganda la desconocida, salvadora de Amadís en 
                                                 
46 Cabarcas Antequera Hernando. Amadís de Gaula en las Indias. Instituto Caro y Cuervo, Santafé de 
Bogotá 1992. Pág.26.  
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los momentos más peligrosos, pues ella es poseedora un poder tan sobrenatural en la 
vida de Amadís como el amor que Oriana inspira en éste. 
 
• “El amor cortés esta inscrito en la “caballería de las damas”, a las que asiste el 
“Dios Amor”. En las cortes de amor ya no se combatirá prioritariamente por los 
débiles, ni por la fe, sino por la Amada, ese “Dios” que más o menos es Oriana 
para Amadís de Gaula”47  
 
Las aventuras, especialmente en El Amadís de Gaula encomendadas por una doncella 
agraviada o por los ímpetus despertados del rumor de una empresa gloriosa, son los 
móviles más recurrentes en la novela y en las demás como motivo de la partida, de todos 
formas en ambos casos se actúa con fe, sea en un santo, sea en el valor de su valentía o 
bajo la inspiración del amor cortés, elemento infaltable en estas novelas caballerescas ya 
estudiado. Es así como la narrativa literaria de las novelas de caballería intenta influir en 
el contexto real, por medio de la ficción poética a la escritura histórica.  
 
El amor cortés toma un poco de distancia de la épica en el momento en que concibe el 
amor dentro de la institución del matrimonio, pues en la épica aparece como otra más de 
las aventuras, y canta al amor libre y fugitivo, y de otra parte la realidad veía uniones 
mediadas por los intereses de casta. El matrimonio libre se puede interpretar como un 
acto contestatario que busca a toda costa la libertad a la hora de amar, y se inicia un 
periodo en que la voluntad se une a la libertad de escoger como destino al amor que cuan 
mágico toque penetra el corazón del guerrero, y para el cual no hay escudo ni adarga 
efectiva. El amor cortés reconcilia la visión entre lo terrenal y lo divino describiendo 
                                                 
47 Op Cit. Pag 25-26.  
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temas vedados como la sexualidad presente en los amantes que se quieren con devoción 
cuando están lejos, pero con fiereza cuando están juntos. 
 
Sobre el matrimonio hay varias interpretaciones con relación al amor cortés, aunque no 
aisladas. Según el estudio de Juan Manuel Cacho Blecua, citando a J. Frappier señala 
que “del mismo modo que la doncella no tiene personalidad jurídica, desde el momento 
en que no posee propiedades ni vasallos, la casada, por el mero hecho de serlo, es 
señora (domina, domna) y por tanto es capaz de dominio y señorio”48, y dicho autor 
citado habla del pleno siglo XII, en el que se enmarca cronológicamente el origen del 
amor cortés y del cual dice el mismo Cacho Blecua, es de naturaleza adúltera, porque las 
uniones matrimoniales se basaban en los intereses políticos y económicos que 
perseguían las clases sociales altas, y no el amor o la pulsión del agrado espontáneo, 
además recrea esta realidad con dos ejemplos concretos de la novela caballeresca, uno el 
amor de Lanzelote con la reina Ginebra y el otro el de Tristán con Iseo, mujeres casadas 
con sendos reyes. En el caso de Amadís, quien ama a Oriana, hija del rey Lisuarte, ésta 
pretende ser dada por esposa al Emperador de Roma en libro IV, lo cual genera otra de 
las guerras de la novela. Es interesante observar en el matrimonio una de las formas 
predilectas para establecer relaciones del poder, además porque en él intervenía la 
Iglesia, que lo impuso como sacramento, y tal vez una de las responsables del amor 
adultero, pues según Denis de Rougemont “Las costumbres permitieron el adulterio. 
                                                 
48 Cacho Blecua, Juan Manuel, Op Cit. Amor y matrimonio Pág. 121 y citando a  J Frippier en Vues sur 
concepciones courtoises dans les littératures d’ oc et d’oil au XII siècle.  
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Mientras que el matrimonio cristiano, al convertirse en un sacramento, imponía una 
fidelidad que el hombre natural no podía soportar”49 
 
El amor cortés visto en las novelas se destaca lo estricto de las consideraciones a la 
unión sexual, pues ésta se realiza únicamente con la persona amada, caballero o 
doncella, y todo el tiempo se trata de evidenciar en el relato con ejemplos, una total 
fidelidad en cuanto a sexualidad se refiere, una vez más, nos remitimos al capitulo XL 
del libro primero en que Amadís se pone en riesgo por la solicitud de amores de la 
doncella Briolonja. Pero esta fidelidad  de la que se habla va también acompañada de un 
componente pasional muy fuerte en las novelas. Un caso interesante del observar en el 
Amadís es el de su hermano Galaor, quien no ésta casado y no tiene ninguna obligación 
de fidelidad, por tanto no puede ser considerado como adultero, o tal vez su adulterio sea 
permitido, siempre y cuando esté por fuera de la institución matrimonial. En su conjunto 
en la novela, esta clase de amores a pesar de tener muchas dificultades en la narración, 
por lo general terminan en desenlaces felices, aunque haya excepciones, como es el caso 







                                                 
49 De Rougemont Denis. Amor y Occidente. Editorial Leyenda México  1999. Pág. 77. Traducción de 
Ramón Xirau y revisada por Joaquín Xirau. 
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Capitulo III 
El contexto de literario de Amadís 
 
3.1  Algo sobre la novela de caballería española. 
 
Una posible tentativa sobre el origen y desarrollo de la novela caballeresca sería tomarla 
como una manifestación literaria para llamar la atención del hombre medieval hacia una 
realidad mítica, haciendo que éste desvié su atención de la realidad feudal, pues la 
ficción y el folclore muestra una cara mucho más hermosa y amable del acontecer, 
distrayendo la atención de los hombres cultos o lectores del contexto inmediato y de los 
hechos reales, tal vez con la oscura pretensión de disfrazar con pompas a la historia de 
una nación determinada, pues la fatídica y guerrerísta baja Edad Media, por lo general 
estaba acompañada de pestes devastadoras y cruentos enfrentamientos por la obtención 
del poder que resultaba siempre efímero, y frente a esto se necesitaba urgente de un 
paliativo que atenuara los efectos de las complejas relaciones del poder y del 
recrudecimiento de la realidad. 
 
Aparece la novela de caballería con intenciones claras para el medio, una de ellas fue la 
de acuñar en los lectores el credo verdadero, el del caballero cortesano antes que del 
cristiano, pero también podría pretender el ficcionar el acontecer cotidiano a través de la 
escritura y posterior lectura, dado el carácter de credibilidad que se le imputaba a las 
leyendas escritas de carácter histórico. De hecho, muchos libros de historia son narrados 
en tonos muy heroicos, y en el caso de las novelas sus láminas muestran sólo el lado 
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artístico, para amortiguar en muchos casos el recrudecimiento de la barbarie. Es posible 
que muchos datos que escapan a la veracidad histórica, hayan sido tomados de la 
realidad novelada de los mitos tradicionales. También puede interpretarse como una 
forma de entretenimiento echando mano de la escritura como arte y de la literatura como 
poder creador en la mente de los hombres. Por eso algunos consideraron a las novelas de 
caballería como historias mentirosas e hicieron una fuerte oposición a éstas. Debido a 
ello es que esta clase de escritura fue muy prolífica y se continúo de generación en 
generación, es decir que después de terminadas las aventuras de Amadís se continúo con 
las de su hijo Esplendián, desarrollando así todo un árbol genealógico perteneciente a la 
ficción, y éste a la vez formó un ciclo propio para España en materia de caballería, 
llamado el ciclo de Amadís, compuesto por doce volúmenes. No quiere decir que todo lo 
narrado en las novelas de caballería sea color de rosa, pero si es notable en ellas un 
marcado romanticismo hasta el punto en que las dolencias más comunes en ellas, son las 
relacionadas con la melancolía de los enamorados, y las necesidades como el hambre no 
son signo sintomático de la marginación o la pobreza, sino que es hambre de amor y sed 
de nuevas aventuras, y éstos son sustitutos excelentes para la ficción hecha historia. Es 
así como en Tristán e Isolda, los protagonistas, de la novela enferman de amor al ser 
separados50 y se alimentan del amor cuando marchan al exilio, fuera de los dominios del 
rey Marke51, lo cual se desprende de la aparición del amor cortés en la tradición 
novelesca. 
                                                 
50 Tristán e Isolda. Versión de Gottfried  Von Strassburg. Editorial Nacional Madrid España  1982, Pág. 
278, en donde dice así: El hombre se ponía pálido a causa de la mujer, la mujer se ponía pálida a causa 
del hombre, Tristán a causa de Isolda, a los dos los atormentaba.  
51 “Se miraban el uno al otro y de esto vivían. La cosecha de sus ojos era el alimento de los dos. No 
comían otra cosa más que amor y deseo. Los dos enamorados no se inquietaban lo más mínimo en relación 
a la comida. Llevaban consigo, oculto bajo sus vestidos, el mejor alimento que cabe encontrar en el 
mundo” Op Cit Pág. 319. 
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 De otra parte como mejor representante de la novela de caballería en la península Ibérica 
se encuentra en el primer puesto el gran matador de hombres, Amadís, el más famoso 
entre la larga lista de caballeros españoles. Amadís es titulado como caballero de la 
orden de nuestro señor y lisonjeado además por la voz del narrador omniciente, -
recordemos los atributos que tiene esta clase de narrador- lo que tiene un antecedente 
bien interesante, pues Amadís es el caballero más conocido de toda la caballería 
española de su tiempo, y uno de los más populares en toda la historia, incluso mucho 
después del periodo medieval, pues recordemos que fue el primer elegido por la 
imprenta, qué aseguró su popularidad durante el renacimiento, a pesar de que había 
algunos otros caballeros de ficción que lo antecedían cronológicamente. La escritura de 
estos primeros libros en España se especula que fue hecha por hombres de iglesia, es 
decir hombres de letras. Veamos. 
 
Las investigaciones de tipo histórico, hechas por Cabarcas Antequera y Leonard  Irving, 
ya aludidos, coinciden en señalar que el primera novela de caballería que apareció en 
España, fue Historia del caballero de Dios que avía por nombre Cifar o Zifar, que 
aparece hacia el año 1300, del cual aunque aparezca bajo un nombre que pueda referir a 
la caballería divina, por lo de Caballero de Dios, dicen los que conocen la novela 
antigua, que es una de las excepciones narrativas en la península debido a la 
combinación tan variada de sus fuentes y materiales narrativos y que a pesar de titularse 
caballero de Dios, hace parte de la caballería profana, aunque contenga en si ciertas 
enseñanzas morales y citas ejemplares, para Menéndez Pelayo es un libro de transición 
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hacía la caballería propiamente dicha, con elementos de lado y lado, es decir, profanos y 
hagiográficos. Después aparecen otros caballeros como El Caballero del Cisne (1250), 
cercano a la aparición del caballero Cifar, aunque posterior, después aparece Tirante el 
Blanco que data del año 1490, pero todos estos aparecen mucho después de la primera 
edición del Amadís en Zaragoza en el año de 1508. Según datos de Irving la primera 
edición impresa del caballero Cifar no aparece sino hasta el año de 1512, y de Tirante el 
Blanco en 1511, es decir mucho después de que apareciera publicado el libro que 
narraba las aventuras del hijo de Amadís titulado Sergas de Esplandián que se publicó 
en 1510, don años después de las hazañas de la aparición de Amadís de Gaula. También 
se sabe también que el afamado caballero trascendió las fronteras de su país, fue llevado 
por conquistadores al nuevo continente y tal vez se hayan hecho traducciones a otras 
lenguas vulgares. 
 
Según Menéndez Pelayo los libros de caballería españoles a pesar de su abundancia en 
España durante la Edad Media y los años siguiente, éstos “no son producto espontáneo 
de nuestro arte nacional. Son una planta exótica que arraigó muy tarde y debió a 
pasajeras circunstancias su aparente y pomposa lozanía”52 y reconoce más adelante que 
muchos de esos libros sólo fueron traducciones y los que no era imitaciones muy 
directas de otras novelas, sin embargo, hace la salvedad en que el género novelesco se 
nacionalizó con novelas como Cifar, Tirante el Blanco y Amadís con toda su 
descendencia, y ello en parte porque fueron los libros de más arraigo en el acervo lector 
en aquellos años, donde se devoraban las lecturas sobre esos caballeros tan admirados en 
la península, y por que fueron conocidos en lengua vulgar, aunque era un castellano 
                                                 
52 Menéndez Pelayo. Orígenes de la novela VI. Edición nacional de las obras completas 1963 pág. 200. 
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estilizado, es decir culto. Y parte de esa nacionalidad de algunos libros de la que habla 
Menéndez Pelayo se debe a que ese mismo furor de lectura de las aventuras de Amadís 
demandaron otros libros de la misma estirpe del caballero de Gaula que con el tiempo 
formaron una tradición propia de la escritura de caballería, pues a parte de los primero 
cuatro libros que se atribuyen a Montalvo, él mismo escribe las aventuras de las Sergas 
de Esplandián, y le siguen los Palmerines, es decir los hijos y nietos de Amadís.  
 
Varios estudiosos de la novela de ese periodo (siglo XVI) se preguntan de qué manera 
llegó la materia bretona a la península, en qué momento y por qué caminos; pues bien, 
sobre esto se tienen varias pistas, sobre todo las que apuntan al descubrimiento de varios 
manuscritos y/o traducciones tempranas de varios de ellos, entre ellos el Amadís de 
Gaula. Se resaltan lenguas romances importantes en las que están escritas obras no muy 
conocidas actualmente, como el portugués, el catalán y el gallego, y traducciones de 
estas lenguas en diversos sentidos, en algunos casos del francés. Pero quizá uno de los 
datos más contundentes a este respecto nos lo refiere Menéndez Pelayo en su estudio 
sobre el origen de la novela en el cual anota lo siguiente:  
 
“A fines del siglo XIV y principios del XV acrecentóse en Portugal el entusiasmo por la 
caballería de la caballería de la Tabla Redonda, especialmente en la corte de de don 
Juan I, a causa de la estrecha alianza de aquel monarca con los ingleses y su 
casamiento con doña Felipa de Lancaster”53. 
 
Más adelante se cuenta como durante este periodo hubo una fiebre onomástica que se 
registró en Portugal al proliferar con rapidez nombres como Ginebra, Lanzarote, Tristán 
                                                 
53 Menéndez Pelayo Op Cit. Pág. 276. 
 96
y Parsifal entre los hidalgos del país, que debieron su nombre a esta materia, en base a la 
cual fueron bautizados. Antes de ellos este estudioso ya había afirmado que la incursión 
de los libros de la materia bretona se había efectuado por este país y entre los intersticios 
de los siglos XIV y XV.  
 
Se corrobora un rumbo señalado con ardua insistencia, Portugal, y se refieren unos 
vínculos aristocráticos, de lo que deviene la filiación literaria, y la ubicación de esta 
materia a un paso del suelo español. La verosimilitud de lo anterior puede basarse en las 
fechas presentadas anteriormente en la que se refieren títulos de novelas independientes, 
así como el gran ciclo de cantares de gesta con el tema de Las Cruzadas en el que se 
basó el texto castellano La Gran Conquista del Ultramar, compuesto a principios del 
siglo XIV y sobre todo corresponde al momento en que empieza a conocerse la leyenda 
y el manuscrito del Amadís. 
 
En cuanto a las cronologías que hablan sobre todo el ciclo de libros de caballerías en 
España, Maria del Rosario Aguilar Perdomo hace una que abarca desde el año 1496 
hasta 1623. La primera fecha corresponde -según ella- a la escritura manuscrita de 
Amadís, hasta que aparece el manuscrito póstumo de Espejo de príncipes y caballeros 
(quinta parte). La cronología completa que hace Aguilar Perdomo se constituye de 87 
novelas54. Curiosamente esta cronología inicia con Amadís y no aparecen ni Cifar, ni el 
caballero del Cisne, anteriores a los libros de Garci Rodríguez de Montalvo, pero si 
aparece en cambio el Baladro del sabio Merlín, publicado en Burgos en 1499. El ciclo 
                                                 
54 Aguilar Perdomo, Maria del Rosario (Profesora del Departamento de Literatura de la Universidad 
Nacional de Colombia) A propósito de los libros de caballerías españoles Norma. Colección Cara y Cruz 
Primera edición de febrero de 2008 págs. 17-21 
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de Amadises terminó –según Aguilar Perdomo- en 1551, con el Florinsel de Niquea IV 
parte. Aunque Menéndez Pelayo dice textualmente en su estudio sobre la novela, -ya 
citado- que “la serie de Amadís quedó completa en 24 volúmenes, llevando los tres 
últimos la fecha de 1615” (Pág. 380), aunque no sustente esta afirmación citando las 
obras que suman tantos volúmenes y las fechas de éstas. 
 
 
3.2  Fechas, autor y escritura del Amadís de Gaula. 
 
Recuérdese que la autoría del Amadís de Gaula se le atribuye a un hombre de origen 
español llamado Garci Rodríguez de Montalvo, quien era regidor de Medina del Campo 
a finales del siglo XV en España, y de quien se dice que vivió entre 1450 y 1505, y que 
su familia pertenecía a la aristocracia de aquella villa. Medina del Campo era reconocida 
sobre todo por ser una de las residencias cortesanas preferidas por Isabel la reina 
Católica55. 
 
Sobre la leyenda de Amadís se dice que ya circulaba en la península desde mediados del 
siglo XIV y de hecho que ya existía un manuscrito de los tres primeros libros, a los que 
Montalvo agregó el cuarto, dando a los tres primeros un toque de elegancia y estilo en 
cuanto a la escritura formal del texto, así que de la originalidad o fuente del relato no se 
                                                 
55 Sobre esto Juan Manuel Cacho Blecua apunta lo siguiente “según la estructura socioeconómica de la 
baja Edad Media las familias de Medina del Campo se apiñaban en colaciones (había cuatro), cuadrillas 
(había seis), y linajes, y nuestro regidor pertenecía al linaje de los Pollino, al cual le pertenecía por 
tradición, tener presencia representativa en el regimiento de la villa” El Amadís de Gaula edición de 
Cátedra 1987, pág. 73.Véase también el ensayo del mismo autor llamado Los cuatro libros de Amadís de 
Gaula y las Sergas de Esplandián, incluido en la Antología de libros de Caballerías españoles, Norma 
2008 Cara y [Cruz] Pág. 56. 
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tiene aún certeza56. Es importante la anotación anterior para dejar claro que la historia de 
Amadís no la inventó Rodríguez de Montalvo, y su escritura del texto no fue la primera. 
Juan Manuel Cacho Blecua hace una cita de Pedro Ferruz que “floreció durante el 
reinado de Enrique II (1369-1379), no indica que en su época circulaba un Amadís en 
tres libros” y la referencia se encuentra en los siguientes versos citados también por 
Cabarcas Antequera en su estudio sobre el Amadís: 
Amadys el muy fermoso 
las lluvias y las ventiscas 
nunca las falló aryscas 
por ser leal e fermoso 
sus proezas fallaredes 
en tres lybros e dyredes 
que le Dios de santo poso57. 
 
Si los tres primeros libros ya circulaban en pleno siglo XIV, con un siglo de anticipación 
al nacimiento de Montalvo, se deduce que su escritura, pudo entonces remontarse hacía 
mediados de este mismo siglo (XIV), lo que sería la más contundente de las evidencias 
que demuestran que el texto de Montalvo es sólo una reescritura, y que sólo el cuarto 
libro es invención suya, al igual que Las Sergas de Esplandián.  
 
                                                 
56 En este punto coinciden Arturo Souto Alabarce y Juan Manuel Cacho Blecua, ambos encargados de los 
estudios preliminares de cada una de las ediciones consultadas, es decir Porrúa  y Cátedra, al señalar que 
Rodríguez Montalvo re-escribe los tres primeros libros, añadiendo el cuarto y continuando con la escritura 
de las Sergas de Esplandian, aventuras del hijo de Amadís.  
57 Cacho Blecua Juan Manuel. OP CIT Pág. 68. en la que habla  respecto a la autoría y datación del libro. 
A este mismo particular Hernando Cabarcas Antequera señala que su estudio El Amadís en las indias 
(Caro y Cuervo 1992 Pág. 50) señala que estos versos citados son la primera alusión conocida de Amadís, 
pero a diferencia de Cacho Blecua dice que se encuentra en una glosa del poeta Juan de Castrogeriz en una 
traducción de nombre De Regimene Principium (1345-1350).  
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En el caso del Amadís, Hernando Cabarcas Antequera, en su estudio, en el que analiza la 
cronología de las ediciones que aparecen del Amadís en España y el supuesto autor de la 
obra, sitúa la escritura del texto manuscrito entre 1350–de los tres primeros libros- y 
1508, fecha en que aparece la primera edición antigua del libro en Zaragoza impresa por 
Jorge Coci, es decir entre finales del medioevo y el temprano renacimiento hispánico, en 
el cual se descubre el nuevo continente, la invención de la imprenta, la escritura de la 
primera gramática castellana, entre otras noticias de interés para entonces, porque el 
Amadís está relacionado con estos hechos en diferentes estudios, entre los cuales se 
destacan el de Hernando Cabarcas Antequera, quien relaciona el ideal caballeresco del 
conquistador español con el descubrimiento de América, y el estudio de Leonard Irving, 
quien prueba que la circulación de los libros de caballería, entre ellos Amadís, se dio 
gracias al desarrollo de la imprenta en el siglo XVI en España, hasta que dichos libros 
llegaron a las Indias. 
 
Según Cabarcas Antequera la última edición antigua data de 1586 en Sevilla; en total 
aparecen 18 ediciones impresas en España entre 1508 y 1586.  Irving señala que tal vez 
haya ediciones rústicas anteriores a la publicación de 1508, e indica que el cuarto libro 
de Montalvo empezó a escribirse alrededor de 1492, fecha común a las noticias aludidas 
anteriormente. Es notable la presencia de numerosas ediciones posteriores que datan de 
las demás ciudades españolas importantes del Amadís, del cual se deduce su éxito 
durante el inicio del siglo. Y es precisamente en la cantidad de reimpresiones en donde 
Amadís marca una notable diferencia con las demás novelas españolas anteriores 
mencionadas, pues de ellas se hacen no más de dos impresiones a finales del siglo XIV, 
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sobre todo el caso de Cifar, del cual se conoce sólo una primitiva edición, tal vez debido 
a su enorme extensión que supera las quinientas páginas según Menéndez Pelayo. 
 
De la lengua original en que fue escrita el Amadís se ha discutido bastante, pues se 
hallan manuscritos de la obra en lenguas como el portugués y el catalán, quizás algunos 
sean traducciones como en el caso del francés, a lo cual no se ha determinado todavía 
una dirección u orden cronológico exacto, lo que quiere decir que no se ha determinado 
a ciencia cierta la lengua original en la que fue escrita el Amadís, pero si unas fechas 
muy reiteradas. Otro punto que se relaciona estrechamente con su lengua original es el 
del posible autor del manuscrito primitivo. Los estudios que se ocupan de este texto se 
ocupan por lo general de la nacionalidad de la leyenda, y tal vez una de las hipótesis más 
fuertes es la que está vinculada con Portugal, en donde según Menéndez Pelayo y Cacho 
Blecua58, se atribuye la escritura de los cuatro primeros libros de Amadís de Gaula a un 
tal Vasco de Loberira –natural de Oporto-, durante el reinado de don Fernando (siglo 
XIV) y al que numerosos escritores portugueses hacen mención como autor del texto de 
Amadís en varios de sus libros. Pero si se observan con atención algunas de las fechas 
portuguesas acerca de estas referencias cronológicas notamos que son muy posteriores a 
las que atribuyen el texto a Montalvo, aunque se sabe que la leyenda del Amadís 
primitivo ya se conocía en Portugal desde el siglo XIV, pero que aún así se conocen 
manuscritos originales en esa lengua del texto. Los que sostienen la tesis del Amadís de 
                                                 
58 Según éste no solo los portugueses como Antonio Ferreira eran los que atribuían la autoría a Vasco de 
Lobería, sino también  castellanos como Antonio Agustín, Arzobispo de Tarragona en 1586. Menéndez 
Pelayo apunta lo siguiente como muestra de las referencias portuguesas del Amadís “En 1549, componía 
el gran historiador Juan de Barros su libro das antiguidades ecousas notaveis de antre Duoro e Mihno, 
que todavía permanece inédito, según creo. Entre los varones ilustres de Oporto hace esta conmemoración 
de Lobería E d’ aquí foi natural Vasco de Lobeira, que fez os primeiros 4 libros de Amadis.(orígenes de la 
novela pág. 324) 
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Portugal se basan en dos indicios que señalan tal rumbo, el primero la mención del rey 
Alfonso de Portugal en el capitulo LX del libro primero, y el segundo, la aparición en el 
texto castellano de la traducción de una canción portuguesa que pertenece al Cancionero 
Colocci Brancuti (números 230-232) y de la autoría de un tal Juan Lobeira, trovador al 
servicio de la corte de don Dionis. Este poema aparece en el Amadís en el capitulo XI 
del libro segundo y dice así: 
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Leonoreta sin roseta  
blanca sobre toda flor  
sin roseta no me meta  
en tal cuita vuestro amor. 
Sin ventura yo en locura  
me metí; 
en vos amar es locura  
que me dura  
sin me poder apartar,  
oh, hermosa sin par,  
que me da pena y dulzor  
sin roseta no me meta  
en tal cuita vuestro amor. 
De todas las que yo veo  
no deseo 
servir otra sino a vos,  
bien veo que mi deseo 
es devaneo 
do no me puedo partir,  
pues que no puedo huir  
de ser vuestro servidor,  
no me meta sin roseta  
en tal cuita vuestro amor. 
 
Aunque mi queja parece  
referirse a vos, señora,  
otra es la vencedora  
otra es la matadora  
que mi vida desfallece; 
aquesta tiene el poder 
de me hacer toda guerra; 
aquesta puede hacer  
sin yo se lo merecer  
que muerto viva so tierra.
 
Observemos un fragmento del poema original portugués citado por Menéndez Pelayo en 
su estudio, que dice así:  
 
Senhor, senta mi tormenta 
Voss’ amoe em guisa tal 
Que tormenta que eu senta 
Outra non m’ e ben nen mal, 
Mays la vossa m’ e mortal. 
Leonoreta fin rosetta, 
Bella sobre toda fror, 
Fin roseta non me metta 
En tal coita vosso amor. 
 
Este dato interesante del poema insertado en la novela de la autoría de un trovador 
portugués, confirma de nuevo que Montalvo sólo interviene la obra, además de esto se 
conocen alusiones muy antiguas a los tres primeros libros del texto primitivo, y la 
autoría del cuarto libro por éste (1492), al igual que Las Sergas de Esplandián. De otra 
parte los estudios revisados acerca de la escritura de Amadís en su contexto literario, 
dicen que el portugués era en aquel entonces una lengua de moda en la península debido 
a la fiebre trovadoresca que de ese país provenía, y que por tanto no se concede en este 
caso, la lengua como elemento decisivo para juzgar el origen de la procedencia del texto 
original, y menos basándose en poemas que circulaban libremente como el anterior, 
pues “Carecería de sentido traducir un texto poético gallego-portugués en una época 
en la que se utiliza esta lengua como algo habitual en castilla”59. En lo anterior 
                                                 
59 Cacho Blecua Juan Manuel Op Cit pág. 63. 
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Menéndez Pelayo también está de acuerdo, al afirmar que la lengua de la época de 
castilla no era muy lejana de ese particular dialecto o lengua mixta que se utilizaba en 
Portugal y que muchos de los vocablos en ambas lenguas son iguales. 
 
Con respecto a la autoría y lengua original del Amadís Menéndez Pelayo se contenta 
con declarar lo siguiente “este Juan Lobería fué el refundidor del Amadís a quien el 
infante don Alfonso impuso la corrección del episodio de Briolonja, pero autor original 
no creemos que lo fuese (…) El Amadís debía existir antes. ¿En qué lengua? Dios lo 
sabe”60. Con respecto a la autoría del texto tal vez lo demuestre en su estudio, pero en el 
punto de la lengua los autores no llevan a un punto definitivo, sólo a datos que sugieren 
hipótesis, y tal vez por esta razón algunas ediciones no atribuyen la autoría del libro –
Amadís de Gaula- a ningún autor específico, y prefieren titularlo anónimo, como es el 
caso de la edición de Porrúa, citada en este trabajo. 
 
Como el presente trabajo tiene por intención la descripción de las condiciones del 
contexto en que fueron escritos los libros de Amadís, debemos manifestar que la guerra 
dentro del suelo Español fue factor determinante para la escritura de la obra, pues, como 
lo hemos insinuado hasta aquí, quizá entre los acicates más sobresalientes a la hora de 
escribir, era el ficcionar estos hechos históricos tan desafortunados, y según Cacho 
Blecua en los años en que Montalvo escribía su versión del Amadís, transcurría la 
Guerra de Granada (1481-1492), contra los musulmanes, la cual vivió completa, y la 
gran Guerra de Sucesión de Castilla (1474-1479), tras la muerte de Enrique IV, y la 
                                                 
60 Menedez Pelayo Op Cit. Pág. 334. 
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pugna por el poder que se disputaban sus dos hijas, es decir mujeres nobles, de las 
cuales ya resaltamos su influencia y poderío social en la aristocracia. A ninguno de 
estos acontecimientos Ibéricos escapó Montalvo, y la ficción pudo nutrirse de los 
hechos, pues alimento la necesidad de escribir, de darle un carácter más sublime a la 
escritura. 
 
3.3  El ciclo bretón en Amadís de Gaula. 
 
También es notable  que esta novela –Amadís de Gaula- se acerque más a las novelas ya 
escritas en el periodo sobre el rey Arturo y sus caballeros, pues son recurrentes las 
alusiones al rey Lisuarte rey de la Gran Bretaña, a los doce caballeros de la corte de 
éste, y llama la atención que aparezcan hechos similares a las leyendas de este rey, en 
especial una que aparece en el Capítulo XIII del segundo libro de Amadís, en que tiene 
lugar un hecho muy parecido al de la leyenda de Excalibur, legendaria espada de 
Arturo. En él aparece en la corte del rey Lisuarte un personaje que trata de encontrar en 
aquel lejano lugar, un caballero capaz de desenfundar una misteriosa espada que lleva 
consigo, y diciendo que quien lograre tal hazaña, sería llamado con mérito el mejor de 
los caballeros, hazaña que desde luego es llevada cabo con éxito por Amadís, así como 
el tocado de las flores, por parte de la doncella más amada que lleva a feliz término 
Oriana disfrazada. 
 
Basta estudiar las relaciones que existían en la Edad Media entre la clase culta o 
cortesana en relación con la lectura de los libros, pues el creciente ocio de algunos de 
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ellos, sobre todo de las damas, los señores de gobierno, e incluso algunos eclesiásticos, 
sólo alimentaba más su afición a la lectura de las novelas, cuya lectura era tachada como 
conducta inmoral, al no ser consideradas como literatura ejemplar, aunque la intención 
narrativa de resaltar una moral sea a veces visible, lo que representa una gran paradoja, 
pues quienes connotaban así estás obras eran a la vez quienes mejor las conocían por su 
lectura previa. Tal vez las alusiones al amor carnal y a las maniobras del mismo para el 
encuentro de los amantes no hayan sido vistas con buenos ojos por los que señalaban 
tales episodios como inmorales. El Amadís es un caballero menos mitológico que los 
anteriores, pero uno de los más cristianos actuantes en la caballería, y ello es fácilmente 
visible en el ya mencionado episodio, en que éste hacía penitencia en la gruta por el 
amor herido por los celos de Oriana, junto con el ermitaño. Allí cambia su nombre, para 
llamarse Beltenebros, y representar así el estado de su alma en completa oscuridad a 
causa del desamor. 
 
En el aspecto religioso y dado que Amadís fuera un caballero ejemplar, la 
institucionalidad religiosa es de innegable autoridad en el medio “editorial”, que  se vio 
avocado a connotar estas novelas como historias mentirosas, pues al perecer generaron 
una clase de contradicción, cuya intención inicial tal vez no haya sido la de contravenir 
los principios morales de la época, pero si mostrar o mencionar en la narración lo que 
hasta entonces se consideraba tabú para el inocente lector, como son las alusiones 
sexuales referidas varias veces en el texto; es más el texto comienza con una aventura 
sexual clandestina, entre el rey Perión y la infanta Elisena, de la cual nace el héroe que 
paradójicamente será después un caballero temeroso de Dios, fiel y a su amada y a su 
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rey, valiente, y representante de los valores de la cristiandad. Amadís sale del vientre a 
escondidas y es trasladado por las aguas en secreto, para mantener a salvo el orden que 
impone el tabú de la virginidad y los protocolos usuales. 
 
Más arriba se ha hablado de la relación de los nombre entre algunos personajes y 
lugares que se narran en el Amadís, entre los datos señalamos los nombres como Gaula 
(Gales) para señalar la similitud con los del ciclo Bretón, otro personaje interesante para 
relación sería el de Urganda la desconocida, protectora de Amadís y Mongansa, después 
llamada Morgana, y quien fuera la hermana hechicera del rey Arturo. Ambas tienen 
atributos mágicos muy parecidos. De hecho sus nombres tienen una pequeña similitud 
sintáctica, es decir ambas conservan,  Mo-rgan-a y U-rgan-da. Arcalaus, puede 
relacionarse con Merlín, pero a la inversa, mientras en el ciclo bretón Morgana es el 
personaje malvado, en el Amadís la figura femenina es el ser sobrenatural bienhechor, y 
pasa igual con Merlín, mago protector de Arturo, pero este hechicero masculino en 
Amadís –Arcalaus- es el Malvado. De todas maneras Ambos personajes (los hechiceros, 
uno femenino y otro masculino) están presentes en ambos casos, es decir en las novelas 
sobre el rey Arturo y en el Amadís, aunque con roles invertidos. 
 
En lo que tiene que ver con el ciclo bretón y la técnica narrativa, se mencionó el 
entrelazamiento o simultaneidad en la narración de las aventuras, de lo que deriva el 
suspenso de la obra, se puede establecer muy fácil en el Amadís con sólo revisar, el 
índice de las aventuras, por ejemplo el capítulo XII del libro primero, habla sobre los 
hechos acaecidos a Galaor con un gigante, y en el siguiente, se refiere a lo acontecido 
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con Amadís con Urganda la desconocida. Este elemento literario, se traslada igual de las 
novelas de Chrétien al Amadís. En el Amadís el cambió de enfoque de personaje 
aparece  bajo la formula recurrente de: “el autor aquí deja de fablar de…”, y pasa a 
narrar los hechos otro personaje en otro espacio, pero en un tiempo simultaneo, lo que 
para entonces en una concepción temporal muy interesante, pues antes de esta 
innovación narratológica los relatos seguían una linealidad temporal, ya aludida más 
arriba. Sobre los nombres comunes entre el ciclo bretón y el Amadís se apuntarán más 
adelante otros datos al aproximarnos a lo que significa el nombre de Amadís. 
 
3.4  La corte y la caballería. 
 
De los perfiles y roles anteriores se deduce que las novelas de caballería presentan no 
sólo un panorama estructural en cuanto al arte narrativo muy similar, sino que esta clase 
de novelas involucraba a agentes de la alta sociedad, como sabemos en el medioevo la 
escritura era todo un privilegio, y sólo pocos nobles disfrutaban de éste. En la novela 
encontramos a Oriana, quien escribe cartas a Amadís y éste las lee, este simple hecho 
pone en evidencia el alto linaje de la pareja de amantes, mediante sus retratos se 
describe la belleza propia de los reyes. La novela es pues la historia de los pocos 
privilegiados por su estirpe, la belleza, el amor y la cultura, a la vez está dirigida a 
lectores de esta clase, que gozan del poder de leer y sobre todo del tiempo de ocio que 
permita la lectura de esta novelas, además es también conocido el dato de lo costoso de 
una copia manuscrita. La novela de caballería es la historia de la elite para la elite. Las 
cortes eran las primeras escuelas de los caballeros, pues en ellas son formados y 
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educados los más sobresalientes, como Amadís, Tristán y todos los de la mesa redonda 
de Arturo; la corte era el epicentro cultural de cada reino, pues allí se instruía a los 
caballeros en el manejo de las armas por instrucción de otros guerreros, pero también en 
el uso de los buenos modales que eran impartidos allí mismo y con mucho esmero por 
refinadas damas de la aristocracia, que conocían el comportamiento cortés, sabían leer y 
escribir y algunas como Isolda además conocían bien las artes mágicas. En el caso 
específico de Amadís de Gaula, Oriana y Melibia, son quienes mejor ejemplifican ese 
arquetipo femenino en esta novela medieval española.  
  
Como hablamos de la corte como primer centro de cultura, y expresamente femenino, la 
corte era la dispensadora del elemento refinador o cortés de la caballería, se reconoce 
que el Amadís está narrando una historia muy en relación a ella, pues como él los 
caballeros culminan allí su formación. Durante un periodo de la historia, primero antes 
del siglo IX, la corte era vista como la escuela caballeresca por excelencia, pero después 
hubo un periodo en que se reconoce que no era el único sitio dedicado a impartir 
educación a las clases nobles, pues según A. Hauser, después de la época de 
Carlomagno, la corte dejo de ser el centro cultural y artístico y se desplazó hacía los 
monasterios y al interior de sus talleres y bibliotecas, pues el proyecto cultural de este 
rey favorecía notablemente los intereses de la cristiandad.  
 
Al perecer en el medioevo se pensó bastante en el lector, sobre todo en las damas y de la 
corte ya mocionados. Veamos una cita de Carlos García Gual al respecto: 
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“La novela esta dirigida a una clase privilegiada, a una <élite>, de caballeros, damas 
y clérigos; y rechaza expresamente al público de clase inferior (…). Sólo ese público 
selecto puede captar el <sentido> de la ficción, que no propone un ideal nacional o 
comunitario (…) sino un código sublimado de los ideales de una clase social: la de los 
caballeros”61. 
 
Recordemos como Garci Rodríguez de Montalvo escribió en tiempos de los Reyes 
Católicos, por quienes tenía la regencia de Medina del campo y como la fiebre de 
lectura del Amadís contagia al rey Carlos V de España, nieto de éstos católicos reyes, lo 
que señala una estrecha relación histórica y aristócrata entre la clase social lectora y 
ociosa y el escritor de la novela de caballería.  La corte de los reyes católicos era 
conocida por ser un importante centro cortesano, que tenía como asentamiento Medina 
del Campo, de donde era regidor Rodríguez de Montalvo y en donde se celebraban 
justas y se reunían los reyes con reconocidos embajadores, entre ellos los ingleses62. 
 
3.5  Perfil del Amadís de Gaula. 
Nacimiento y herencia del caballero.  
 
Amadís es caballero por herencia, de sangre noble, al igual que todo su linaje, hijo del 
rey Perión de Gaula y de la infante Elisena, heredero de la belleza la su madre y de la 
fuerza y labor de su padre (armado caballero), al igual que lo fueron sus hermanos 
Galaor y Florestán, hijos también del rey Perión. Amadís como Florestán nacen en la 
                                                 
61 Carlos García Gual. Primeras novelas europeas. Ediciones Istmo S.A. colección fundamentos 98 
Madrid 1990 3° edición. Capitulo 1 pág. 48. 
62 Este y otros datos se encuentran el estudio de Juan Manuel Cacho Blecua, incluido en la Antología de 
libros de caballerías españoles, recopilado por Aguilar Perdomo Maria del Rosario. Ahí mismo dice lo 
siguiente sobre Garci Rodríguez de Montalvo “pertenecía a la clase dominante de Medina del Campo, a 
su patriarcado urbano encargado del gobierno de la ciudad, también denominado en ocasiones patriarcado 
caballeresco por su predominio en su seno de elementos sociales propios de la caballería y de la pequeña 
nobleza. 
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clandestinidad, y ello se debe básicamente al factor de la moralidad, de lo contrario se 
hubieran violado acuerdos de casta, pues se dice que se debe pedir en matrimonio a una 
doncella para después desposarla, hacerla dueña y luego madre, de no ser de esta forma 
los hijos nacidos de uniones amorosas en secreto se consideraban como ilegítimos. A 
pesar de que Perión es un rey, no se considera lícita su unión con Elisena, pues éste no 
la pide en matrimonio, y ella queda encinta sin ser casados, por tanto el nacimiento de 
Amadís no será visto con buenos ojos. La novela –el Amadís de Gaula- , los acuerdos 
de casta son muy importantes, pues la relación del caballero con Oriana permanece 
oculta hasta el libro cuarto, hasta cuando su padre, el rey Lisuarte, quiere darla como 
esposa al Emperador de Roma y descubre que ella y Amadís se han casado a escondidas 
y tienen un hijo llamado Esplandián. El caballero por muy esforzado y famoso que se 
presente, no alcanzará nunca a estar en igualdad de condiciones de un rey, y menos de 
un emperador. De ahí que en otras novelas, donde se presentan condiciones similares, se 
opta por el amor adúltero, tan decantado en Tristán e Isolda. En el Amadís, así como en 
el contexto ficcional de otras novelas, el pretendiente debe  estar a la altura en cuanto a 
abolengo se refiere; Amadís es hijo de un rey y su madre hija de otro rey, esta revestido 
por la nobleza que corre por sus venas, así su nacimiento hubiera estado relacionado con 
la aventura, aún así Amadís debe ocultar su amor con Oriana, ¿por qué?, tal vez porque 
en su condición caballeresca en relación con las conveniencias políticas, no debe aspirar 
a unirse con la princesa de Gran Bretaña. Se puede llamar innatismo si se quiere, porque 
se indica cómo Amadís es poseedor de la fuerza y el tesón del caballero, mas no se 
indica en ninguna estancia ningún entrenamiento asiduo del caballero para luego ser 
digno de ser armado como tal, es caballero porque así debía serlo. No ocurre igual con 
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Perceval, en el cuento del Grial de Troyes, quien además de ser un joven apuesto y 
fuerte, debido a su notoria torpeza debió de recibir entrenamiento de Gordemans de 
Gorhaut. (vs 1305-1698). 
 
3.6  El Amadís de Gaula.  
Nombre, descripción. 
 
Como se espera el perfil y la descripción física del héroe es perfecta, pues su belleza es 
destacada cada vez que el narrador ve la oportunidad, aunque resaltando las heridas de 
éste como pruebas de valentía y coraje. La concepción física de los personajes 
caballerescos, está muy apegada todavía a la concepción clásica de la belleza, en la que 
se resaltan rasgos comunes y predilectos en los personajes –femeninos y masculinos- 
que generalmente son “rubios, como los nobles de la épica, como Aquiles, Menéalo, 
París, y demás aristócratas de aire nórdico, o como las diosas jóvenes: Atenea y 
Artemis, con su tipo de valkirias, o la rubia Afrodita del arte helenístico”63, y por 
supuesto resalta la esbeltez del cuerpo, pues todo lo anterior en suma, los cataloga como 
los más bellos. Amadís es el caballero más bello descrito por el narrador, así como 
todos los demás caballeros, protagonistas de alguna de las novelas de caballería, pero 
también como el más fuerte entre todos y es reconocible fácilmente por su escudo de 
armas, en el cual se describe como un campo de oro y dos leones cárdenos, elemento 
literario trabajado en géneros como la epopeya, en donde las armas tienen un valor 
especial, porque guerreros de la talla Aquiles y Eneas lucen también sendos escudos 
ampliamente descritos por Homero y Virgilio. 
                                                 
63 García Gaul Carlos. Orígenes de la novela. Pág. 129. 
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Comparable sólo a Perceval, en el cuento del Grial de Chrétien de Troyes, en este punto 
podemos hacer comparaciones de descripciones también con el Tristán, pues se semejan 
en belleza, también con Erec, y los demás caballeros de las novelas, pues este 
estereotipo de belleza, está muy relacionado con la concepción estética de la antigüedad 
clásica, -ya citados algunos- en la cual se resaltan rasgos muy particulares, que guardan 
proporción con  la armonía interna y las virtudes que les acompañan.. Encontramos en 
las descripciones pieles blancas, cabellos rubios y ondulados y poderosos miembros, 
que guardan entre ellos rasgos esteriotipados.   
 
Hay otros puntos interesantes como la importancia de concepción de los caballeros, 
debido a lo cual las novelas empiezan desarrollando la historia de los padres del héroe, 
porque la importancia de linaje es notable en ésta y en todas las novelas de este tipo; 
después la desaparición, el cambio de nombre, (por seudónimos), los padres sustitutos 
como en caso de Tristán y de Amadís, y posteriormente sus aventuras con doncellas, 
gigantes y otros honorables y temidos caballeros, con quienes entrar en singular batalla, 
ya que la aventura demanda lo más importante para ellos, el Amor vendrá después o es 
intermitente, puesto si poseen el valor, la fuerza y la fiereza son dignos de vencer, y se 
serán merecedores del amor de sus damas, de lo contrario tendrán la muerte. El carácter 
onomástico juega un papel fundamental como factor del destino o en la vida del 
caballero, y no sólo de Amadís sino de los otros caballeros y hermanos de aventuras 
como Tristán, o el caballero triste en el que se convierte al final. Los nombres están 
asociados algunos con la materia de Bretaña, porque algunos caballeros incluso llevan 
 114
el nombre de pila de los caballeros de Arturo, como don Galvanes, similar al héroe 
Galván o Gawain64.  
 
El mismo nombre de Amadís se dice que procede de un santo a quien su madre lo 
encomendó por recomendación de su doncella Darioleta, pero como diremos su nombre 
no es nuevo y aparece relacionado con el amor, y anterior a la escritura de la novela se 
conoce el poema de Amadas e Idione, y se conoce una leyenda relacionada con el 
nombre de un santo llamado san Amando, quien como Amadís huyo de casa de sus 
padres para refugiarse en la soledad de una Isla. Menéndez Pelayo cita otro texto 
llamado Confessio Amantís de Gower, y según él se trata de la única traducción de un 
libro ingles en el siglo XV. Al nombre de Amadís se pueden relacionar otros como 
Amadas, Amadeo o Amadeus, o Amado, pero de todas maneras relacionados con el 
amor cortés y sugerido tal vez por las usanzas de las lenguas romances. El Gaula, 
nombre ficticio que indica la procedencia del caballero, tal vez esté relacionado con el 
nombre del país de Gales, según  la interpretación de Cacho Blecua, quien dice de 
Amadís que es el más leal amador y que “sin ningún género de dudas debemos 
relacionar su nombre con el amor, de manera que su denominación lleva la esencia de 
su comportamiento”65. El mismo autor citado indica que también el nombre de 
                                                 
64 Esto lo anota Menéndez Pelayo en los siguientes términos “todos los nombres de lugares y personas 
tienen este nombre exótico. Perion, rey de Gaula (esto es el país de Gales); Garinter, rey de la pequeña 
Bretaña y su hija Elisena. Languines rey de Escocia; Gandales  y Gandalin (…) Lisuarte, rey de la gran 
Bretaña y padre de Oriana, don Galaor, hermano de Amadís; el encantador Arcalaus, Agrajes, Grimanesa  
y otros muchos serán acaso nombres de pura invención, pero inventados a imagen y semejanza de los 
nombres que suenan en el Lancerote o en la Demanda del Santo Grial (…)” más delante se refiere a la 
derivación franceses de estos nombres.  Orígenes de la novela VI obras completas pág. 337. 
65 Cacho Blecua, Juan Manuel Op Cit. Nombre y personalidad Pág. 145. 
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Florestán, hermano de Amadís, esta relacionado con el lugar de su nacimiento, es decir, 
una floresta.  
 
3.7  El camino, la aventura  
Y el talante del caballero. 
 
La aventura y su cometido es lograr la fama y el honor, y son los caminos los que de 
manera misteriosa deparan para el destino del caballero grandes hazañas, casi siempre 
en detrimento de su integridad y buen talante, pero que aseguran la fama de éste, y la 
que a la vez es perseguida por los héroes cristianos de las cruzadas y los conquistadores 
españoles. El talante de los héroes en la batalla, puede ser juzgado por algunos como de 
cruel, pues la piedad de estos en batalla era muy poco frecuente, pero si entendemos que 
en esos tiempos de guerra, la compasión era signo de debilidad y poca determinación, y 
entre ellos no era posible dar tales licencias, pues ante un ejercito una muestra de 
condescendencia con el enemigo, pudo haber tenido consecuencia funestas para todo un 
ejercito, si no se difundiera el respeto por medio de la sangre. De otra parte, oponentes 
tan acérrimos como los musulmanes no tendrían ninguna clase de consideración en una 
guerra que de todas maneras era considerada como santa. Entonces vemos que los 
héroes de la ficción procedentes de España, como el Cid y Amadís son fuertes y certeros 
matadores de los infieles o de los injustos en el caso de Amadís, que incluso no vaciló 
en decapitar a un doncella por su traición en el capitulo XXII, del libro primero. 
 
El camino no es otra cosa que el hilo de Ariadna, el que guía los pasos del caballero 
como Amadís hacia los escarpados designios de lo ignoto. El destino es por esta razón 
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uno de los planteamientos más importantes de todo el recorrido. La aventura constituye 
un encuentro, se cruzan y se combates los tres hermanos Del rey Perión, primero 
Amadís con Galaor, y después Galaor con Florestán, en circunstancias casi iguales. Así 
que la suerte o destino es uno de los juegos de la trama narrativa, relacionadas con el 
tiempo del relato. 
 
3.8  El destino del héroe y la aventura como concepto fundamental 
 
Cuando Amadís reclama con arengas a su prima Melibia por su visita al bosque para 
llorar la herida causada por la misiva de Oriana declara contra ésta, la doncella de 
Dinamarca, en los siguientes términos, “pues vos me desamparaste, que todo el mundo 
es contra mi, e todos son tratadores en la mi muerte”, después de este episodio el héroe 
decide aislarse en una gruta para orar por su amada, elevada a la categoría de deidad, 
pues su situación en el mundo hace que sólo halle deleite y paz en el amor, y en la 
contemplación de la figura amada, además porque hace parte de la intimidad, de su 
propio mundo hecho ensoñación y heroicas y románticas expectativas, a este particular 
Carlos García Gual, dice lo siguiente. 
 
• “El caballero andante por el ancho del mundo con una confianza vital, armado 
para el combate con los monstruos y los encantadores, para probar a su dama 
su valor. Su aventura tiene el coraje matinal de las epopeyas, el aire juvenil de 
los bosques y las frescas fuentes nórdicas. La novela antigua, en cambio, nace 
en un mundo cansado y su héroe presiente el profundo fracaso del hombre (…) 
es el azar quien le fuerza a la aventura. Todo eso refleja una situación 
histórica” (Orígenes de la novela) 
 
 117
De lo anterior se recoge que la historia que hay detrás de estas novelas, y sobre todo de 
las novelas de caballería, donde el tema épico es más evidente, además desde estas 
novelas ya vemos un panorama heroico que va en declive, porque se plantea que éste 
sólo ofrece un reposo efímero, y esta atmósfera guerrera tiene mucho que ver con el 
mundo interior e ideal de los héroes y los caballeros que se entregan al amor como 
aventura sentimental. El desencanto es en este sentido lo único capaz de medrar la 
fuerza y el vigor ilimitado del caballero andante, sobre todo si el amor por su dama se 
ve en peligro o vulnerado.  
 
Amadís es un personaje perseguido por el infortunio, pero está predestinado a ser héroe, 
pues se relaciona con todos los otros caballeros de la novela de caballería españoles 
anteriores a él, Tirante el Blanco, Cifar, y otros como el Caballero del Cisne, todos 
relacionados de alguna manera con la de desgracia, con el desplazamiento y con el 
futuro incierto tras vagar por recodos desconocidos extrañando un amor lejano. El 
destino les quita todo al principio como a Job, pero sin la resignación o paciencia del 
santo bíblico, recuperan fuerza para retar al destino de novela que sobre el final de sus 
gestas les da una felicidad duradera y sin peligros. Lo que quiere decir que se observa 
una similitud a los motivos que los lleva a la aventura, entre ellos el azar, el cual es 
fundamental para construir la trata de la obra de Amadís y de los otras novelas. 
 
Por naturaleza el héroe vaga como el juglar por tierras desconocidas, en busca de 
aventuras o a la espera de que su gran destino le otorgue mediante la lucha los meritos 
necesarios para gozar del prestigio, el cual es uno de los fines que persiguieron los 
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conquistadores en todas las contiendas guerreras. De esta manera esta clase de 
nomadismo caballeresco, es similar a lo que los libros de historia nos presentan durante 
el siglo IX como, las oleadas invasoras de los pueblos del norte, las que consistieron 
sobre todos en la disputa por las fronteras del imperio romano, pero que después 
pretendieron penetrar al centro del continente.  
 
Los combatientes que participaron en estas pugnas, así como los caballeros de las 
novelas de caballería, se constituyen en caballeros sin patria, sin hogar, pues su 
naturaleza es contraria al estado de reposo. Recordemos que Amadís en el libro primero, 
parte hacía la batalla por la defensa de un reino que no es el suyo, sino por el del rey 
Lisuarte, padre de su amada Oriana, pero le pertenecería en el futuro al final del libro 
IV, pues Amadís sucederá a Lisuarte en el trono. 
 
En importante anotar  cómo estos hechos tenían un fin muy importante para el contexto 
social, pues éste requería del ficcionar como compuerta de escape a una realidad que se 
tornaba nefasta por momentos, como lo insinuamos en el marco histórico. García Gaul, 
señala en su estudio sobre los orígenes de la novela que “La nostalgia es un acicate de 
la creación literaria popular, no sólo en La lírica, sino también en la novela”66 y es 
precisamente la escritura de lo ausente en el contexto lo que hace atractiva la lectura de 
estas obras, pues el esplendor, la belleza y los episodios amorosos furtivos y escasos de 
las novelas eran añorados con ansias en aquel medio, lo que de alguna forma lleva a que 
                                                 
66  Carlos García Gual. Los orígenes de la novela. Ediciones Istmo, colección fundamentos 1993 pág. 60. 
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la literatura cree por medio de palabras la cara amable que le faltaba a la realidad, o si se 
quiere la ventana que permita huir de ella.  
 
3.9  Los hechos bélicos y las maniobras heroicas. 
 
Amadís en las maniobras de este sin par héroe, son muy similares a las aventuras de los 
personajes protagónicos de la épica antigua, como La Odisea, y comparables a los 
héroes homéricos como Aquiles, cuya  correspondencia mítica hereda el Amadís, pues 
el tema griego fue muy recurrente tras la popularidad de la leyenda de Troya ya aludida. 
Desde luego también interviene la épica medieval como Roldán y el Cid, este último de 
la misma tierra de Amadís. De estas maniobras se derivan los éxitos futuros del 
caballeros andantes, los que lo llevan a la gloria que garantiza su permanencia en la 
historia literaria. 
 
El orden del mundo es el destino y el rol de los caballeros en las novelas de caballería, 
ellos están regidos por las ordenes y leyes que consagran los valores axiológicos que 
consagra el ideal, que son en resumidas cuentas una metáfora de la justicia y de la 
voluntad realizadora, sin embargo sigue siendo lo ideal fuera de la obra, lo real tiene tal 
vez otras implicaciones, que obliguen a las novelas de caballería a compensar con 
fantasías las tribulaciones en el régimen y del contexto medieval.  
 
La moda literaria de Amadís superó los contextos de lecturas y puso de esta manera en 
circulación gran cantidad de obras de caballería, a partir de las maniobras de dichos 
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caballeros, y aunque no se trate de la primera novela de caballería, escrita en el orden 
cronológico, si es la primera que se inserta en el imaginario colectivo, como ansia de 
elevación y de divertimento de los lectores cultos de las novelas, y también de quienes 
escuchaban las lecturas en voz alta, es decir, las clases sociales bajas. 
 
La novela de caballería es en si,  una creación de gentes cultas para gentes nobles en su 
mayoría, y la aparición en escena de los personajes marginales no es muy común, sería 
restarle un poco de encanto a un mundo de príncipes, reyes y hadas que al final de todo 
vivirán felices es castillos enormes y en idilio permanente, cómo no conservar este 
atenuante tan necesario de la realidad. Lo real está al margen de la obra, en la periferia. 
¿Qué sería lo real fuera de las numerosas páginas del Amadís? Es precisamente lo que 
no aparece, lo más interesante de descubrir. 
 
3.1.1  Descripción de algunos personajes.  
 
Estos personajes abundan en la saga de Amadís, pues, casi siempre constituyen un 
motivo de agitación, por ejemplos las doncellas desgraciadas y afrentadas son las que 
quienes agitan los ánimos de batalla y desagravio en el Amadís. Sus retratos físicos en 
el contexto son consecuencia de los atributos de su alma, como es el caso de Arcalaus, 
el malvado encantador. Por otra parte los roles de los personajes en la novela están muy 
bien definidos al igual que sus características, son casi figuras arquetípicas.  
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Pero los estereotipos no sólo los encontramos en la retrato físico de los personajes, sino 
en lo predecible lo los acontecimientos que se desarrollan y en la uniformidad narrativa 
en formas muy usadas para describir batallas, amores, y melancolías. Es muy común 
leer en estas novelas que al describir una batalla cómo sus lanzas fueron quebradas, 
cómo fueron heridos los caballos, y cómo fueron de recios los golpes de los héroes 
hasta que el favorecido por el narrador-Dios asesta el golpe decisivo, Dea ex machina. 
También es común escuchar respecto al amor que duró cuanto duraron sus vidas, o 
respecto a la virginidad de las damas se dice; se acostó doncella y amaneció siendo 
dueña, y así muchos otros episodios que son descritos casi con las mismas palabras que 
se trasladan de un lugar a otro dentro del texto, o de novela en novela. Lo anterior 
obedece a lo que hemos llamado a lo largo del trabajo, estereotipos. Los personajes 




Este singular personaje ostenta la doncellez y representa con ella la inocencia en su 
estado más puro, por lo general es hija de algún gran señor o de un rey, ama en silencio 
a algún noble caballero, es bella y culta, y –en especial Oriana, quien sabia escribir 
cartas dirigidas a Amadís-, a veces melancólica a causa su amor; posee además 
cualidades admirables en el contexto, entre ellos, la virginidad, (sólo hasta el capitulo 
XXXV del primer libro), cualidad que hace que su actuar y su sentir sean puros y 
nobles. Asume para el caballero el rol de su musa individual, por lo general se 
acompaña de una nodriza, dueña o doncella, que se convierte con el tiempo en su 
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cómplice para favorecer su amor. Como se espera es una dama de gran hermosura, -no 
se concebiría que una princesa no lo fuese-. Como rasgo permanente se encuentra la 
susceptibilidad, con la que puede ser doblegado su carácter con facilidad. En 
oportunidades también puede ser un personaje fuerte en su carácter. Como en el caso de 
Oriana; si están al servicio de algún encantador, pueden asumir también un rol de 
maldad, utilizando los encantos de su belleza como en el caso de la sobrina del 
encantador Arcalaus, quien engaña a Amadís, fingiendo ser muda y lo lleva hasta una 
trampa mortal. La belleza en ese caso se vuelve un signo de fatalidad para el caballero 
incauto y bien intencionado que en varias oportunidades vemos engañado por la voz de 
la doncella. 
 
Los enanos.  
 
En la novela encarnan la felonía, la envidia, la discordia y la confusión, son individuos 
no muy agradables, cobardes, pues se escudan en alguna fuerza ajena, pues no poseen 
una propia y huyen cuando no encuentran ningún respaldo. Son personajes cuya estatura 
es reflejo de su condición interna, es decir bajos. Recordemos un ejemplo en otra de las 
novelas de caballería, escritas por Chretien de Troyes, Erec y Enid, en donde se tiene 
lugar la primera aventura provocada por uno de estos enanos que se tienen por felones 
(ver vs 154-275); en el Amadís es uno de estos personajes, -Ardian-, quien causa los 
celos de Oriana, provocando un gran daño a aquella y por supuesto a Amadís67. 
Recuérdese también a Malot, el malvado y traidor enano de Tristán e Isolda, quien 
                                                 
67 Como ya se dijo antes de desto, en la primera parte desta grande historia cómo seyendo Oriana, por 
las palabras que al enano oyó de las piezas de las espada, a la ira e saña sojuzgada, e puesta en tan 
grande alteración (…)” Pág. 197, de la edición de Purrúa ya citada. 
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descubre ante el rey Mark el romance clandestino entre éstos dos. (Ver Págs. 277 y 281 
de la edición citada). Este personaje por lo general es tratado por el narrador de forma 
despectiva. Se dice que en la antigüedad los personajes baja estatura abundaban y por 
tanto sería difícil pensar que estos personajes pertenecieran sólo a la esfera mítica, pues 




Estos personajes generalmente aparecen ostentando gran fuerza física, pero no muy 
emparentada con sagacidad, por lo general viven en retiro, aisladas del ámbito social, al 
margen del orden cortesano, son criaturas que no son del todo malvadas y muy 
solitarias, por lo general aparecen como oponente de algún caballero, pues estos girantes 
actúan generalmente con violencia, son poderosos en batalla y temidos por su poderío. 
También son causa de confrontación por su actuar irreflexivo, y legendarios en las 
novelas de caballería, es un personaje muy antiguo del folclore europeo de la Edad 
Media.  
 
Sin embargo desde los griegos encontramos gigantes, y el más popular de ellos es 
Polifemo. En el Amadís aparece una doncella gigante de nombre Gromadaza, y es quien 
reclamando un favor del caballero, es ella quien hará iniciar una guerra entre Amadís y 
el rey Lisuerte, este personaje aparece al final del libro segundo. También aparece el 
gigante Madarque, del capitulo I del libro tercero, quien atacará con furia a Galaor, 




Estos personajes tal vez sean los más relacionados con el elemento celta de la novela 
por el carácter mágico que ejercen sobre los hechos, están representados en Amadís con 
Urganda y Arcalaus, así como en las demás leyendas están presentes Morgana y Merlín, 
es decir que los hay buenos y malos, pues estos personajes son o una fuerza 
sobrenatural auxiliar o un oponente poderoso. En Amadís aparecen dos personajes de 
estas características, uno benigno y otro enemigo. Urganda la desconocida, hada 
madrina del caballero y Arcalaus, el temido encantador, aparecen como personajes que 
se podrían pertenecer a uno de esos extensos poemas épicos de la antigüedad. Estos 
personajes poseen poderes de naturaleza oculta, lo que significa que pertenecen a otra 
clase de seres que deben su fuerza y poder a la esfera sobrenatural a la que pertenecen. 
 
El escudero.  
 
Este personaje es un auxiliar del caballero principal de la novela, mano derecha del 
caballero, su más fiel compañero, amigo y colaborador, pues es su acompañante en 
todas las aventuras caballerescas, es quien carga por él algunos de los implementos de 
batalla, pero que intervienen muy poco en batalla, a no ser de que sea necesario, como 
en el caso de la aventura narrada en la segunda aventura del libro tercero de Amadís, en 
que fueron atacados los caballeros y los escuderos de las empresa de éste. Su función no 
consiste entonces en las armas -así las lleve todo el tiempo-, sino de servir a quien las 
porta, su única relación es portarlas para comodidad del caballero. En el caso de Amadís 
 125
su escudero es su propio hermano Gandalín, con el cual establece una muy buena 
amistad. Además la función del escudero es voluntaria, pues generalmente admiran con 




Junto con el caballero principal de la novela, los hermanos son fuertes aliados del 
caballero en las aventuras que éste emprende, especialmente en el caso de Amadís, 
quien tiene tres hermanos más, también caballeros como él. De ellos se cuentan además 
algunas de las hazañas e historias que aumentan su fama. En cuanto a la fuerza que cada 
uno posee, son tan recios como Amadís, pero no son totalmente iguales en carácter que 
él, por ejemplo Galaor, no es un caballero que ame con exclusividad a una sola de las 
doncellas, sino a varias de ellas como aparece referido en las primeras aventuras del 




Aunque no sea recurrente su aparición, es importante que en la historia aparezca la 
figura del hombre anciano y de hondas convicciones en cuanto a fe. Este personaje tiene 
un rol no muy visible en la novela, pero destacamos la presencia del ermitaño en el 
Amadís, alejado en una gruta, porque se aprecia en esta disciplina contemplativa el 
cambio emocional que se opera en él, pues ya en la épica los monjes tenían una 
participación más activa dentro de la dinámica guerrera, al igual que en las cruzadas, 
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pero en la novela aparece relegado a una gruta, en plena soledad. El hombre viejo hace 
presencia en otras novelas de caballería, como en Perceval, llamado el viejo pescador, y 



















Conclusiones del trabajo 
 
• El contexto histórico-guerrero de la Edad Media tuvo mucha influencia sobre la 
cultura occidental desde el siglo IX, hasta la posterior escritura de los libros de 
caballería entre el siglo XII y XIV. Entre los hechos registrados en estos siglos 
se haya el origen de la caballería, que surge primero del ejército feudal, y 
después surgen como ideal caballeresco a partir del fenómeno literario que 
impulso la caballería durante las cruzadas, en donde es evidente la puesta el 
juego de dicho ideal. De allí surge la relación entre la historia y la ficción 
medieval en los orígenes de la institución caballeresca, después vista en los 
libros caballerescos. 
 
• El Amadís de Gaula es un texto que se escribe alrededor del siglo XIV, de autor 
aún desconocido, en una lengua no establecida con certeza, y que sería durante 
el renacimiento el libro de caballería más famoso e importante de España, y del 
cual se desprenden otras novelas del mismo género llamado el ciclo de Amadís. 
Se  atribuye la reescritura de los tres primeros libros y la escritura del cuarto a 
Garcí Rodríguez de Montalvo e impreso por primera vez en Zaragoza en 1508. 
 
• El Amadís se alimenta y desprende de la tradición novelesca bretona iniciada 
por Chretién de Troyes en el siglo XII, aunque también se noten en ella otros 
elementos narrativos de la literatura medieval, entre ellas la épica, la poesía 
cortés y el Roman. De esta herencia son notables la mitología de origen celta. 
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Pero lo más importante son las leyendas que circundan la existencia del rey 
Arturo del Siglo V, de sus caballeros en las aventuras por el santo Grial. De esta 
tradición proviene tal vez la figura arquetípica del caballero visto en la novela de 
caballería, entre ellas el Amadís de Guala y de allí la importancia de hacer 
lectura intertextual de los textos caballerescos, porque permiten hacer 
asociaciones de origen. 
 
• La relación entre las altas clases sociales y escritores fue determinante para la 
escritura de los textos caballerescos, especialmente en España, como queda 
planteado con las relaciones cercanas entre Montalvo y los Reyes Católicos. El 
propósito de las novelas era la distracción mediante las aventuras que contaban 
las hazañas de personajes ideales, de vencedores caballeros en los que se vieran 
condiciones históricas más reales, más favorables a la imaginación, a ello se 
deben precisamente los elementos mitológicos de origen celta que se aprecian en 
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